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CAPITULO 1X4 



Ese caballero , amigo i 
dinie tu que señas trae. 

Canción, de Rom» 
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I A hora del a(ba seria cuando el famoso^ 

» 

caballero don Enrique de Yillena , cansado 
de esperar "inúlilmenle á su juglar , á quieni 
había comprometido» como sabe el lector, en 
el misCerioso'y nocturno acontecimiento dé 
la víspera , vacilando entre mil ideas con- 
fusaSy había entregado al descanso sus míeni« 
hrOs fatigados* Ni ¿1 áiiedoso juglar babia 
vuelto y ni él y desde el punto en que le en- 
viara á csplorar quién fuese el mihico» babta 
tornado á oír mas que el confuso ruido dé 
las armas dé los desconocidos combatientes; 
Ko habiendo qucridío dar sospechas á i9iad:é 



(O 

en el alcásar de qae pudiera tener la nsenor 
parle en los sucesos que él se figuraba haber 
ocurrido, no se había determinado ni á salir 
en persona ^ reconocer el estado de las co- 
sas y ni á dispertar á ninguno de sus pacífi* ' 
eos sirvientes. Habíale entretanto sorprendi- 
do el sueño en medio de la encontrada lucha 
de sus opuestos pensamientos , y vestido co* 
IDO estaba se habia reclinado en su rico le- 
cho , determinado á esperar al dia y con él 
la aclaración de los acontecimientos de la 
noche. El sol sin embarigo , que á mas andar 
se venia « amaneciendo por las doradas puer- 
tas del oriente, daba la señal á caballeros y 
escuderos de tornar á las obligaciones dia» ^ 
rias ^'porque en la época de nuestra narra- 
ción no se había introducido aun la moda 
regalona de perder las gentes principales las 
horas mas hermosas del dia en el mullido y 
caliente lecho* 

La cámara principal del señor de Cangas y 

« 

Tineo « inmediata á su gabinete alquimístico 
(cuya entrada no era á todos permitida), 
presentaba un aspecto imponente, tanto por • 
el lujo y afectación con que se hallaba alha- 
jada ,' como por las diversas personas que 
en ella se veían reunidas esperando á que 
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ae dignase recibir «a acosiombrado homella* 

ge el ilustre pariente de Eariqne III. Genti» 

ica-bombres , caballeros y ejtcnderos de su 

' casa 9 oficíales de su servicio , donceles y pa- 

ges conversaban en diversos g ropos, péndien- 

, tes del menor raído qae pudiera anunciarlei 

la deseada presencia de su señor» Notábase S6^ 

lo la falta de dos personas , y no se oían mas 

qne preguntas misteriosas sobre stt estrafla 

ausencia* 

— - ¿ Qué era del primer escudero ? ¿ Qué 
del juglar ? 

-^•4 Qué puede causar la tardanza de ^cir^ 
nañ Perea ? 

— Por el sei)k>r Santiago que <>s cosa difí- 
cil de comprender* Cuando volvíamos ano^ 
ebe de la batida ^ él se adelantó con un solo 
montero y se separó de nosotros. Desde en* 
tonces no le tolvimos á ver* 

— — Si f reponía otro i apostirá la mtjc^t 
píesa de ni arnés á que fué á ver ba)o las 
Ventanas de su amada esposa sí andaban mp^ 
ros en la costa* 

— Bravo modo de decirnos que el •esca<^ 
dero es celoso* 

^— jDíos me perdone! como un moro. 
— ^ {Oh! entonces» decía un tercero,- ya 
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se ««plica sa ftosenda. Habrá tardaclo' en con* 
ciliar el aaefio»««. al lado de sa damaM.» 

-^ ¡ Cbiton ! la puerta de la cámara se ba 
abierto* 

;..— Es el camareroé 

El camarero I el éamarero.^ repitieron 

varias voces per lo bajo« Fijáronse las miran- 
das de todos en Rui Pero, qaien con la tna« 
yor inqaietod preguntó : 

— ¿ No ba venido aun Ferrns ? so wt3Lo^ 
ría pregunta por su juglart 

— - Estará haciendo alguna trova , ó pen- 
sando algún donaire » dijo el mas atrevido de 
los caballeretes* 

*— Cierto que comiensasu tardanza á in» 
quietarme t dijo Rui Pero. Y acercándose á 
los principales personages de aquella peque** 
2a .corte* ^— Su señoría no 'se ba desnudado 
esta nocbe ; Fernán Per^a no 4>arece ; Ferrus 
tarda ^ Us dijo misteriosamente : temo gran* 
des «novedades* Voy á prevenir á su stñoriat 
añadió en voa alta , y se entró* 

Duraron otro rato, las misteriosas con* 
versaciones de la cámara; pero no tardó mu* 
cbo en ventr á interrumpirlas la presencia 
del primer escudero* 

— Dios nos dé su bendición | dijo en en<* 
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Irandoy al comensar este día, y aesanli^uó 
devotamente» 

—-Dios nos la dé, repitieron los circnns* 
tantea * é imitaron , como en las cortes se 
Qsa , la acción del valido. Bien venido -sea 
el escudero de so señoría » esclamaron des- 
pués* 

«-—Bien Tenido.9s{9y bien despierto; la 

trasnochada me ha hecho ser indolente* Vqea» 

tras, mercedes me darán licencia que entre á 

tomar las órdenes de nuestro amo* Ya hace 

^ rato que debiera estar á su lado* 

No le dio logar sin embargo á entrar la 
salida del conde en persona , á quien acomr 
paSaba su fiel camarero* Qizose como los de«* 
mas i un lado respetnosameqte Fernán Pe- 
res t y el conde 9 que le había visto antes que 
á otro alguno , disimulándolo sin embargo» 
como para castigarle de su tardanza ,- di» 
rigió coaiedidametite la palabra á sus prii|<^ 
ci pales cortesanos* Después de las ceremo- 
nias y fórmulas de usó.-^Caballeros, dijo 
el conde 9 asuntos dé alguna importancia 
me obligan á separarme de vuesas merce^ 
át»» Podréis esperarme en Ja antecámara de 
su alteza » adonde no tardaré en seguiros* 
Fernán Pérez , quedaos* 
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Inclinaron Ja cabeza los circunstantes « j 
hablando enfre sí por lo ba)o , de)aron la 
^tosra desocupada » no muf^ contentos con 
el frío recibimiento del distraído conde de 
Canf;as y Tineo. 

-—Y bien , Fernán Peres , dijo éste luego 
que quedaron solos * snponjuo que habéis en- 
contrado en completa salud á la hermosai 
Elvira» 

— • Esa pre^nla , Sé^orM.t 

— ^¡Oh! no: hacéis bien: ito se puede va- 
cilar entre el servicia de una hermosa y el 
de un conde* Voy viendo qiie os debo de ar- 
mar pronto caballero , porque ya sin serlo 
cui^plfs perfectamente con la orden de ca- 
ballería. ¿ A qtié hora habéis entrado ' en 
Madrid ? — Rui Pero « dispondréis q^e se 
busque dentro y fuera del alcázar á FerroSit 
SvL ausencia me inquieta. — Ta estamos so- 
los tYadillo» ¿ A qué hora habéis entrado ? 

•ene Podrían ser las cuatro,- si dicen las ho» 
ras las estrellas. 

— ¿Las cuatro? A esa hora*... ¿no ha- 
béis visto á la entrada á Ferrns? 

— Ojalá, señor, que hubiera visto á Fer- 
rus: algo peor es lo que he visto* 

— ¿ Peor ? esplicáos presto* 
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*— Y peor lo qae he óiáoi 

-.^ ¿ Habéis oído ? 

-— Volvía , seSor ^ de la batida , como me 
dejastes tnandado^ á la cabeza de los cabatle-» 
ros y monteros de tu casa ; ál llegar al alcá^ 
zaff habíame adelantado algún tanto para 
hacer la señal de que nos becharan el raslri* 
]|o y cuando creí otr hacia cierto ponto del 
alcázar , pero de la otra parte del foso > un 
laúd asas bien templado. 

-r- Seguid , Vadillo» 

——Parecióme mal que á tales horas se 
diesen serenatas hacia la parte precisamente 
del alcázar que habitat.** * 

— Seguid. 

——Apreté los hi{ares al caballo : cuando 
llegué, la másica habia cesado, pero un hom- 
bre que rodeaba el muro estertor , y que á 
la sazón se hallaba deba jo de las ventanas de 
ifti aefiora la condesa. .•• 

— jVadillo? 

— De Elvira , señor...» perdonad si mi 
lengua.... ¡ maldita sospecha ! ahora caigo en 
que.... aquel hombre , pues , no me pareció 
bien, y le acometí. 

— Por Santiago que acertaste. ¡ Es mi 
hombre ! I era el músico? 
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— - Sin dada i {(i|eato qae por alli Qtcp ai- 
gano no se veía. 

— ¿Se defeiidió;? > 

—T» Trató de ^íenáeríé, y trató de bablar 
p^ro mi venablo no le dio el espacio que él 
quisiera* Le dispar^ ^ y cay4» 

— Cayó? adelante, Yadillo. Ti| re^om* 
pen^a igualar4 tq servipio» 

— -7^pe¿ii|e 4^1 caliallo para reconocerle, 
pero fae imposible: l^abia llovido, y él cayó 
en el fango : mi venablo le liabia pasado por 
la fre(ite,j y ^u ca^a estalla llena de lodo y 
de sangre; la oscuridad adamas y mi turba • 
cion no me permitieron coiiocerle, ]^igoré« 
me sin embargo que no debía de estar muer* 
t^ aqn , pues latía su coraa^on y se quejaba» 
Deseoso de i^aber quién fuese el mvsico que 
á aquellas, boras osaba, comprometer, el bo* 
aor de las dueñas del alcázar , atravesélo en 
mi caballo ; sin embargo antes de entrar lo 
encomendé al cuidado del montero que se 
babia adelantado conmigo: respondióme de 
su seguridad» Fui á dar órdenes para hos- 
pedar i{ la gen^e de la batida , y s^^ora solo 
espero las tuyas., gran señor, para reconpr 
cer al insolente trovador* 

— í Ah ! ¿ No sabéis a^n quien sea? 
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— rSolo sé qae no está bebido de maerte; 
pero el montepo al ananciárm^lo añadió que 
el maestro á quien habia recorrido » al ba- 
cerle la cura » babia encargado qne no se le 
viese ni hablase* Gre( « poes* del caso esperar 
á la mañana» : Parecióme sin embargo jó- 
yeii y «gallardo mancebo» 

r— r Él es f no bay dnda« Te tengo en mi 
poder y mal caballero* Vadillo, es preciso te- 
nerle á baen recaudo* 

•T-r¿ Conócesle tá entonces, gran señor ? 

——Sí: le conozco ; tá le conocerás tam« 
bien* Necesito sin embargo á Fe r rus. A esa 
misma hora áe las cuatro le envié á recono* 
cer al mósico ; de entonces acá ba . desapare* 
cidOf El villano cobarde ba tenido miedo 
sin . duda ; acaso luego se aparecerá y creerá 
desarmar mi enojo con alguna Joglería. En« 
tre tanto Rui Pero está en el encargo de en- 
contrármele muerto ó vivo. Sos orejas servi* 
rán de pasto á mis lebreles sí ba cometido 
villanía, por S|intiago* Abora, Vadi1lo,es 
preciso no perder tiempo : supuesto que está 
en nuestro poder quien pudiera únicamente 
desbaratar mis planes , dentro de una hora 
he de quedar servido* Hernán Peres , ¿ tenéis 
valor y resolución ? 
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— Dispon , seftor , de mí vida* 
'—Venid «otfmigo ; proñtitad y secreto* 
Dicho esto , salieron don Enrique y sa 
primer escodero « y atravesando apresurada-* 
mente las galerías del alcásar , se dirigieron 
á las caballerizas del conde: dieron alli va«- 
rias órdenes I al parecer de la mayor i¿Dpor- 
lancia: separáronse en seguida. El primer 
escudero bu9C<S y habló misteriosamente á 
algunos esclideros de la casa de su señoría* 
El movimiento y el sigilo con que ciertos 
preparativos se hacian pronosticaban algún 
proyecto de la mayor importancia* Reunié« 
ronse de nuevo el conde y su primer esctt« 
deroy y en otra secreta conferencia aquel pa* 
recio ^ar ¿ éste instrucciones de grave peso^ 
después de las cuales se dirigieron entrambos 
seguidos de los escuderos y armados que pa«» 
ra su pian habían escogido, y- desapareció* 
ron entrándose por la cámara de don Enri- 
que* Nada se trasluce en las crónicas del 
objeto de aquellas ignoradas^ conferencias* £1 
lector sin embargo , si presta un poco de pa<* 
ciencia, podrá tal vea adivinarle por sas 
pron tos ' rcsul tados* 
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CAPITULO X. 



Male el conde 4 U condeta , 
que nadie no lo sabria, 
y eche fama qae elU es muerta 
de un cierto mal que tenias 

Hom, del conde Alarcos. 
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IDAVDO Fernán Per» de Vadillo hubo de» 
jado su presa al cuidado del montero » se 
apresuró i desvanecer las sospechas que en su 
alma comenzaban á nacer acerca de la dae- 
ña á qnien po'dria haber sido la serenata de- 
dicada» Era evidente qae el trovador se baila- 
ba deba)o de las rejas de dpfta María de Al- 
bornoz: ¿rondaba empero á la condesa ^ 6 k 
alguna de wk% dueñas y doncellas ? ¿ era acaso 
Elvira el objeto de tan intempestiva másica ? 
La conducta irreprensible de la condesa y de 
•u esposa las ponian en cierto modo á cu- 
bierto de cualquier |qícío temerario. Los 
maridos» sin emHargo^ que nos lean» no 
fstrañarin qne el zeloso escudero fabricase 
en el aire mil castillos fantáiticos basta la 
completa aclaración por lo menos de sus ter- 
ribles dudas« 
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£J taimado pagecillo entre tanto al oir 

saltar de ao lecho á su hermosa prima » se 

hahia levantado, y había consegaido hacer 

que ella volviese en sí de su aturdimiento, 

* 

golpeando á su cerrada puerta, y preguntán- 
dola si necesitaba algún ausilioiy cuatera 
la causa de aquel ¡ ay ! doloroso y ,áe\ ea- 
traord^nario ruido que acababa de oir* 

Repúsose Elvira lo mejor que podo , y 
tranq\iil¡zando alpage, mandóle que se reti- 
nase á su lecho , y aun le trató de visionario 
y de curioso impertinente. A lo de culrioso 
nada tenia el pobre Jaime que responder, 
pero en cuanto á lo de visionaria , éi sabia 
muy bien que no habia softado 'lo que real^ 
mente habia oido , y si obedeció por en Ioni- 
ces , no fué sin reservarse el derecho de ave- 
riguar todo el caso en amaneciendo. Elvira, 
satisfecha con el silencio del page, tornó á 
escuchar, pero no oyendo ruido alguno que 
pudiese ponerla en camino de dar con la 
verdad de lo sucedido, volvióse al lecho tam- 
bién ; de suerte que. á la* venida inesperada 
del aeloso escudero pudo disimular conve- 
nientemente la reciente turbación* Después 
de las primeras preguntas que entre los dos 
pasaron acerca de aquella imprevista llega- 
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da f en Tálele traliS Fernán PereK de sondear 
maüíosamente el ahna de sn avisada esposa. 
Nada había oído, ^ada sabia de cnanto á 
Vadillo traía inquieto. Habo éste i pues , de 
confoftaiarse y remitir á otra ocasión mas 
favorable la satisfacdon de ios deseos. Con- 
ciH¿ el saedo de que tanta falta tenia , y 
cuando se dispertó se vistió apresiiradamentei 
y despidiéndose de su amada esposa se dirigió 
i la cámara de don Enrique , como arriba» 
dejamos indicado. 

No deseaba Elvira otra cosa : cada vea 
maa inquieta acerca del obscuro sentido de 
las trovas de la noche pasada > presagiaba ya 
mil próximas desventaras: determinó dar 
9ÍVÍSO á la condesa , quien habia oido muy 
confusamente los suceso^ referidos. Antes 
empero de dar este importante paso , llamó 
•1 page y le dijo como era inútil que guarda* 
ae por mas tiempo el secreto de la venida del 
caballero, de Calalrava , puesto que ella lo 
habia reconocido: añadióle que importaba 
mucho á la seguridad de su señora la conde- 
aa saber ^nál bahía sido el desventurado lan- 
ce déla nochie, y hablar al caballero, si 
había quedado de él con vida y libertad, 
nara que le aclarase sos misteriosos, avisos: 
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prometió el page indagar cnanto hubiese en 
e) asunto ^ tanto por dar contento á sn que- 
rida prima , como por el interés que en las 
cosas del caballero trovador se tomaba* Salió, 
pues , en busca de él f resuelto á no volver 
mientras no diese con él y no le indicase el 
deseo de la condesa , de agradecerle su fina' 
amistad i é implorar al mismo tiempo su 
protección y amparo i si algo sabia que fuese 
^en contra de ella ó de los suyos» 

Mas tranquila después de esta primera 
diligencia I acudió la triste Elvira á la cama* 
ra de su señora , á quien encontró levantada, 
pero no repuesta de las terribles escenas de 
la víspera* No contribuyó á aquietarla lo 
que Elvira le refirió i y entrambas á dos de- 
terminaron vivir con cautela i no dudando 
que las palabras del trovador tuviesen algu-* 
na relación con los proyectos que el irritado 
conde habia dejado traslucir la noche antes» 
en medio de su colérico arrebato contra su 
inocente esposa. 

Bien quisiera la condesa penetrar el ar« 
cano que las nocturnas trovas encerraban* 
y aun mas quisiera traslucir, quién podia ser 
el caballero generoso que tan bien informado 
se hallaba de las asechan sas que contra ellt 
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sepreyeifitfiíy y que tan sin^alar ioteres por 
su segaridad tomaba* No erad pequeñas por 
Otra parte la soaobra y la dada que á en- 
trambas nuestras beroinas agitaban acerca de 
lo^ resultados de la desgracia que al caballe- 
ro le babia acarreado su generosidad. 

Era para Elvira evidente que poéo des« 
pues de baber callado «1 desventurado can- 
tor f le babia sobrevenido un trance de ar- 
mas: la caída dé un cuerpo babia t*esonado 
luego funestamente en sus oidos y en su co- 
razón » y el si'lencio y la duda babían sucedi- 
do i la catástrofe* Era de presumir que el 
muerto ó berido fueseL el mdsico ; pero era 
imposible saber nada á punto fijo antes de la 
vuelta del p.age ; corria entre tanto el tiem- 
po , si bien no tan aprisa como al desgracia- 
do que'esper^ le suele comunmente convenir, 
y el page no daba noticias de su persona* 

Si nuestros lectores ban esperado alguna 
ves, podrán, formar nna idea aprocsimada de 
la penosa agonfa de la de Albornos y Elvira» 
porque idea exacta de ninguna ufanera la 
podrán concebir* 

— ~ ¿ Has oido ? preguntaba en medio del 
mayor silencio la condesa* 

— I Es Jaime! respondía Elvira ; mas no» 
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no suena nada i aüadia dcspnes de un má- 
menlo de inátil espectacion. 

— AboratM* ahora ai ^ exclamaba de alU á 
nn rato la condesa. 

— Sí ; ahora ; pasos son i y pasos acelera-* 
dos««M 

— De muchacho. 

-^ Jaime I Jaime es***, ahora sf.«M repetía 
Eltira atenta á la puerta » los ojos fijos en 
sns batientes hojas | y palpitándole el seno 
aceleradamente con el movimiento de las olas 
acotadas por la brisa ; veíala abrirse ya f se 
'medio- incorporaba en sti asiento, entreabría 
los labios para hablar á JaimeM.. La puerta 
sin embargo cerrada , fija | inmóvil como 

■ 

una pared. Los pasos se alejaban , apenas se 
oían. Nada ya* 

— Seria algún criado que pasaba. 

Una vea, en fin , la. puerta se lúoyió á\ 

* 

morir en ella el ruido de los pasps ; todavía 
no se podía ver al que iba á entrar : parecía 
sacudirse por sí sola ^ y antes de que se 
abriese lo bastante ^ara dar paso al page, 
que era sili duda el que iba á entra r, la con- 
desa y Elvira unánimemente inspiradas de 
uno d^ estos raptos del primer momento, 
tan comunes é irreprimibles como inespit- 



cables en las mujeres ',' liiaisah gritado :-^! 
fJaiffié! éhlra!, Jaime. ^ 

A1>rí6se por fin la puerta enteramefite; 
y entró don Enrique de Vfllena. Hay nna 
iiitlinacion^'nataral en el (|ae espera i creer 
qué nadie póede venir sino <;! esperado ; na«** 
da tienen , paes,'de partícalar el asombro y 
1^ repentina frialdad de la condesa y aa ¿á* 
marera al ver echado portterVa tan ine impe- 
ra da mente* todo el a^reo-castillo de sus fan^ 
tásticas esperaneas. M¡r]Srdn§e • una á otra 
en el primer momento de e»ttípor$ el lectbt 
Imbiera adivinado en sns semblantes infinidad 
de ideas que bullían eH sn^'' imaginaciones '^y 
que por k visiii se crtftab^ñ'»» se eomunic'a*- 
ban, se hablaban « se réfoñdian .en ún- solo 
objeto de entrambas eompf^Adido iin mas 
Terbal esplicacion. ' ' 

Examinó nn momento ddn Enrique <}|& 
Vniena las cambiantes fiS0lil>mfaS'4e la séSof 

ra y sn carmarera. : ■ •" "a»*?' r. :. i 

-'-Bien véo^ d<jo pattSadam^Ñite después 
de tin mómetíl6'-y bien-Véo /d^tta^Marla^qne 
no esperáis* ' á 'viiestro -eaPp^so;> 3'Pqdírrfti yo 
merecer vaestra confianza hasta el pa'nti» ide 
saber cfiél'^fStev» ¿» lija^^ál'imprtidéhte^age 

"que tu ^tráñdiStf iNÍo' de^mni' iuantra « ián^ im>» 
T« II. a 



Cao.): 
y,^ ofi ümé{t yo^t>s perdono» ¿omEfkriqseí 

pcKdonéUuinQs.'tfniífaiilbOAtf. Oid «Aípcro. Si 
sf }o i4Utt|af¡9 ^íy((<rtíros á céaO^ -d^ ' mi loe» 
credulidad^ nioar.confiaadflttal iitalfliBi:V ialian** 
49IIC la Vir^^en' J(Ia4ré al erigaftádor da- las 
daoMS:» yfel*.b«aiL*5antta^'al mal «xaliálleroi 
Ap^déffaaftfll A98fl malo dohaliti«»d«l trMdor^ 
y^ifó le aeaft,ba atante castigo ias. .'penaa todito 
de líos- condenados, al fuego eternoii ^é aq«i 
nd-;inano y iníya^ws^ » don Enriqueb' .. 

'*'' Ltfs dltioias palabras ei^érgiea» qne la dé 
Albornoz bttKta pfonniltiadtf ton teda ' U 
entereza üft la vlVttid y ét entusiasmo de lá 
inspiración, balitffi^ becdo 'bajar^ádSéstfl 
htiperiur^ai|ilé>dbil Eílric(ti&: Wn^ eitrenieci« 
teiettid jUl^iniivairid'le bnbia éo^idó despre* 
Venido , y dff^éché-kí ifianó"^ fo- de Albor- 
hoz áb¡en'%)^%alBnc4«iiYe y- (kfñtüüfoi' ' 
' '-^Yéd áx(úVH MHitlttílú' iáHiU ver¿ 
dad de mis palabras* .t..*.^ .( a., .1 .», 

Abrasáronse los consortes -éft '^i^sencia 
de la asoi&ÍM4d¿"ÉHtir«]^ qvtoh i"té<is€únibr»- 
dá ilü't^éfKa de: don* Énr)4«ft»*«iO' 'bacín 
s!no e^a&lñWsü" ^e«i(blafi«éi ^|:oMí» -bosbnldo 
"en stisTaCditthel^y Wel-IKM Im^mficuinte^de 
'sns' gestos^' |pMl¿Baa«¿évWi^tBQÍ^ ^fbja» 1 Lá 
-£ Albbi^V iléMttbtfÁdap/ po^^sn nisito 



deseo j «a amor- al donde / áe «mirégabá- ^WÍaX 
facnmeiitqiá Ja«sperftaza ^c ^^(r ' j^or fin *i(i 
suerte mejoradas ¿:Ka'. téw- 'por {> oif^a -. f ai^tí^ 
■iiiy poéihto/qnejMi» %\Tiíáéu\híMéwak hecho 
realíaeñte ^en don» BDviqap oili efecto * que* esté' 
acababa át aopóiwrr? If fidáf)fai3fittas fitet! qcrcf- 
faacernof cifeev lo «pM éo«>^elie«áentia: desead 

nos. I» 'de' Albwnum'lni^^V f ^^ t el'cebo'jp'- 
iel aaaoeU» < > •' •'•-i '''c .*f-£»'' >• »' ^''-'J*-* 

- Repoesta don Enriqdé^'tde^ aa ^riüá^ftf 
turbación 9 no perdonó medio alguno deibi^"^ 
pttftr ooBfianxa.'' 4 .tu «iposrt las palabras 
más tiernas fnerbii pbr ^1 iprta^igadaar', y-1áá 
mas <vi¥as protei^ta^de bmdr y fidelidad^ ' Uft' 
•ñianjte.iio hábieraídkbo-inas* qoe -el bi^6^' 
crita marido*.... "« . ••. «• • ' -í'*^> 

Pota, ^^mpo-f odia kaiúen qvfe ^sta eséena 
dur^babMn Ja jamara de d«Mla tIj/LMü ■ de Al'o 
bon>o«^ievAn^tt>la'póertá.n|iaanrf)qiie el<^dí»> 
ante». lialkia<i|^rQp6rcftonfldo á^.dob i-EneiqvtD 
Mitrada soiabKSácoAadíiurapiande les cir^. 
cnnstantes ^ y • se aparecieron seis fia;itrást 
ifanUsticasfi qfi^jHi bombre ét\i'%x\^^ hfMz-- 
fallamftdOjOlii^tjes seis: endriagoséi. Venia»: 
armados al (^ff^f^er de, pies < 4 cabeza ^ - párai 
unas especi.f4./^^)ios que sob^e ila artnadttr/ 
ra traían » y- coya capiucba cabria s» cabena^ 
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y Tff airo f i iW^nw^ . 4» \oi fpni^uanhm los 

j9}m.Qga vares ^ no ;,^rn»tt8i| ñftír ^quiénes ni 

qpj^«speak>dQ(bpalMresiticssiili.i j|'i ir oi . " 

,. Softpeniál /qinJdsinííii 4}.tattfestxaSa| apa* 

ae^.9^Urn9ít4¥tíaatmUní.t.f imitabfift .Inegb con 

s^S(^, rf Qop^ffip ^«1» fisonmidA/siute ipre3en<t 
taban los in traaos a)li por su or44ttif ')6 si 
^{i4irian eltas-^tpot^-i^fa tebev>}algafft^nae-' 

1 r>Tí::J yJVifePios.í. ^sclsÁd; doB) &«rá|iit •lé'i* 
^%]|i lindóles i <iai^ iés el o«ido. <}iie os «Aviat 
¿¿qgiéri iñ atfiev^'á^ijiterraalpit^ djcnHinodi» 
tai^Jficíyll 4as comrersadoiitsiudcl noonda üe 
Cangas y Tineo? salid fqera y«..«.o' i:t.: - -i 

j^i.-Na le dic^oRi tíMDpo á<qpV4iegtiii(»losien-> 
oiiMertDS : el qn^'^partciík iisvc^efie 'iá«P «Uob 
dcsbnvaind una' espada , á caijr»^2ttl se acer- 
cftrpn los daknas con send^s^ .]paftaíesi 4' las 
aterradas damas v^<> sin '^^tflítífir- «aa-pa^ 
labra». a'.".-' - : ; .--^ v ^ "..,-;. ..r. 

«*^¡ Don.BnrU{ue , esclamd4ft d« Atbotw 
noa> arrojándose' á sus pies y- éirftrectíando^ aú$ 
rodillas > "«al- <paio<qafc éste cétt'éliacét'O i^'fueraf 
ya de la vaina ,» parecía pt^tSfafeHa dé lodd 
éstraSo seontftftimietoto. - '.'■ ' ^ 



— TVafcio«> «eñ*^pa» gritó Elvira i íHi^ 
cióB : rm>il ' baíh ve&áSdtft"y i^nlso arrbjk^í 
se hacia la puerta para^emanüalr socorro^ Nó 
M'Io ' ¿onimtieron dos ' dé ' láV faniasinaa»' qae 
•rroítfiílddstf'á' m paso 'la' 'aujétaron fuei'tí-^ 
nent^'y^'^oiiiéÉ^a téñnftto éíéuñ álariddr, 
é^briétldtd su-'boca con aa finor cf^adal, y pro • 
ccdieild<y éh aegaida A- sujetarte á uña de laa 
eolouiMa '4e fi cámataé Dcm Enriqae enttfe 
tABtagtilabarj^nialdeiciV ' '"^' ' 

^'1^4¡ft^zn%h^QV be olvidado mi ailbáto 
de plátli^ '^n¿ ^i cámara^ y nittgú& cri^id^ 
tte of^aaWt|ilé ibs^knbfé^'Piero venid , áS&i¿ 
dia i^'iéfk Vfe \úé' ittVtt^órej^; Hegad y 'zrl 
táhc'ád^e lalVldá añiéisr ^d honor., ' "" 

\ Efti^ WnoH^tóMá dé Á&^rnba; de sépatela 
á sa 4eápb2fr ' 4fcl/ traíAtér^' 4^^ 1é esperaba*. 
Don liniiéinii^éí'tt<^td'j^éirúi¡6 sa espidió 

con )é d'é!'^4fcitioiiécidoV'«^ ia^to qoe^ldáf 
compaUc^ó» dé #ste, apodeirliídóse de la ¿kú 
desmayaba. d<^á Matfá «^Yt^áttábáu sa h<két 
con sa 'propldf^íltiéloi kit'étty^s pont'a^ 'ik 
veían rioitBie^t^^i^inadlB^'^ñ'tira las ^rihas" 
reanidas deaei'^ásaí y )áMd¿ Ai'á^óliis cubrí^i 
ronla toda! con an'íar($ó'inlihtd^.ktgro « (lUií 
de pies á'^cáibieíA'Já'occihiíba'^' y^comensáVoif 
á sacaHar fdkfra de hi' tátíáái^a ^^r la^ puéV*-^ 



p|^)§lgana, la ^oasterAada y .ya; ent^raja^enr 

.fComba^^ 'en^re;.taAto don I^ofiqíie coa 
el, deseo aoc ido ^9. el cu^l i visto ^19, í^p.bo poi? 
sus compauerog f<,$^..reple|(a)>a i deludiéndola 
Qojx destreza. Mjraba.l^lvira qqn ..at0f|cjl>ii,el 
semhlanie de ,^()u^E'fkf\^iiíit:,^r;ffpi^l$íM^ 
Gub^ia en él algiipa iSe$a,l, %9e. 'tniaa^UeAil^ 
estar mancomunado^jcofi Jos-ttfa^(t9l>pf» Q^VéT 
^(^ j^rtse defenAia ^At«.^ ef^pe^^.i. op^u^ifaixía; 
^í^c^aba llanis^pdo i.sascría4|}# y„pcr^g»ieu- 
do siempre . al ^erte. pabaUei:p,qji^eopri^yeg|a 
la retirada de iqi^^n^yp^, cpjfi fflji pil^^j *n?f 
sin poder hcricje^aj y^gar ája^ fiff ej^^^ecrg^ 
la el desconoc{d<:i.^i;a,9n 'dlUf9f> <^(*^^f9 P^* 
.i:a deseinbarazairs{( de jia ffol^o ^K^luj^uMpr^ 
y tirándole jon^fi^ribf^ado, 9i^^{i49^¿d9Barifi^ 
affconde. Biei| ^at^.el ^1 ^.pí^f^cfjff^iuritfido 
y i llena de r.ecojer ¡su acfsr^ §^ ^^^¿^to \i4 

^'ÍP.*^. «npw^¡eír:\Q. ^o »e haJtisU.I^p^^^f cMft 
de su veiitaja^p§r%.jrenifl/iítep ílWi.Ja íiccfoij 

4e.^on EniyiVl:J^¿éútie»p(\a),feftÍtáK9;. 4"»? 
zó/ic á U escaleí;^ cefE;ando- J^isaft.^í,; la.puertj| 
con el oc?^lt9j9pi;ro¡p, de-mq^ib «IHi^ caan,d9 
e| ,conde^9 ^p^dei^adpya de.sii ^ffiga*, . volvió 
á Ja car|;a,, U4> J}^l|6 mípjlu^.M^ W^í^ tc*"-^ 
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CU : vano tocar . eiHeaoifte ¡^oe^ da «la- «^brit^ 
. ....'YoWidse: «jtraftüoitoncesiehcviultttry uó 

amordazada permanecía , stflid-poi* I» »^w%x 
pcjiU^ipal de larf^Biara» lknAinlo':?80tfórro 
y. armas contra Jos jr^^adorfaVcdmfl»los II91H 
mj^bpí I y ' jnakndrÍQAs qae atafasbaa-iBe ar^t 
cth^lar ^ su -cara .«ffofla d« eiiftre;jrs«l mismos 
^f>«os 9 allanando ta.j^rdpía babitai)ion' por 
^({$ Hn duda de X^nabei, y. cof^.ránáW^ 4^ 
^as.]as pojlc^Ude^^dei abíanfc^: «onicá síl 

i:Q|liaataby val^r<^ .biraao ...•(Uho') •• » 

:<T*-r-.A .J«i .i^i.ina^-xnis eseiid«roft^.«p.ai campO| 
gnU^ba |. al caiqiipo^al in^^» -fklvMtoilana» 
fe#2; a)lf 1^ ^ic^|iz9ir<upos;,la,.lyic»I«rtafSlcrtta 

^ r (íNp tardémiii^b^ ^'«spancin0i'p0n'«l áK^ 
céflan- laí.notíqia.:*deL -estcaa^dinaiiüofrdbaty; 
df sMAto tom^iidocenGla: persona «l« ian «onde^ 
^'éúCskn^9/í:f Tinflii : ' cal^aUen» -^ «seude^ 
roft'A«odian> todcis '£>* la yo»* déi «onde y> (d 
menos de media hora] estuvo ^ste;kflí..dbpOfi^ 
cion de traapaaar.d rastrrUo emibiaeside fo^ 
)robadores| «¡níen enlazaba eitc^aconteoiinien^ 
%o 9on la música» 'ólda la no¿be* antes bal» 
bliTMitana de la Condesa # quien sap<Miia qde 



•1 lie¿h6. «ra.ünpósibte ^ en yiita de qae sol» 
don Enrttfae ^oe^fá' la» tla^^de- los eÉmdk*^ 
dos .que: íCtniaban a^pidls^ .salida ál cátnpo. 
Todos con}ei{«raban ^ loda» bailaban , nadit 

Tc(a cla^a la.|r«rdad« . ' "ii ; 

Nojeralsxn¿«ml>arKO'médoskÍerto que ios 

robadorea ^babian bailado - el seeretode-m* 

Irodacfrse .'CU )a cimara de^ la ^e Albora 

I10& por la.|>iierta qóe la onia con la del con ^ 

dci 7 qaa teilia salida' á «lá «sealera^ fué 

aUi á la:lar^a:^ mina no conocida de todbsü 

Nada mas frecoente en los alcásares antf^aOi 

y de construcción- morUca sobré todo que 

estas minsS'Secretaas faac/anse prudentemente 

con la mayor reserra y secreto, y solían pa» 

rar 4^ n<ia' ^^os leguas 'á >reeea ^1 alcáüaf 

á que pertenecían. Varias/ puertas y trampera 

d^ bierrn^;bien cerfadaa y* puestas á treobosi 

hnpediani>la centrada en! ^ lias >á los eneiAl^ 

gosi aamieniekcaso de.ser sa'boca desctiWarw 

ta.| cosa de snyo poco * m«KÍs que imposible^ 

y podiabiaer dé mocha! utílidad á loa poseedo* 

res del • alalzal" f tanto para' «bacer unai-sa* 

lida imprevista coma, .para: 'introducir t^* 

veres « como también para iuilvarse por ellas 

en una noche la guarnición del castillo^ elf 

el caso de verse reducida al dltimo esfereoMi 
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por an ejercito aguerrido y numeroso* Por 
un» de estas millas I poes y escapjiroQ los en* 
cubiertos ; de suerte que ja se hallaban muy 
lejos de Madrid cuando pudieron llegar sus 
perseguidores it la boca de tá'nií^a » ^habién- 
doles sido' precisó [relian irse I armarse y salir 
del alcázar, 7, ,4sqr ui| giraif^ 1:9^^9 para, su 
objeto» puM pers^uirlos por :>1» .misma mi« 
na era cas^'fmpostblCy pnéifto^qiie habien- 
do Sustraído y'lléVado las Ra vés ¿fe Tas di- 
versas puertas los encubiertos , era claro qujB 
iMbrian ido cSerrandoIas todas isncesij^afneAta 
tras sí 9 como :con :Ia prim^ éef* la cámara 
liabia hecho el gefierde cllof^ contel^pradlente 
objeto de asegurarse Ua ei^paldM >' 

Dejemos á don Enrique á .li'cabetfftdé 
los o&iialeA.de áo:.jeasa.corrkiido»>eri campo 
del moro en bufcca 'de< sn ü'w ii i i di^ -JEHeiía » f 
pidamos al lector lin %9roiié|sottásO>' que 
desjitaes de la pasacb :re£r¡sgv'7cuaveniUral 
csti«0i*4ifiaBÍa fieférida habepipsieni gppaii ma« 
lieiía . niKneUer» ' - í (» «v./i;: 

t. ,' o.» • • .;. -^ !*j . ao''.v' í ' • • : 

n. 'j ll( .: 




f. . . ..í'.:/. ■^S^mm&ioiti ^' ;. /. 
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CAPITULO XI; 



t ' r I I l< . 



fueirase para el palacio 
dónStf el rey soHa estai', - 
ñXvAó'^ ^Qdos Los gráddés: i 
' }a^.nmio.aüL rey.fi^.& bfsa^. 
i?om. cíe/ conde Qrimaltos • ifi/f^a de varios rom, 

A pefi|ae&a'^coiite'de> la antecámara ^de don 

Enriqtte^iqíit ¿efamof eh «anteriores capfta* 

los deáorftftf-fira nn ifloparfecto y pálido re- 

' medo de la d«Í»«9f^ 9lto jr poderoso rey don 

. iVeflüaseí luétren- estará mas de los que 
VQ¡0]iLl¡fs i^máMrosofibios de la real casa do 
so. alt^aa.'kjh/rfírincipfl'es (dignidades de €as|i« 
Ha. HaillábaiisQc^aí deiredbr^fil trono éé^re^ 
cliii:é; icqy if nlaG^i|r>^r jsóÜ'jórdefi ide • ah ^ni^ 
dad y favor , el baen condestoUe. don f:Ral 
López Dávalos, «1 almirante don Alfonso 
Euriqaez, don Fadrique» duque de Benaven- 
te f don Gaston.^^ conde dé Medinaceli , el 
conde don Joan Alfonso de Niebla-, los maes- 
tres de Santiago y' Alcántara , el mariscal 



j 



éáík Gatci González de Hfihrevs*^ .^n JfitA 
át VclaAo^y ^niarero' mfiyorv-2$A@» Ltipét 
4c -Stéfiiga 9 íasticia nvayoirf. Pero López 'de 
Ayala, chanciUer mayor ^^^ 4cL' sello de la 
paridad, el. adelantado Pedro ManrJcfoet doik-^ 
celes y- caballeroé príifcipalea » en> fia > que á 
la corte asistían^ Bn el momento dfe aoesti^ 
aarracion 11ie{;aba sn alteza ^ ocapar so riégiá 
ayia: ácoitipá fiábanle al ladordon Pedro Te» 
norio , arzobispo de Toledo » don Juan llitr^ 
ta4o<te Mendoza 9 sn^ioayordon^o mayor, y 
losteníanle del brazo fray Joan.Enriqíiez , su 
confesor , y don .Mosen Abeazarsal ^ jm físít- 
co« Dmi Enrique. IJI , én me4io^de:iii }9Vjea« 
tndf tenia, el natural aspecto enfermizo .que 
49P ro«trji>..pQ<9:iaban sm hM}i^^. do^ea*- 
cias. Semblante pálido' y pro]ong9,4,o por la 
^cf^fyrmfdadry Boble con ioúq^ í%f^yj^ y..llifno 
de magestadL;. apa »ojos erai^ barm^^^ • «W*» 
ciábase en ^Jlf^s qntria ]j»^g<|i4ez.jj tristeza 
xan la * peluül1^acioll' y.)la.seYe|vi49d;.i(P andar 
era lento y sn voz flaca. 

Hasta el momento de la «nlr»da;de su al* 
teza habíase trabajo. .con .,^4^p)ijiytqf;4s.entre 
Jps.palatícg<^.d/!l,i;9lw.jysgií)aif^¿íe,,^a%.M^- 

C0tra2aba la ausencia de- don l^».riqve^^i«^y¿' 
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lleaá yt.4t )oi caballeros de su casi, Snécedt^ 
el máywt nütncio á la entrada de^sa «Itcxa, f 
ikit f^ool'rÍ4S ton la vista ápretóradaméilte el 
cfrctilQ de.'.siás . cortesanos » saludando á . uáio f 
oird- lado^'oon su natural seqtfédkd. 
:^ •— •«• ¿ ¥ nuestro fiel pariente y vasallo don 
Enrt^ne de IVillena? pregnilUSsa alteza: con«¿ 
destable «¿qreo que nie habéis dicho que ha 
vuelto dei 1» 'montería del Real de Mansa»* 
nares?- 

' — ^Se&or, dijo el hoen López Dávalos iit« 
aliñando su cabeza cana y despojada por el 
tiempo , iclerto' es lo que aseguré á • tu alte-* 
«a : don Enrique volvió ayer def Pardo. 

•*-^ I Pdr San Francisco ! que no sabe «oá 
Intereses mi primo cuando olvida presentirse 
l( su rey«h«« ; . . .. 

-7— ¡Es' una omisión itaperddiiablelMt perd« 
señor > b^y batidas á veces* 'que.*»* 
' ..^ 2 Gáusas f ■ quiero saberlas* 

-^ Seis enmááéarados han rabiado á stf es*- 
posa» 

* — 2 RobádóT ¿dónde? 

■■' -P^Éh'WdlMífrá'ítfirfá*;'"'- ""•■•• -^^i 

• _L¿£n'khi jpaláéfo^^-'íib' i^bédé ser, tan*- 
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: -r~ Na4a' ha j ibas cierto., aeñón 

Aqui el condestable, amigo deK conde 
de Gan^s y Ti neo « refirió al xey «ninto en 
cl'lilcátar corría -aotircá de tann/sfesate acón* 
teclmíento» 

— T'Die^o Lapes .'jde Stáftiga^rdip el rtf 
Uv«nténdose cMtodo. .hubo indo la rrelaciom 
del caso. El rey Enriqáe no desmentirá ja^ 
Haás la fama qae tiene granjeada de Jósticíe* 
vo» Gomo jqstícia •mayor de >ratS" reinos os 
cometo la averi($itacioa del snéeso. Gimpa* 
dps^o á nuestro fiel pariente .y -vasallo ,' y 
quiero vengar la felonía cometidií eft' U per«* 
JOnade mi may amada doña :María de AU 
Lomos* Antes de tres- meses me habréis áe^ 
cubierto qaién sea el reo , y habír4 pagado 
con A cabesA su atocvimíentáw Jaro por las 
llagas de Sanr Francisco que no - le 'podré dar 
«agoró aiinqoe- tne le pida. 

Inclinó respetaofMmente . la ..cabesa :Die^ 
go Lopes de St¿ñiga, y yoIvsó á ocnpar is« 
logar. , •.(.).(, 

. *— Vos^y.Pcik» Lopes.de (Ayal»«..itendrets 
CRleiidido ^u^ qi>kro qtt te 'é$%lttmÁk'\hQf 
mUmo.la céd«La.-qoQ.08 dtjd: eá mii'ear vd^ 
,4fiiftad qtie>JUbpa9«¿»m¡s:r^ifOlomiiftiBiAitfir 
das f á pesar de no haberse astahadoaliil' la 



guerra con-Granada* ¿^é-oi parece' ahni« 
riniite ?*'»<■.•• 

. -*-^Papéceine> aeÜOT'fqae 'pf|dierai^ re^ 
crecerse-gcaTes! dallos de la sapresion del'trw 
bato de las monedas f repuso el almirante: ú 
bien coa: eso conten tiis á los pecheros y 
bombres de alan , también si los moros fUtU 
•v«n á bacA'lá entrad^^tM ' ; • * 

— *-No;h]e lo digáis i repuso' el rey; estad 
«ierto de qoe; tengo yo "mayor miedo de hs 
in^ldick>nfs de ha vic}as"de mis reinos^^ne 
dcL cnantos \moros hay de esta parte y de 1á 
•otra pirte del «mar. 

Galld el almirante, y alto murmullo de 
aprobación acogió el paternal dicho de Bn^ 
fl^ue- e! ^dliente* 

• ! Otra «media bora paéária éA que el rey 
de Gas:tilla:des{Nicb¿ en medio de* sn^ corté al- 
gunos negocios del gobierno de stis reinos; y« 
iba' á dar la .iaelta i la cámara cnanlo se 
atntid roldó como /de machas personas arma^ 
das qae se acercan ; volviendo todos las cabe* 
^tts faádard sitio por donde el rnmor somrba» 
fin' faraute de -su aKeza llegiindo' basta el* ifae« 
«div día la ^aia biib unapr]r0\ÍevñR:ia>9 otva^'á 
^oatid]St»ncM9ty:liecha*ia4«rcera-á' loa^pidb 
ciasi'dtl«<irono»' " > • "' ^"^ •*' * " <; 
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^—Poderoso rey^ dijo en alto voz* y |us-^ 
to don Enrique , ta pariente y leal vasallo 
don Enrique de - Aragón , con^e de Cangas y 
Tineo « rico-hombre de estos reinos , y señor 
de Alcocer « Salmerón y Valdeolivas , viene 
á pedir á tus plantas justicia y reparación* 

— ' Decid que entre á mi pariente y leal 
vasallo* 

Retiróse el faraute con las mismas coc* 
tesías sin volver jamas las espaldas « y llega-* 
do á la puerta , entrad , dijo con voz descó- 
monal* 

Dos falcantes de don Enrique precedían* 
Don Enrique de Villena detras con rostro á 
la par airado y pesaroso. Se^uia á su lado su 
primer escudero^ y detras un caballero de su 
casa con el estandarte de sos armas, en que 
incian sobremanera las barras paralelas de 
Aragón. £1 estandarte , pendiente de una 
«ata á la manera de los que aun se usan en 
•Igonas procesiones , era ricamente recamado 
de oro y plata sobre campo azul* Venian 
deapues armados como su seüor los cabal le- 
rok y escuderos vasallos del poderoso do^ * 
Enrique* 

Pedido y dado el permiso de hablar por 
su alteza t tres veces reclamaron los farautes 

T* XI* 3 
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de don Enrique la atención y silencio de los 
demás señores y asistentes* 

— Oíd f oid , oíd el desacato y felonía co« 
metido en la persona de la muy noble é ilus'- 
tre señora doña María de Albornoz t esposa 
del muy noble é ilustre señor don Enrique 
de Aragón , y de qne en nombre de Dios 
Padre y Hijo y. Espíritu llanto, y de la Bie« 
naventurada Virgen gloriosa , viene á pedir 

• 

justicia y reparación» 

Respondido hablad tres veces también 
por el faraute de su alteza , comenzó don En- 
rique y hincando en tierra una rodilla, á ha- 
cer relación de como le faabia sido én su 
misma cámara robada su muy amada espo* 
sa I y de como había salido en persecución de 
los robadores « entre los coaks contábanse 
criados de su casa , cuya falta babia notado 
al mismo tiempo. 

' — A4zad 9 fe dijo el Doliente rey , conde 
de Cangas y Tineo , y decid cuál sea el fm- 
tcrde vuestra espedicion. 

— No me levantaré , señor escelso , mien- 
tras no acabe el cuento de mi cuita , y no 
esté seguro de que tu alteza me otorga lo 
qu« á pedirte vengo. Inátilmente he recorri- 
da el campo en busca de los robadores ; á 
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haberlos encontrado, sefior » no hobíera ne« 
nester pedirte justicia , porqae mi espada 
me la sapiera dar may safici^ntet ¡P.ero oh 
dolor ! Gran rey , he hallado en' vea de la' 
esposa ó de la venganza qoe boscara « esos 
sangrientos despojos que solo \ina funesta ca«» 

tástroíe me pueden anunciar* 

* 

Adelantáronse al llegar i deeir esto de 
entre el grupo de los caballeros dos escude- 
ros, que tendieron á la vista del rey el man- 
to y el velo de doAa María de Albornos to-»i 
dos ensangrentados* 

-—¡Cielo santo! esclamd hori'orisado el* 
piadoso reyt un movimiento de horror cir- 
culó por la corte , y todos apartaban la visr 
ta de los sangrientos restos* 

— ' Hé aquí ^ sedor , esclamd solloaando el 
desdichado esposo | ¡ y ojalá no hubiera en« 
contrado mas pruebas de mi desgracia ! 

— iQué decis? hablad , esclamó Enrir 
que IIL 

^— - Un pastor , gran reyt- que es el que 
ves y puede darte de ello testimonio , me h^ 
asegurado que unas horas antes de encontrar 
con estas ropas, habia visto pasar á unos ar- 
piados con tin* cadáver de una muge r, ái su 
parecer hermosa y joven;. mi esposa, seiKor* 
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Rccelironse de él , y quisieron echarle maito 
para impedir qae sa mal hecho se supiese; 
mas el conocimiento que tiene del país , las 
quebradas de las peSas y sos buenos pies le 
salvaron por desdicha miaV para mí amargo 
desengaño* 

— Pastor I llegad 9 dijo don Enrique; ¿vos 
habéis visto eáo? 

— ~ Verdad dice su grandeza | repuso el 
pastor con visible turbación , que achacaron 
todos al asombro de hallarse en tal parage. 
Llevábanla sin duda i enterrar en los sitios 
ocultos en donde loa vi* 

«-^Justicia» pues « señor | justicia* Otor» 
gadme que -me dé á buscar al alevoso f y 
que donde quiera que le encuentre* pueda sin 
duelo ni formalidad alguna castigar al que 
como villano se portó* 

— Yo Os juro f don Enrique , justicia y 
reparación* Alsa^t: ¿tenéis/ voa indicios de 
quién pueda ser el robador ? 

' — - Ninguno fK respondió Y illcna levantan-» 

wOse* • . '. . 

• ^^^ ¿ Sospecháis por ves^tiura^ ai i|na vcn<- 

gaüza óswuna.pation.***; •<■<•; 

' ' -^ ¡ Ay de quien osare rolendcur .b mem^i^r 

ria' de mi esposa U*\i . 
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——Nadie en •mi presencia la ofenderá, 
conde de Cangas y Tineo. Im^ible me fae- 
ra- concederos qne os cntregaeis á bascar al 
delincnente ; necesito vneslra asistencia en 
mi corte. Pero Ios;ofic¡ales de mi justicia apu- 
rarán la verdad , y le baliarán -donde qaiera 
qne se esconda* Os otorgo 9 sin embargo, en 
nombre de Dios Trino y Uno , á «quien en h, 
tierra representan Jos reyes* • ejercitando su 
'jasticia , qne matéis al ytllano , ni lo halláis, 
donde qaiera qne Jo halléis^ «rmado ó desna- 
'ido, solo 6 acompañado , pi^r'Vnestra mano 6 
-por la de villanos vasallos- vuestros* Otorgo 
'Otro sí r qtw qacde privado út caalqoier gva^ 
cía qne pudiere yo hadrle 6 le hubiere hecho 
sin conocerle; mando á. quien le encuentre, 
'Caballero > escudero , noble ó pechero , y te 
requiero que le castigue como su villanía me- 
rece, y al que le. mate hágole de su muerte 
. salvo y perdonado* ' Alaad ahora , don Sn^ 
rique* 

: — • No esperaba yo menos , gran rey ., de tn 
recta fusticia* 

Adelantándose enioAccs don. Enrique el 
espado que del trono Te separaha , llegó con 
rostro apenado , . y doblando de nuevo la 
rodilla ante el rey Doliente, quiti&ye el yelmo. 
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besóle la mano, j dióle repetidas gracias por 
el. favor singalar que acabalia de otorgarle* 
Retiróse en segoida á desarmar con sos ca- 
balleros por el mismo orden que habían ve^ 
nido* 

Quedaron los cortesanos estupefactos de 
cnanto acababan de oír* ¿ Qué motivo racio- 
.nal se podía efectivamente dar á la estraordi- 
inaria muerta de do&a Maris? Todos discar- 
,rian y se bablabán ,al óido.;. pero ningano 
con je taraba, la verdad, si bten mochos doda* 
iban del relato: y.; forma de la muerte por 
don Enrique cefierídat Pero donde/ el rey babia 
creido pdblicaraeaté , no era^ lícito » ni aun 
á los mayores enemigos de don Enrique, da^- 
dar del caso sino en secreto* . Todoa por lo 
tanto callaron , y el físico de su alteas , qu® 
vio, que la anuaada audiencia d^ la mafia- 
ña, y lo macho qae su alteza habia habla- 
do , habia alterado visiblemente : sil colorf 
le advirtió respetuosamente , qae le convenid 
tomar algún descanso* Oído est^ por el rey 
bajó del regio sillón , y despidiendo á sus cor- 
tesanos , entróse en sn cámara con aquellos 
mismos que le habían acompasado á su sa^ 
lida , menos don Pedro Tenorio el arzobispo 
de Toledo f que qaedó en* la sala de andien- 
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cU con loa mu grandes , dando y tomando 
en la singalar aventara del qne entoncti mi» 
qnc Dnnca comenió i parecer verdadero be- 
cbicero í los ojog de lo« saspicacfs corteíaao* 
de don Enrique el Dolieiite> , 
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CAPITULO xn. 
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Por dar al dícKo don Qaadros 
dado ba al emperador. 
• •'• •••••••••• ••••• 

— ¿Por qué me tiraste | infante?' 
¿por qaé me tiras , traidor? 

— Perdóneme tu al tesa , 
que no tirabala ti , no. 

Roau ant» del infante yengador. 



N, 



O bien bobo llegado don Enrique á sa 
cámara despachó i sus caballeros t y solo 
quedó á salado su predilecto escudero: de*- 
puesta alK la falsa' máscara de la pena ^ cuan- 
do bubo quedado solo el intri^nte conde 
con Fernán Pérez dé Vadillo trabó con él 
ana breve conversación* 

— — Ferhan » nada tenembs que temer* 

-—Siempre tiene que temer qliien no 
obra bien » señor* 

— : Fernán ! 

*— Perdonadme , pero no apruebo lo bé- 
cbo. T ahora que he obedecido tus órdenes 
sin murmurar , tengo algún derecho á des- 
cargar mi conciencia* 
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-fr^Vadilloj di jóle al óido el' con de » de 
nada tiene que acosarme la mía* 

— ^ I De nada ? 

•— <- Bien : convengó en que el medio ha 
sido -violento ; pero era preciso ser amaestre 
de Calatrava. 

—-Callo y se36r| obedezco; pero no lo 
«prnebo. Permíteme- qtie te lo diga por 
ultima ves. 

-—En boená faorat vuestro silencio j 

vuestra obediencia es lo qoe necesito^ T va- 

mois á lo qae mas importa. Ti^neme inqnie* 

-to el camino qne bábrin tomado los ar- 

'Iliacos. 

- -«-« En cnanto i' los que llevaron á- lit 
-condesa « yo te respondo de sn slleiftcio y 
4e «tt fidelidad.' 

.• — Bien ; i y Feirros ? . 

- ■*— n¿ Tanto sentís la pérdida del fnglár ? 

^*-«- ¡Si la siento p Hernán! aqtíeV iiuncá 
• desaprueba nada: su concienciaos Ta del 
-estApido : nadadle ditfé nunca : fó ^f bartó 
''<débil y harto baeno todavía patra no necesi- 
-^ar tener á ai lado en mis fines' aft hotnbre 
. liOnrado como vos. -Quierb lin instrumento t 
no un amt|;o« ¿ T «i trovador prisiotadrO ? 

— Podemos verle* 



C40 . 

-— ¡ Podemos lÜ es indispensable» ¿ No os 
dije yo que era él? Ved si ha estado de* 
tras del sillón del trono , como acostumbra, 
hallándose en la corte* £1 golpe naestro 
será tanto mas seguro cnanto que nadie 
tiene Jioticia de su llegada. Habrá desapa- 
recido ^el mundo , y. q^ién sab)e si alguien 
notai:á la coincidencia de su desaparición y la 
de la condesa. * . 

«-^ Eso 9 señor , pudiera no convenirte. 

— G>nv¡éneme mucho ser maestre .-de 
Calairavaí Partamos* Guíame adonde :esté«. 
Inquieioa iban los dos acerca de la en^ 
trevista que con el nocturno mdsico los ea* 
perabat Al odio que contra, él -por la denega- 
ción referida abrigaba don «Enrique « ágre^ 
gábase cierto recelo de que hubiese en «a 
conducta algo mas qu^ ley de cabailería, 
y pura gfiferosidad hacia U coiidíe$^ : y aun- 
que ^o: amaba asa «p^s^k-f como bien á las 
claras I51 acababa de probar,, i ri;i ti baje ^ sin 
embarf^o ^^ idea deqiie .|uv. siipple • caber 
Hero, hubiere 'puesto loa ^o|9a ca cosa suya 
y en tan alta persona* Cqxi respecto á V;»- 
dillo. 90 dejaba de tener alguna inq9Íetn4» 
pues np estaba muy . cla)r<^ para, él sí il^ha 
serenata á la condesa , d si acaso su esposa 
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imposible y. horrorosa le parecía tan desea** 
bailada sospecha de la virtod de £lvira«.«i 
pero la dnda k habla hecho lugar en su 
corason » 7 es huésped por cierto qae , vna 
vea alojado , no se arroja del pecho á vo* 
Juntad. 

A entraflihos parecía cosa indíspatable 
qne el músico era Macías 9 y nosotros , qae 
desde la noche anterior nada sabemos de sa 
«xisteacii^i ao. podemos menos de ahondar 
«n la opinión de los qde tal pci|saban« . 

Llegaron por fin á ana paerta peqneSa 
qne en el estremo de nná lal*gvísima galería 
se encontraba^ ^ 

——Alvar» dijo llamando Vadillo^i y se 
abrió la pnerta inmediatamente» «Ahrár era el 
montero á qaien en la noche anterior hablé 
•confiado el cseadevo la importante presa* En- 
traron en ana peqaeSa habitación ^ cerrán» 
dose tras ellos la pnerta* /.. . • 

— ¿Y t\ preso ? preguntó 'Tadillo. 

——Descansa en la ptexa iniliediata ; debía 
no haber :4onnido en nn mee» (segan ronca 
•iftaqailameBte* * 

>^ «.««¿lionca?' ¿No es^á » ' pnes , berido' de 
peligro ? 

••i^Mas dafto> debió de hacerle el miedo 
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que vuestra venabío » seilor escudero. Tiene 
9}%<^ ara fiada la cara de la caída , y va braso 
vendado ; pei*Oi el miaestvo que k^ ba fecono- 
eido\esta maüíaiía alegara que podrá salir 
jdespues del medio día* 

— Despertad , pues , á ese caballero , ia<- 
terrampi;6 tmpaGienie don Enrique* 

— Despertad á ese cabkllero | repitió en • 
iré dientes Alvar* 

•, . -r-T-¿ Qaé respondéis en voz baja ? Despa^ 
cbad, dijo. Fernán* ¿Háse qoe^ado de la^vM^- 
Jfncia'qae con-él se ba osado ? ' 
i .-'— A)r«r noehé todo era pedtr que- se* le 
condujese á presencia de su anio el llost'n 
rConde«»*« ; '." • 

-^¿:S«Am0^ dijo el conde 1 el trovador 
ba perdido ía cabeza* 

. I .*^ Voy - á advertirle qoe vuestru seAo* 
rías***, t ■ . ' 

'-^ Presto I Alvar , prestot - 

£ntr¿sef Alvar en la 'inmediata -ptezai 

mientras que don Enriqob y Hevnan' se pre-* 

* graban, i k fstvañavcntreVis4a..qne iban á 

tener. No tardó mucho en vohier.iá salir 'Al* 

•var, asegurando , Upae liAbíá: jdespertado al 

enfermo 9 quien sintiéndose completaosen^e 

'reparado de. fueraas tan'. eA .pasado ««leftot 
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iMtia $as vestidos para salir á recibir á svs 
ilnslres hoéapedca* 

— • ¿ £4 segara esa puerta 9 Alvar ? pre^» 
guntó el conde* 

— • Las faeraas de diea hombres • reunidos 
no bastarán , sedor » i violentarla , respon- 
dió Alvar* Ademas» dos monteros le goardan 
conmigo y está indefenso: de aqni no saldrá 
sino para donde vuestras seiSorías determi- 
nen* Pero aqni está. 

Salía en efecto el asombrado prisionero, 
el cual , no bien fanbo visto al conde t cuan* 
da arrojándose hacia él » como quién ve i 
aa libertador» se ecbó á sus pies» y con lá« 
grimas de goao y de. temor » «Sefior , escla- 
mó besándoselos % ¿tt^ qué ha podido ofen- 
derte para merecer tan dura prisión tu fiel 
Ferrus ? » . 

Dos estatuas de mármol parecieron á tan 
inesperada vista el conde y su escudero* No 
«eria mayor el asombro y la indignación del 
rústico pastor que se viese torpemente cogido 
en el propio laxo que hubiera preparado pa- 
ra el raposo* 

. -^ ¿ Tú » Ferrus ? esclamó ^despiaes de la 
priincra sorpresiwel furioso cond^. ¿ Tú, Ytr» 
rus ?«-^ He rúan I nos han veudido* Venid 
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acá, don VilUno, aSadió derribando por 
tierra de nn empellón al desesperado juglar» 
venid acá vos , Alvar , ¿ es /éste el preso que 
se os ha confiado ? ¿ Qué bicístets , don Ve- 
llaco p del doncel de su alteza ? Asíale, de la 
garganta « y abogárale sin remedió. sino sé le 
pusiera por medio Bernan , que mas sereno 
comenzaba á vislumbrar la verdad del caso. 
-^¿ Qué doncel , señor f gritd cnanto pn- 
do Alvar. Lleve mi alma el diablo si tave yo 
Jamas en mi poder mas preso que el que el 
señor escudero rae entregó , y si no es ese el 
mismo de que rae encargué* 

— ¿Que es esto, Hernán? dijo don En- 
rique soltaddo la ' presa. 

— ¡ Qué ba de ser i señor ! que sin duda 
debió de ser Fefrus el músico que yo cogí. 

— ^ Negra fortuna mia , gritó don Enris- 
que* ¡ Qué músico habíais de coger, nr qué... 
¡ Por Santiago ! venid acá. Ferros; ¿ qué 
hicisteis vos de cuanto os encargué ? ¿ quién 
era el músico ^ ' juglar ? acabad ó.... 
- — Serénate , señor , respondió temblan- 
do el alterado Ferrost To obedecí tus órde-* 
nes ciegamente ': yo rodeaba el muro y me 
acercaba ya ál que' tañía y" coando él, 
echando de ver mi bulto , calló» y hundióse 
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precípitadamfiite en la tierra ; el diablo de- 
bia de ser ain duda f que tomó lá forma 
de mdaico para perderme en tn eslimacion««« 
— ¿ £1 diablo ? malandrín.... no pudo me^ 
B08 de sonreirae don Enrique al oir la sim* 
plesa de su juglar. ¿ £1 diablo ? 

^- Señor , lo jurara : lo cierto hs que jó 
no le volví i ver mas: y cuando , todo ojos y 
orejas 9 me acercaba al sitio donde le babia 
visto I y buscaba el boquerón que babrra 
dejado al bnndirse » sin saber por dónde en* 
contréme con nn caballo encima y nn ca* 
ballero... Bien sabe Dios que en aquel tran* 
ce me santigüé..;* 
* — Adelante ; miserable , a^aba.' 

-—Por acabado» seilor: desde aquel pun- 
to ni vi ni o( : cuando, recobré el uso de mi 
rason baíleme «n ese camarancbon donde 
me curaban las beridas que el mal ene« 
migo me babia hecho. 

> —- Calle el necio 9 interrumpió» no pa<* 
diendo sufrir mas, don Enrique. ¡ Viv« Dios 
qoe nada comprendo» Hernán ! 

• — Yo infiero » señor » dijo Hernán » q.«e 
el músico debió ser. si no diablo» muy> ligero 
por rio menos» y yo debí tomar á J'errns .por 
d que tañía. j . 
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'^^Bio debió de ser sin dada. Pera voto 
A Santiago que todos los deseos que de en-* 
contrar á Ferros tenia no me pagan del pe* 
sado cbasco» Al^a » Ferras , y vente con tto« 
sotros» Necio de mí ^ que fui i escoger para 
tan delicada empresa al mandria mayor que 
▼ió la tierra ! ¿ Envié te yo para qae eogieras 
al músico , ó para qne te dejaras coger por 
el primero que llegase ? 

— Perdóname, señor > contestó algo re- 
puesto Ferros; dijérasme lo qoe babia de 
bacer contra el diablo en viéndole.... 

— ¿ Vuelves á mentar al diablo « mea* 
goado? ¿Dónde está el diablo, mal serví* 
dor ? Enséñamele , desalmado. 

— ¡ Jesos ! Líbreme Dios. ¡ Jesús ! esclamó 
Ferros san tigoándoseá mas y mejor. 

. -^— Vamos de aquí, Hernán. Juro no abrir 
libro ni bacer trova ,* y jórolo por el apos:- 
tol Santiago , basta no tener en mi poder 
mi insolente doncel que de tal manera ha 
burlada ^i esperanza. Ahora, está libre vi^ 
ve Dios, y (iuede hacernos mucho mal. Alvar 
tu fidelidad será recompensada. 

Inclinóse Alvar , y nuestros tres predi«- 

iectos personages salieron si leiMiosamen te á 

la galería ; regocijado Ferras de verse libre, 
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en poder de su «tñor legítimo, y disipado 
ya el nabladb,' qnt sobre, sn: csfttitt tronaba 
desde >a noche anterior; diiimulaodo Hi-f 
nan la risa que en el cuerpo )e retouba al 
recordiE, i s«pgre fría <) cbay» ineipcrado; 
y mobin*' por demás el denirado conde, i 
cuya imaginación s; agolpaba entre otroa 
peligrosos rrcuerdoi el del secreto que babia 
■oiprudeD tened té confiado ál ^neguido dájll- 
c«l , -y 4tn<4ofe no poco «fidii]». Ii - FtflenJoii 
ét no faft4«erfa vitto enh'icdiiU,' síciid* sal 
i]ae ya a» era ta caiua"(|ne<-N babia-penJ- 
saio h -^lÉe potNti bab^lwAiJ' inpedido. ■ -. 
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CAPITULO XIII. 



y» 



¿Qué es aqnnto , mi sc^^rii ? 
'¿qúLói'es VI que oft hÍM mal? 
Canción de.Ron^^. 



L« 



i!> 



k&6Q iMinpa 'hacia que Elvira».. atad» á 
laxolomna.y aiii p^der pedir i. ttuidie aas¡« 
lia á cansa átV padtielo qiie U. tapaba U 
boca 9 esperaba con . insufrible impaciencia 
i qae W c.aaaayd«d d el t^anfCQvso del día 
le deparase nn libertador qae de tan crítica 
siloacion la sacase* Por fin llegó el momento 
deseado 9 y el page qae tanto había tardado 
en la averiguación de lo qae se encomen- 
dara á su cuidado ^ abrió las puertas de la 
cámara que de prisión servia á la afligida 
hermosa* Miró en derredor y I nadie veía, 
hasta que fijando los ojos ea Ja columna, 
ofrecióse i su vista el espectáculo de su apri- 
sionada pripia. Asustóse primero y esclamó i—* 
¡ Santo Dios ! ¿ qué ha ocurrido aquí ?..* 

——Mal podia responderle Elvira sino con 
los ojos; pero cuando vio el pagecíllo que 
no parecía nadie , ni habia asomos dt peligro 
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algnnó I solió U carcajada i . icnpertinente .¿ 
la verdad en aqael momento ^ y comenzó 
A dar brincos» 

— ¿ Qnién os ha pne^to asi t mi señora 
Elvira? ^ os ató el señor escudero por.... 

Dióle lástima al llegar aqoi el ver que 
su prima W} ' parecía .gustar de la prolon- 
gación de tan pesada chanza: llegóse en ton^^ 
ees el atoioAdra|do i Elvira^ j desató ^i^s 
crueles ligaduras. 

". — i Djos mío! ¡Dios mió! esclamó £1- 
vira ep viéndose libre , alguna gran des- 
gracia e^ti sucediendo á mi señora la conde- 
sa» CocramoSf>««« 

»^¿i\dó|t.de vais tai| deprisa f repaso, el 
page detenií^adola; ¿y qnién me paga mi 
recado ?. .¿ qal<i| fscnchs^ las nievas que trai^ 
go?^ quién ^ohre todo me cuéntalo que 
os ha sucedido^ y la razón de haberos encon- 
trado asi mano á mano con esa columna 
negra? 

— ¿Traes nuevas? preguntó Elvira oJvU 
dando todo lo demás* ¿ Traes^ nnevas ? 

— T. buenas t contestó el page. £1 caba- 
llero de las armas negras era el que iatKa»,», 

—'Lo sé^tM* y«»«« ^ , 

— Pero sabed que le esperé inútilmente 
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dos largas lioras^ ^ss largas qué las del 
arfeheroM.. ' '• ■'' '■ ••• ^ .•■"•'■• • • 

¿Inúlilnieiile? . c n . ^ ... 

-^S¡, -pero í?(lir' "«11 1ltg5. "'"'O . . 

•^■i^ I Llegó ? ¿ Cbií "que no. eía ^él¿el.«;. f Yo 
bs bendigo , Dios "Arib i..^ SfRaí";*-* ^-^ ^ 

:-^¡ Sí l« VÍeráh'qW agUatf^! '^scoVú^oes- 
td.e) cabdió / espátifadb^ Ior'6jiS$Í ¿títlrd en 
¿ti cámara y iio Sin/VJó:*— Ke^i^a stóte, es -' 
clamó, y despedazó con sus foa^ó^'el'ta&d que 
frafa cruzado «obre "ia espalda;' ¿ ffó tóc ser- 
viréis, dijo robipfendo las cní^t'daí^ ^i^inó d^ 
geiiiir é terna men le ''Viómé'cnf'flfígiiMá'*: '¿ qué 
haces aqui ? me dijo con voz'térF?Bl^j pera 
ál reconocerme templóse toda' áü- irá» Tage 
nie dijo entonces con voz mesut-'ad'á',' ^tornas 
aun con nuevas 'flefiíandás 'dé! becU^derbf ' 

'i-jAh! si supitrais qui^n liie éhvia , dije 
éñlonces, si súprerais que íiha bermbiá^ama*... 

— Silencio ," éácla'mó , ho'^pro'n tíñeles sn 
nombre.... ¿ Es posible ? — Díjele entonces 
1á comisión qué; sát disteis ^n tioniDKc de la 
señora coñdésh' : táfgo ^ rato suspiró y 'miró al 
cíelo sin babláf. i^''l>ag(¿, me'dijo cii fin , no 
nos 'veremos ma^/ He creido qutrtni brazo po- 
día ser dtil á una. inocente;* pero *st es fuerte 
í&brúira los hombj*és ,' és ímpoténte-^coiilra los 
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re.car90sde una ciencia mist/erio^a y»* malde- 
cida. El infierno loe envía enemigos en m^jp 
fie la *v>lf!dad , y la Madre .de Dios, oie aban- 
dona* Un acontecimiento extraordinario, hi^ 
interrumpido mis avisos» He rondado la npr 
«•be toda para volver á entrar en él alcázar; 
las órdf^nes roas rignro|as , dadas no sé ppr 
qniéu de^pjuies de. pi salida , me ban impe* 
dido yerificarlo.* He debido .esperar. & que.eii*; 
trase el dia para que no. fue^ mi enH'ada 
jospQcboaa* Pero mañana el alba me encon- 
trari lejos» bien lejos de.Madrid*,Si alguna 
mnger necesita mi ampavo en.pualquier .f|c^p- 
sion, ,mal. pudiera negársele: un. donce|,<dc 
don Enriqne* Dígame qué puedo hacer u pO<^ 
xní lo .ignoro* A Dios* -;- Apretóme la mano 

* 

de una manera , prima ^ qne yo, creí que }^ 
atormentaban otros recuerdos qne los de 
nuestra amistad. Envolvióse entonces i^^/i^ 
pardo g;aban^.y cubriéndose cjdii él la c%b«^ 
,oile .sollozfT y salí. Hé aquj^ pRifna^., . las 
uuevaai. ^ . ;, . ,...^ 

* 

, -r Tristes,, bien tfiateSi, fiijc^, in^^sf^iy^ 
Elvira. . ¿ Y . de la .pond^^jS^pjUle*..*. q^j ..^ 

— ¿ lia copdesa ?. ¿^s s^n q^fi^^jaj.»; ImI"« 
roe pnegpnia.... _....,. ,,nnq ,r ...,.{... 

— Sí: ¿i^ada sabes? .„,.,, -^ ^j ^„,^, 
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— Pero querida prima, ¿qué teneii? vuet* 
ira palidez , vaestra agitación me asQStan..M 

— ¡ Ah • Jaime ! la condesa es víctima en 
este momento de la mas espantosa viIlan{a.tM 
volemos á sn socorro : no sé adonde me di* 
rija ; la menor imprudencia mía puede com« 
prometer su suerte y el éxito mismo de mis 
diligencias* Si sup¡era.M« pero la mas completa 
oscuridad reina en todas mis con)etura5« 

Meditó un momento Elvira el partido 
que tomarla mientras que hacia nudos á uno 
de los cordones, que de su cintura pendia, 
el distraído page. De pronto pareció que 
babta iluminado su entendimiento un rayo 
de luz. 

.—No bay mas recurso , dijo : para los 
casos estremos son los remedios violentos 
Jaime.... deja ese cordón, déjale te dígo.«M va- 
liios i buscar i mi esposo : averigüemos pri- 
mero qué voces corren de lo ocurrido, y 
qué se cree en el alcásar».». después , si eres 
prudente , si has de ser callado , F^ro ca- 
llado como la muerte , td , que sabes el ca« 
mino , me guiarás adonde pienso ir» ' 
- 1 :.^j^ Puede que algún dia pruebe Jaime i 
su hermosa prima que no es tan atolondrado 
como le llaman. 
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Elvira apretó la mano del inteügente 
pagecillo con expresión At gratítod, y am^ 
bos aalieroii de hi cámara que acababa de 
ser teatro de tan estraordinarias escenast 

Buscó Elvira i su esposo sin mas dendora; 
por que ai bien sospechaba que don Enri- 
que hubiese tenido partéenla pérfida dé* 
saparicion dé la condesa , ni veía claro en 
«stOt ni menos lo podía asegurar. ¡Tan bien 
ae habla representado por todos la fars» 
que dejamoB descrita t' Tf i 'por otra parte, 
aunque I pies {un tifias hubiera citaído'^la 
traición de( ^nde , cabia* eo s»*íaiaginacliM| 
la menov sospecha aceréü M eftremado^lio*' 
nOr de SU' esposo *. sabíala ligado á locs^'ill^ 
tcreses de áQ ftfeftor ; pero q«(e «1 hubltte 
tomado parte activa en t\ mil 'hephé , no'H 
era lícito i Ekira imaginarlo >(siq«iier 9.' '■■ 
Asi era" la verdad : hidalga t^n^e eónria 
por lai^renaa del escudfiiot|j ysi^pciarvanidad 
de faoiiradea y de rectos •ftntlfbiftfniOi^ no^crk 
uáo dé tos*'pqeós boilibréB "^Auit^tidoa de lá 
época; no: hubiera' 'sostenido uha'intrluoada 
tesis con aa teólogo i pártici^bM'de la«'prto& 
copocionea da su «iglo ,* peré^^cnni en ^sali ac- 
cionas hidalgo f.' y><te r«s^^r lo < m^fnps^vUU 
recomaiidabU ••tM'«l'tiitoftt04::Algu«ií)fn|rte 
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habia tenido em. el, ^rlminal proyecto, de don 
Enriqae , pero solo aquella que no -habia 
podido escasar ci^ calidad, de es^nd^ri» sayo 
9si qne , se halfía opuestp cof^sUnieiiienU 
á Jas mirts de su se3or« habíale afeado los 
i^^díos f j le h^bia reconvenido dei»pue» # co- 
QBO arriba dcj^ipos indicado; «pero la' mis-» 
nía probidad qpe^ le impulsaba .i manifestar 
francamente su4>Mnti míen tos en tan delicado 
^fi^n\o^ á .rif)990 dn^perder la gracia del con* 
^e» le impediaiopott^se de hecbó k mis deseos: 
ffra.foraoso pbedejcer y. ^Mar por el pro^ 
|iia.> honor dal .deslumhrado laagnd le; pro* 
pósbse, paost «er cpmpletagi^nte pasivo y 
^parAakr el mas tigopóso silencip.. Si9t$pechan« 
fio. sin embar^.que la primera rque había de 
ppner .4 .pruéh^i su fidelidad •babúi de ser . 
su esposar^»' no '< había vneltoi á 'desalar las 
• ciinles ligad^ira^IiCin que habia quedado pre- 
sa » y de qée, l^ftbia. .sido él:> k. causa» pues 
desde :.lut|;0"bahia'.vm%nifestadp ai cc^^de la 
tmpk>sihilid|i4"de -ae^rajrla de 4Vy« la.di&«> 
coUad.qae bubieca encon.l«Adot .(«¿ra t^^Xw 
saViAo^ VQluiiikaAV''>QÍ*n(nis. ElvÁra pudiese 
obra*. Jihi;e0Mn4« ifi« los pruner^Oks momentos» 
Iiahia.> «pues f .defado'iá alguna, casuálidad>iq«e 
no¡ pfdia • tallan J eni «oh veircmr fAíchidado .de 



ait esposa» dese9S0 de reta^4<>r a ctiajc|u¡(*r, 
coft^ el iiutaate> de una espUcacíf n con* 
eU4* para, la ca^l. no tenia todavía muy 
qiyedita^as bf respuestas. 
. Avínole mal qo Obstante ^ pues poco lar • 
dó. Elvira en presentarse ante sus ojos coa 
ana agitación tal» que no 1er pudo quedar 
^uda al infelis. d^l objeto de sii intempestiva 
veiiida» HulMera, él querido .bailarse, á cien 
leguas entonces de su consortf^ y de) mun- 
do entero t en .cttya3 rair^d^ ci^eífi ver á 
cada paso otras tantas reconvenciones á su 
reservada y ambigú,!). condacia..Jlep|isose cpn 
todo lo mejor. q^ pudo., y T^i^.l4s prifguntaj 
«^piulas de Elvira, .ni sus .;ba)Ag/Pp^ J^i *?^ 
reconvenciones lograron recabor de.^l la iqe^ 
|tor noticia que. pudiese d(|r luz 'sobre lo 
pci:irrido á la desconsolada herroosaf. Obstí- * 
^l\fifit en nega^ constaatem«nti>J^.iq<;ilpir p^r- 
jtícípacion 4el conde en..el rol^ d^ I9 q^ndc^ 

leti una fiaU^ra i manif^tó! t9m.io^^fn\of^r 
s» balarse. üH ]ik.m\fiV(ii igpqiPA^PJa . A^f^ h 
4Koi^le :tqda , y ,auu jse ÍRdígp4i,<jeff .nplabl? 
alife do verdad á la, «nRn<i?'^v4ea..^ ^pecUa^ 
iuffsenltid^i pw. Rlíá(j?t CgflW*?A^tjF?í..^«S^ 
lÜ dudAr: « :scrijii^ sus )UÍQÍoa lí^vasifl* ik.P?7. 
jfo sm^c^Lpnio .con|ff:i|pers^, k .rt X^imU ^^^ 
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ademas á don Eurique « y parecióle que brí* 
liaban al través de sa aparente dolor sen* 
tí míen tos de otra especie* Dificil cosa es por 
cierto engañar la natural penelracion de 
' una muger : la inutilidad de los esfuerzos 
del de Villena para dar con ios robadores» 
y el horrible atentado cometido en una mu* 
gcr que á nadie había hecho dado, reunidos 
é los antecedentes particulares que de aquel 
matrimonio desgraciado solo ella acaso tenia» 
la hacían ver mas claro- en tan atroK intriga 
que todos los démas. Inesplícable fué su do« 
lor cuando llegó á sus oídos la funesta nue-* 
va f que de boca en boca corria por el alca* 
Kar » de- la desdichada muerte de su señora * 
afirmábansie al recordada ' todas sus sospe* 
chas , ardía* en deseo de venganza » y la idea 
de la impfitii'dáá la líacia padecer tormentos 
imponderables;' '%ésoW (ése y puesta realisar 
él plan que tenia meditado^ arriesgado "eá 
verdad, 'y delanle del eual había retrocedido 
mudhas^Vcfóés; BÍ amor , eft^ • fifli » que á la 
cíondesa habia tenido, uá*av6z superior y 
• celestial que creta ai^ cont¡|iuám^te , pi- 
diéndole vengáttzá y riéparaciott í la faiciéro» 
trear qiié el cleíd mismo y su eoitciincia la 
obligaban á rolve^' por'láinoiieiioia f*y oofis- 



J 



C5¡») 

timyÓM «ntooce» campeón Je U ultrajada 
virtud. Segaid» del inquieto page,*que tan 
asombrado como ella Mocaba ^también la dw- 
gracla de doía María de AlbornOL, entr6« 
ea au apoMOtOf donde la dejarfmoí poniendo 
los meilioa qoe "o»» P'oplo» creía para dar 
cima á la imporlante empresa que sobre ■< 
tomaba, sin comprometer su honor por otra 
parte, sn virtud y hasta la misma Iranqui- 
lidwL 




CAPITULO XIV. 



. Contad rae vuestros enojos; 
no toméis mcflenconía , 
'■ que sabiendo la verdad 
todo se remediarla , 

^om, del conde Alarcos. 

F 

XLíN la misma postara qoe el page referia 
haber dejado a] melancólico doncel , envuelto 
ensn gabán hasta los ojos, y rolo á sas 
pies el laúd, permanecía cuando se presentó 
delante de ¿I Hernando diciéndole con ao 
acostorahrada sequedad : 

— ¿ Lloras, seuor ? Levanta la cabeza y 
mira que ó yo entiendo poco de rastro, ó se 
te viene la res por sí sola á tiro de tu ve- 
nablo. 

Alzó la frente el consternado mancebo, y 
vio á pocos pasos de él una figura envuelta 
en un ropón negro , y cubierta la cara coa 
la mascarilla que usaban en aquel tiempo las 
damas cuando, salían sobre todo de su casa, ' 
ó cuando habían de hablar con caballeros 
desconocidos. 
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— ¿De qiiéresbablaSfHcrnanddP ¿Qui^fi 
es ea^ dama ? preguntó desembozándose cOit 
enfado el doncel. '. ' ' ' - ' » 

Miróla entonces' de alto abajo*» y repa- 
gando que su silencio podía indlc'áí''que no 
venia á hablarle tort testigos ,'-J—'Retírate| 
Hernando, dijo: yo te llamaVé "cíiañdo te 
haya menester. Cogiendo entonces' de una 
nivno á la dama , bizola entrar en su cama- 
M. Luchaban en su -fantasra mil encontra- 
das ideas* 

' "*^ Señora , le dijo con voz mesurada y tí- 
mida, «sola estáis: si alguna reveladO'ñ teneSs 
qué hacerme ^ ^i* afgana ocasión tenéis que 
proporciona rmé *eñ que pueda seros álil lííi 
débil brazo > hablad: no en valló bi habéis 
dirigido á an' taba Mero de la corte del íncli- 
to y poderoso rey de Castilla. 
- -—Caballeros tiene la corte dé don En* 
rique que pudieran desmentir la' hidalguía de 
mestras palabras , repuso la tapada' con voz 
que desfiguraba enteramente la mascarilla 
que cubria sn rostro. ' 

•j — Nombradlos , seSora •, si algún caballe* 
TO ha mancillado el nombre de una orden de 
caballería, el me dará razón y satisfacción.... 
* -*— No os alteréis , y oidme* Sí*^; caballerp^s 
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t^ay 9 j cerca de nosotros* que amancilUn la 
clase á qoe pertenecen* Ni la sangre qae cor« 
re por sos venas , ni el nombre ilustre qae 
ostentan , ni la dorada cana en qne se me* 
cieron soi;i remora bastante á soa desenfrena- 
dos, deseos* ¿Conócela á la condesa de Can- 
gas y Tinco » i la ilustre doSa María de Al» 
bornoa«*«« 

— ^ ¿ Serla posible ? Seríais vos » aeñora««* 
-^— ¡ Plnguiesc al cielo! Pero ni soy la 
condesa.*.. ni...« / 

— ¿ Quién sois I paeSf vos la qae en sa 
nombre«»M 

-— Templad vuestro ardor » noble caballe- 
ro » y dadme palabra de oírme 9 y de no inda- 
gar quién yo ¿oy*... 

Latía violentamente, en el pecbo el co-^ 
raeon de Macías: miraba una y otra ves 
á la desconocida: no osaba, sin embargo, 
afirmarse en sus sospechas* 

— Con esa palabra proseguiré en tni de- 
manda I dijo la dama* Contóle en seguida al 
caballero I que de todo estaba ignorante, 
cuanto de la condesa se decia*..* 

- — ¡ Muerta la condesa ! esclamd Macíaa 
al llegar al funesto desenlace de tan tris- 
te biatoria***« y vive el conde todavía*.** y.**« 
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\ SUei^cio! Hé ahí el objeto de mi vcni'- 
da« La tiranía , la injusticia piden reparación. 
Bfadana una amiga de la condesa se arrojará 
á loa pies del rey^ y denunciará la traición. 
Acaso será preciso que un caballero salga fia- 
dor con su espada de su acusación* l Estaréis 
madana ¿n la corte de don Enri(|ue?<«« 

—^ ¿ Qué me pedís i scfiora ? Cuando pen- 
saba alejarme de esa funesta corte.*.. - 

— •¿ Alejaros f dijo con ua movimiento de 
sorpresa la dama i.¿ alejaros ? repitió, lanzan- 
do un amargo suspiro. 

— — ¡ Ah ! señora , ¿ ignoráis repuso el don- 
cel con la mayor agitación , que mi tranqui- 
lidad depende acaso de mi .marcba precipi- 
tada.M. 

•^-j T dejareis la inocencia ser presa de 
la traición.* • 

— Jamas ; perou*. 

— ¿ Y sabi'is vos « por ventura , poco ge-' 

» • 

neroso mancebo', lo que en este momento 
sacrifica la que tenéis ante vuestros ojos, los 
respetos que a tropel la , los riesgos á que se 
espone^** 

— Acabad , Santo Dios : ¿qui^n sois? vos, 
TOS.»*, no hay duda«*M 

— Caballero, respetad mi silencio y mi 
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« 

¿ok>r. Acabemoib he procedicit) d« liígero ^caan- 
do he creído que*... 

— ~ No ; no ; mafiíána estaii^é'eA la corte ét 
don Enr iqoe. Una sola grtiéía! os pido. Si he' 
de 3er voektro^caballcro , dadkné una prenda, 
señora , ttn color.... 

— — |Mi «ábálYerot inléi*fúmpíd la dama. 
El cabaltero seréis de 1a^ inocencia : el mió es 
imposible... • 

<-— ¡ Imposible I -^ Elvira » vos sofs.... 

' — Sd^Iiadi imprudente ^óyen» softad. ¿Por 
dónde presumís que soy la esposa del escudero? 
Vuestra Imaginación o^ engaña » y acaso 
vuestro deseo.... 

_ jMe'eng'áBa í... Mi deseo , señora , es el 
de servir á esa dama ^ que conozco | como 
pndíera xroñocer.M. 

— Vuestra turbación' os delata; pero esa 
imprudencia permanecerá oculta en mi pe- 
cho. Conozco á esa Elvira ^ y su honor me es 
harto caro.... 

— Nunca podía padecer ^ honor... 
Bien : ¿ qué nos' importa Elvira t X* 

prenda que me pedís ^^ sí mañana ante 'la 
corte toda del ' rey d'ccretá' *el duelo ^ el 
juicio de Dios» la tendréis ; pero ni os podréis 
nombrar mi calballero , ni exigiréis de roí 
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qn^ me descnbra* Básteos saber qae conozco 
demasiado á la dama qae nombrasteis, y que 
sé , doncel , que ella no viniera á vos. ' 
— - 1 Eso sabéis ? 
— Lo sé. 
Dejó caer Macías al oir estas dos pa1a<« 
braS| pronunciadas con funesta tranqnili* 
dad f la mano con que tenia asida una punta 
de la ropa de la tapada , como para dete- 
nerla* Inclinando en seguida la cabeza, decla- 
ró que al dia siguiente se ballaria en la 
corte de don Enrique , y ofreció su mano 
á la desconocida: aceptóla ¿slapara salir, pe- 
ro nn notable temblor la agitaba : oprimió-» 
hi suavemente el doncel como si quisiese ten<- 
tar este ultimo y desesperado recurso para 
salir de sn terrible duda : un movimiento in- 
voluntario y convulsivo correspondió á sn 
indicación , y en el mismo momento la ta- 
pada , volviendo en sí , arrancó su mano de 
la del doncel y se lanzó fuera de la están - 
cia* Arroyóse en pos Macías: iba á proster- 
narse á sus píes , iba á bablar , pero un 
ademan imperioso de la negra fantasma )e 
mandó apartarse » y mas rápida en seguida 
que esas rojas exbalaciones que surcan el es- 
pacio en nna oscura nocbe del estío , desapa- 

Tt XI* 5 
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recio i sus ojos lá aérea visión.. Mac í as crfyó 
ver uu ser sobrenatural , la sombra acaso 
de la misma condesa ; permaneció con loa 
brazos cruzados 9 y la vista Jija, como si qui- 
siese ver mas allá de la oscuridad y de la dis- 
tancia. Entonces, oyó un suspiro lanzado á lo 
lejos f y parecióle, que al desaparecerle sus 
ojos en el confii^ di:! corredor se habia reuni- 
do la dama á otra figura mas. pequeña que 
^|li la estaba sin duda alguna esperando. 

— Sé doncel , que cl¡a no vi(iiera d oqs^ 
^repitió un momento después M^^'as con jdo-* 
loroso aceito* Yo también lo sé: nunca m? 
amó* ¿Ni cómo pudiera an^9rme<? ¿Aoamab» 
4. ese feliz escudero cuando $p .^nió, áil en in-« 
disolubles lazos? ¡Loco, insensato de mí! Ab^ 
quien quiera queseas la que yienej» á. impla*!' 
rar mi espada 9 1 cuan poco conoces el-, corar 
son del bombre.! í un amant^ correspondido^ 
un mortal feliz es. invencible ¿ i un^ miserable 
despecbado , y ..aborrecido nn nido le vence!!! 
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¿De ¿ón^e vino este diablo? 
Hom, del Cid, 



.« 
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JL/£ vuelta don Enrique, en su cámara cot^ 
su primer cscutlero y C9n so favorito . )»-, 
glarf revolvía' en su cabeza los medios^ d,e, 
dar ¿ sa intriga la feliz conclusión que por. 
tanto tiempo habia deaeady.. Estorba V.a,lc la 
idea de Macías» pero dejó al ^j<;tnpo el cuida- 
do de ilumijuarle acerca dpjo que de é^ j)odiqi 
temer. Despidió, pues i .4 Ilevnan , p ya pro- 
bidad le incomodaba , no, R^jo^pa.ra . sos fi^ 

ncs, y solo el }ugUr4,,d9,,5."y« .«paTi?«.l,c. 
estupidez nada recclaj^p,, fen.l,ró con , él . al 
secreto laboratorio.. «.. i . ,, • 

— Libres estamos ya de ji^ condesa»,_Fer- 
rus, djÍ9 ; pero merced á, lij singular vajor, 
quédanos. en campana otro eaeraigo no me- 
nos terrible*..* 

— ¿E>cs ya maestre .♦ señor.,,. 

— Lo.scré, Ferrns, .ó poco ba de pOj 
der doQ Enrique de Aragón: acabp de.re-r 



I 
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cibir nn aviso secreto de qae ba sido ele- 
gido papa en AtíSoü don Pedro de Lnna* 
bajo el nombre de Benedicto XIV • Espera- 
ba este favorable acaecimiento de un mo- 
mento á otro. Lana es aragonés y como yO| 
y víncalos anligaos de amistad nos nnen; 
la lacha qne babrá de sostener ademas con 
Urbano en este cisma- de la iglesia « y la 
« necesidad qae tiene de Castilla y Aragón, ' 
nnida á la influencia que él sabe que ejerzo 
en estos' reinos , me aseguran su provisión 
para el maestrazgo , la piedad por otra parte 
de don Enrique III no podrá menos de pesar 
en la balanza en favor mío cuando éste sepa 
que ini allegado, el rico-hombre de Lona, 
ha ceñido á sus sienes la triple corona» 
Ahora necesito sacar partido de la ignoran* 
cia en que de esta nueva eStá la corte » y de 
la feliz tardanza de la noticia de la muerte 
del maestre de Galatrava**»* 
— *Tu antecesor» 

— Asi lo espero , Ferros. Tira el cordón 
que corresponde al cuarto del astrólogo , y 
retírate á esa cámara inmediata» 

Hízolo Ferrus como se le mandaba. A pe* 
ñas babia doblado tras sí las batientes ojas de 
la puerta , oyéronse los vacilantes pasos de 
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Una persona de edad que bajaba escalones 
con toda la prisa que sus cansados afios le 
permitían* 

— Entrad , di]^ don Enrique , y se pre* 
sentó en la habitación el físico de su altem 
Mosen Abrahem Abenaarsalf el mismo que ea 
la corte de la maftana babia acompañada 
constantemente al Doliente rey. Sn^ estatura 
era peqneila | su tea pilida y macilenta : bri- 
llaban sus ojos en su oscuro semblante romo 
dos carbuncos en medio de las tinieblas de la 
nocbe ; y era la espresion de toda su persona» 
malignidad y avaricia* Su mano descarnada y 
su barba larga le daban cierto aire de adusta 
gravedad. Su trage era un largo y implio 
balandrán negro cogido con una larga correa: 
ayudábale á andar un nudoso y retorcido bá- 
culo semejante al bastón pastoral , y una to-^ 
quilla con dos plumas malamente colocadas 
encubertaba su calva zolloa» 

— * ¿ En qué puedo aervir al ilustre y emi- 
Bente».* 

— Tregua á las lisonjas; nos conocemos, 
y entre nosotros no son necesarias. 

— Sea en buen hora » conde, repuso con 
humildad el físico. ¿ Habéis menester de mi 
ciencia y de las relaciones que con el espiri«- 
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to ée\ ser conservo ? ¿ qaereis consaUar el 
curs<^ de las estrellas.... 

— En cnanto á las estrellas , Abrahenii 
no Creo saber menos qae vps. Dc|emos á los 
áBtros del cielo recorrer tranqailamente aa 
carrera t y ^^^ nos acordemos mas de ellos 
que -ellos se a<^aerdan dé nosotroi* Otros as- 
tros mas humildes que cruzan sombriamcute 
por esta esfera terrestre , haciendo sombra á 
«nfs vastos ](>lattes , son los que os será preci* 
so desviar y no consultar. 

— ¿ Qaereis que amolde una semejaínza de 
cera ?..« Señaladle la víctimas antes que la 
noche haya tendido sus densas sombras sobre 
el alcázar de Madrid veréisla concluida y 
ati^avesado el pecho con punzante almarada: 
una lámpara arderá delante de eUa ; cuando 
gastéis f ana vez prononrciado el funesto con- 
juroy vos mismo apagareis el resplander mor* 
tecino I y el que os haya ofendido, bien pu- 
diera «star en el apartado polo , caerá heri- 
do de invisible mano.... 

•**- Tregua, vie)o miserable, tregua ál tor- 
pe manejo de vuestra pérfida ciencia. ¿ Creeísi 
por ventara , que tengo yo mi tiempo libre 
para oír weBtras Impertinencias? ¿ creeta 
qae habláis con el imbécil doA Enrique el 
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Di>HentP| á qnlen su débil contestura arroja 
como una víctima inerme en vuestros grose- 
ros lazos? ¿creéis que he pasado aiios ente- 
ros .«obre los triángulos y los crisoles , Ua* 
xnaudo iiiiitilmente á ese espirita de las ti- 
nt«*bl.is • para dejarme 4csl(ina^>'ar de vuestra- 
iropudente charlatanería? Guardad partí el 
vulgo esa necia ostentación , y acordaos- de 

que' es mas fácil oír que adivinar* 

Tcmhlaha el viejo de mal reprimido eo-- 

rage, pero no osaba arrostrar la indignación* 

del impaciente Viltena. 

— £a, Abrahem , dijo entonces don Ea« 
riqíie , mas sosegado con^ el terrible efecto 
que f h el reprobo habian hecho sus tonan- 
tes espresíonesy ¿cuánto oro habéis fabrica^^ 
do esta mañana ? . v 

— ¿ Oro ? i Pluguiera 9I cielo ! en vano 
ho intentado encerrar en el crisol un rayé de* 
«se sol que nos alumbra : él contiene la ape- 
tecida esencia del oro; 'per^ el inedio> el 
ned io«**« . . . , . 

— ¿No sabéis » paes « hacer .oro con toda > 
vuestra ciencia? • <. •} . < / 

— * Si supieifa hacer oro 9' seftor » - ¿imaff»-* 
Baís que f ragtiara , para- gantrtei mentiras: 
que aIg«o tiempo yo mi$|BO' ^qef ^ pero* qu0' 
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la esperíencia me obliga , ea £n , á desechar 
tristemente ? 

— Bien y Abrahem : ahora os ponéis en 
la raeon : ahara habláis con el conde de Can* 
^as« Ved : yo soy mejor alquimista. Sin an« 
dar á casa de la esencia del oro encerrada en 
un rayo del sol» yo hago ese jprecioso metal 
con los terrones de mis estados* Tomad esas 
doblas, añadió alargando al viejo» cuyos ojos 
brillaban ya dé alegría» nn repleto bolsón de 
cuero» tomadlas: ese es el mejor con joro: á 
la voz de ese no hay espíritu en el orbe que 
no responda* 

-— ¿T en qué puede serviros vuestro criado? 

— Oid: ¿sabéis que os he elevado al alto 
favor que en la corte de don Enrique ga« 
zais ? 

^ — G>n tn licencia,. seSor; mi padre Abra- 
hem Abenzarsal era ya físico del rey don Pe- 
dro el Cruel**^. 

— — ¿ T os sostendríais » Abenzarsal » en ese 
lugar ^ que creéis arrogantemente haber he- 
redado» si el nieto del célebre y primer mar- 
ques de Vil lena quisiese patentizar á la corte 
entera que vuestra existencia toda ^ vuestras 
palabras » vuestra misma persona » no son 
mas que una prolongada impostara ?• 



M* 
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— -» ¿ Pero «las preguatas^M 

— - Qoíero asegararme vuestra fidelidad* 
CoáOBCO á los hombres. Son fieles cuando tie- 
nea interés en serlo» Escachad ahora. Qaiero 
ser maestre de Calatrava. 

•^ ¡ Por Israel ! Comprendo: un rayo de 
las acaba de ilamin»rme , y la muerte de la 
condesa no es ya un enigma para.*.. 

Pues os advierto precisamente que d^he 
serlo hasta para vos«.«» 

En buen hora » señor ; ao digas masf 

confieso que' no la entiendo* Pero hay ya un 
maestre*, y '^o suele haber dos en ninguna 
orden.M» 

— Precisamente eso es, lo que todas las 
figaras cabalísticas no os hubieran revelado 
nanea á vos antes que á los demás* No hay 

ninguno. 

— ¡ Dios de Abraham ! Dos muertes en 

menos de**.* ^ 

--* Con respecto al maestre Guarnan , ese 
mismo Dios de Abraham que invocáis tuvo 
á bien llevarle á mejor vida* 

— ¿ Qué dices, seftor ? 

— Ahora lo sabemos dos en Madrid* Yos 

y yo. 

— ¿Y creéis que Clemente VII «m* 
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— Clemente VII estará probablemente 
abora doiide el maestre.... . 

— *¡ Qué de importantes noticias !! 

——Don Pedro de Luna ocupa la santa 
silla de Aviñon. Ahora bien^ ¿á qué faora 
veréis á-$u alteta ? • 

— Debo asistir á su refacción de la nocbe/ 
^— ^¿Qu^ mas pudierais pretender? Des» 

lumbrad á la corte. Al i i podéis hacer uso 
de vuestra recóndita ciencia* Adivinad de* 
Tan te de sa altera las noticias que acabo de 
daros , y adivinidad también que el miestre 
de CalatraVa ba de scr^... 

Don Enrique de Villena. 

— Justo. Mañana me ha de saludar el 
rey en la corte con ese pomposo título. Para 
el logro de nuestro fin es preciso que le' 
conste al rey que no nos hemos visto. 

-—Nada mas fácil. Ya sabes » se ítor , que 
la quebrantada salud del ¡oven» rey me obli-^ 
(^a á habitar, ciSéndome á su» mismas órde- 
nes , unaf habitación inmediata á la suya, y 
que todos ignoran que tengo una comnnica»- 
cion abierta con vuestro laboratorio. Su al- 
teza juEga qué encanezco abora sobre los cri- 
soles, que consulto las estrellas sobre el-^zi- 
to de la guerra de Granada , y qne revuelvo 
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á DioaciSrides buscaiidc remrdíos á su do- 
lencia* 

Perfecta menie. Esperad. Dos personas 

mas fn<* estorban para mis finesét*. 

— •- Ya shbeis que he recibido no ha rancho 
de Italia un pomo de aquella agua clara, mas 
cristalina qae la que envian las sierras veci* 
ñas á rsta villa , y que el que la llega una 
▼ez á sus labios no vuelve en sus dias á te- 

» 

ner sed. 

-"-*- Basta , Abenzarsal , basta* Si el estadio 
endfirece de esa suerte el corazón del bom-^ 
hrCf quemaré mis libros; viejo empedernido 
en el pecado , soy ambicioso ; pero creo que 
lia y un Dios, y juzgo que ya he hecho lo 
bastante hoy para haberle de dar cuentas 
largas y terribles el día qae se digne llamar- 
me á su juicio. 

En ese caso.... 

— — Oidi La una persona es nn doncel de 
Enrique Doliente, nn mancebo valeroso: las 
armas no pueden nada con ^l...» pero es mozo 
de pasiones vivas ; acaso manejándolas y vol- 
viéndolas contra él mismo .m. 

*— ¿Se llama? 

— Macías. 

— ¿Está en Calalrava? 
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— ^ En el alcázar , por mi desgracia» 

— Prosigue f señor; la otratM. 
-— Elvira» la muger de.*.* 
——Tranquilizaos. Vos ignoráis acaso al* 

ganas circunstancias que derramaa gran luz 
sobre mis ideas* Mañana os he de decir.M» 

— No : hablad abora* 

-«— Bien: sabed que ese mancebo ba esta« 
do fuera de la corte por ana pasión qae le 
dominsM** 

— • ¿Qué decís ? Yo creí qae mis servicios 
soIomm 

Os equivocáis; 

— ¡ Ah ! ¡ de esa ignorancia nació mt er- 
ror ! Proseguid. 

-•— Es bizarro » pero preocupado » supers* 
ticioso como los jóvenes iodos de esa corte 
ciega y atrasada«.M 
• — Proseguid. 

——En una ocasión baílele en mi habita- 
ción : iba á consultttme sobre su borósco* 
pot examiné su temperamento 9 ardiente, ar<- 
rebatado ; hícele varias preguntas al parecer 
indiferentes; pero un joven de veinte años 
mal hubiera pretendido encubrir su flaco á 
un hombre de mi esperiencia. 

— Di jome sin creer decirlo que amaba, y 
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de sos respaestas , qne yo aparentaba despre- 
ciar f inferí qne amaba á ana dama casada.*» 

«"-¿Casada? 

-"- Mi predicción foe vaga* Deseoso de in* 
formarme mejor , tomé tiempo para respon* 
derle mas claramente. Obsérvele entre tantos 
de alli á pocos diaa un ramillete cayó del pe*« 
cho de ana dama «desde el corredor al patio 
de los leones de su al tesa, recordareis qae 
un caballero incógnito » armado y calada 
la visera , se precipitó á recoger el rami- 
Ikte á riesgo de sn vida«M* 

— Adelante I Abrahem* 

.— El ramillete era de Elvira-, el ca- 
l>allero Macías. En la corte , y entre los qae 
no tenian antecedente ni interea alguno en 
observarlos, esta anécdota aonó dos dias, 
y ae olvidó despaes» De alli á poco anan« 
cié al mancebo qa^ nn astro fatal Je perse- 
gaia en la corte..*, 

— ; Santo Dios ! 

— - El crédulo mancebo me crey^ y de« 
•apareció* No me pabe dada : ama 4 Elvira, 
y la ama como an frenético. Mas; debe 
de ser correspoiidido : la dama no pensó en 
recoger so ramillete* Creedme, le be esa* 
minado atentamente; es de aquellos ^om« 




hres en quienes el amor c& siempre precursor 
de la muerte* 

— ¡Quí descubrimiento !¿ Y penjini<t qac?... 
'•——' Pienso que si logra mos poner eti jue^o 
esa pasión--* pienso que si el doncel no ha 
oWídada^Su amor ^ vuestros enemigos se des- 
truirán por sí' solos, sin- qué necesitéis car» 
gar. vuestra conciencia- con un crimen. 

-*-- Haeedlo , Abeuzarsal , hacedlo , grit¿ 
don Enrique fuera d« sil qin^áisroe un peso 
horrible* 

— -"Ün medio pava* veimivlos: una ocasiUn, 
y son perdidos. . 

— — Un'^íiiedio, una ^^casion.»* es mas facii 
decirlO' qfüe^i. [ ' • » • • - 

— N^ iw porta. Una dcasion* 

— Y^-qtí«" Hernán Peres*..* 

— Si'i tma • ve» impueHo' fieman Pé^ez, 
su ruirtá eS'''cierta> *^ é^¿üdtero es osado, 
pundonoroso , valiente...;" ' " 

— ¡ Ab ! pero me hat:eis -recordar...; si 
ha d« Vft'Vblyíer su á^ií^úci^i ía de m1 es- 
cuderdL.i^mirbd que ttí^ 'ha'prestado serví- 

— 'TtfatiííiuiiíJBaos , iliiíltéfcondt'. ¿Qü^nfftl 
le podt^X avenir ? ¿ hAbift* de -encerfai» .4' sn 
raogcr én üha rtcíiisibW para toda su vid*? 



(79) 

SMcatigo que sabéis que nn esposo de tres 

a&os no se morirá de tristeza por tau ter- 

rMt golpe«tM Vos erais también esposo y«.«* 

• — Abrabem , Abrahem , ya os be diebo 

•que no consiento alasiones frñ esa mate* 

riai'deiadrae tiempo á lo menos para recoa* 

ciliarmc conmi{!|0 mismo* 

— « Señoru..' . 

-— ^ En bueit hora, concluyamos en ese 
asanto ; pues vos me re»pond%itf de mi inó-* 
cencía y de la^vida de mi escudero y de con- 
suno buscaremos un medio para reunirÍoS| 
y acaso la Virgen Santísima de Atocba, de 
quien soy devoto » nos le proporcione pres* 
to. Si lo consigo 9 ofrezco edificarle un san- 
tuario en la me|or villa del maestrazgo* «m 

— — Besad este escapulario , señor » que 

representa su efigie, dijo entonces el re- 

domado físico^ alargando el que del cuello 

traía pendiente* y ella y su Hijo nos ayuden» 

. — Amen , dijo levantándose don Enri- 

que con aquella incomprensible mezcla de 

devoción y de impudencia , de religión y 

de vicios que distingoia asi á los bombres 

vulgares como á los mas ilustrados de la 

época I sin que dejemos de inclinarnos á creer 

que en bombres como nuestros dos ínter- 
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locutores er*» Éqoellu prieticaí eiUríort* 
bija» solo de la coilambrt. Amen, repitü, 
7 apreUndo U mano del íU'ico, leparlrocMe 
con nam arectaoM mirada de inteligencia; 
volvió á anbir el ulrdlogo la «calera ea-- 
condida, por donde faabta bajado, para ne> 
ditar en loa medloa de cooperar i loa planea 
ambiciólo* de don Enrique , j file ermi m 
laboratorio, alqaimlalíco en boica úe Fermí, 
qne en la cimara impaciente le eeperaba. 
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CAPITULO 3 
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. Tiendo aqnesto un moro viejo 
\qne solía ajÍTinar.... 
suspirando con gran peda , 
aqaesto Alé á ratonar. 

. Cañe* dtl Monu 



I 



biStil ca deeír < nuestros lectores que et 
físico Abrabem AbenzarsaT contó en cnanto 
Ihegó á sa aposento las reltícientes doblas 
del de Villena , y'qne animado con su so-^ 
nido vivificador , y con la esperanza fundad 
da de merecer nneVas confianzas de la misma 
especie, coordinó sus ideas y' esludió pre- 
ventivamente el dificil papel qiíe ante «1 
rey de Castilla habla de representar dé alU 
i poco^ Llegada la bora » ^isfstíó como tenia 
de costumbre 4 la mesa frugal' dé su alteza» 
ora previniéndole los platos que defafa comer 
y los que solo ¿l^bla gustar » ' ora dando , 
pébulo con sus bien estudiadas respuestas á 
la conversación naturalmente seca y desabri- 
da de Enrique IIL Hubieron empero de cbo- 
carie tanto á sa alteza las miitertosas pá« 

T. II. 6 
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labras con que salpicó la cena sn médicot 
que no pudo menos de hacerle, entrar en 
su cámara , y ' i presencia solo del ^uen 
condestable Rui Lopes Dávalos , que gozaba 
con é\ de la mayor privanza , y era no poco 
afecto á superticionés y becbicerfas» — Abra- 
bem, le dijo^ tus palabras encierran esta 
noche un sentido que , i^O: acierto á^com- 
prendert Dime por tu vida si algún fausto 
acontecimiento se prepara para estos reinos, 
ó si alguna calamidad nos ama£;a9 que po- 
damos evitar con el favor de nuestrp pa- 
dre San Francisco 9 á quien yenero parti- 
cularmente. 

— Vana es. ya .la intercj^sion de los aantoS| 
señor, cuando es pasada la hora del hombre* 
Paróse aqui el inspirado varón i arqueó 
las cejas con siniestro mirar , dio un gol* 
pe en el pavimento con su nudoso bácul0| 
y permaneció suspenso largo espacio, insen- 
sible á las.'i'eiteradas in&ts^ncies del asustado 
.monarca t.<l^t^ puesto en pie y descubierta 
,)a cabeza, pen^ia 4^ ^^ beca, ni mas ni me- 
¡nos. que el re,o que espera oir.de la de su-iuez 
iá temida sentencia* Llegápdose entonces el 
asMlogo. iufiiciarip á. una rsj^gada y gótica 
ventana, y examiaado el cie)o detenidamente, 
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^~Ko me engaSaron , esclamó con vos Bao- 
cá y sonora « qne salta como un traeno de lo 
mas bondo de su agitado pecho , no me en- 
l^adaron los infalible» cálculos de mi cabala. 
El astro, que ha presidido tan infausto dia» 
velado entre cenicientas y ro)as nubes , aca* 
bó su diurna revolución , y corrió á lanzar- 
ae en la inmensidad de los mundos » de}ando 
(ras sí sangrientas fuellas de su funesto paso. 
I Ob rey! humilla tu frente soberbia : la igle- 
sia de tu Dios , dividida y, presa de un cis* 
ma prolongado , ve caer su columna prin* 
cipal ; el sublime vicario de su ungido indi* 
na la frente pálida, soltando sus sienes la 
tffpk corona que dignamente llevó, y sus 
débiles manos las llaves de Pedro y el ani* 
lio del Pescador. 

—— ¡ Dios mió ! esclamaron á un tiem- . 
po el piadoso rey y el asombrado condes* 
table; ] Clemente Vil! 

— ^Sf; Clemente Vil, continuó e) ener- 
KÓmeno , ba pagado á la tierra el tributo 
de que solo tin profeta de Israel , Arreba- 
tado por el fuego del cíelo , pudo eximirae. 
Pero, esperad \ veo levantarse sobre su aúen- 
to y calzar la sagrada sandalia á un ilustre 
aragonés 1 nn rico-bombre de los de Luna 
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es el eJq|ido d?l Seuor, 41 qaicn confiar el 
timón 4e «u nave zozobran te*.*. Ob Benedic" 
lo 9 calorce de este .nombre ; 4 alta misión 
has sido llamado por el cielo. ¡Qué de U-> 
grimas costará t a aragonesa, condición , tf| 
invencible tenacidad, á Jos fieles divididos! 
£b tí babr.án de estrellarse los esfaerzos 
conciliadores de Urbano y del Sacro Colegio 
Romano*. 

'-—¡Don Pedro de Luna ! esclamó vuelto 
hacia el condestable el sorprendido rey: ¡doa 
.Pedro 4* Luna ! y arrodillándose ante una 
venerada «estampa de las llagas de San Fran* 
ciscO| ¡ob portento! continuó; libradmei 
sellor « de • todo mal, y purificad mi alma 
si estas predicciones son becbas por arte de 
vos reprobado.*.. 

-^Rey» interrumpió al oir este escrá- 
pulo religioso el solapado Abrabem» el Dios 
del cielo y de la tierra no . reprobó nanea 
la ciebcia , si bien quiso descubrir á pocos 
sus ' recónditos arcanos* Los hechos que te 
refiero., además » no son predicciones de in« 
cierto porVenir.t en ciaya oscuridad no es 
dado siempre á los miseros mortales pene- 
tfsár f á< la hora esta.» si es cierto que ha- 
htaá los astros á los qae poseen' el don de 
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entender 6a lenguaje snblíme, AvffItoTr ba 
sido testigo ya de los grándea acoivtecí'áiien* 
toa f]tie te anuncio.' ¿ Vés aquella -leal re Má, 
cayo incierto resplandor parece querer apa* 
garae €Ott vacilante^ t^éüaciones ^ á ladere-* 
cha d« ia-osa menor y siguiendo la dirétiHoii 
¿e mi báculo ? Paf^c^ lanzar sus moi^tel^tno« 
refleja' á la [>arte dé GalatravaM^. < 
•^Abrahcmf, ¿qué nueva desdtclía'?.¿« 
Una columna^ de la cristiandad espa- 
ñola yace derribada ; el rayo contra el moros 
de Granada se estinguid. Acaba dé entre- 
gar su esj^fritu al Señbr.M. 

-1— ¿ Guzman ? preguntó 'con * pré^cípita* 

cion el buen Lopes Dívafos. 

Si : ¿ veis aqúelia parda y manchada 

nubécula que el viento^ del norte impele vio- 
lentamente hacia el mediodía ? miradla rea- 
jiirse á los demás vapores que un resto del 
calor del día levanta de la bdmeda super» 
ficie de la tierra. £1 astro del virtuoso maes* 
tre se ha eclipsado para no volver á lucir 

jamas* 

Al llegar aqui, lin profundo silencio snc- 

» . . ' •- o. ~ . 

cedió á la tonante voz de Abenzarsal , y don 
Enrique y el condestable otearon fervorosa- 
menté por eValma del difunto maestre* 



(86) 

— <-$i lassena1es.de mi ciencia, continuó 
el: físico , no .ban dejado de ser infaliblest 
sangce mas ilastre ba de reemplaaar U del 
piadoso maestre , y el. estandarte de Galatra* 
ya verá agregarse á sn 'crna roja las barras de 
Aragón* Otro aragonés llevará 4 la victoria 
á lo|. valientes caballeros de CalatraV^» . El 
cielo ensalaa i los hijos de don Jaime j nn 
niel^o del primer con^^'l^^lc .d* CastIHa***. 

•— r ¡Basta , interrumpió don Enriqoe III 
con- v^ desfallecida y. basta Abrabem.t los 
altos juicios de Dios son ¡ncomprebensiblest 
pero el tiempo vienfs A instifícarlosii Ayer 
el voto dé la orden de Calatrava hubiera 
apartado á ese nieto, del primer marques 
djB Villena del alto puesto á que est4 des- 
tinado. Un acontecimiento desgraciado, pe- 
ro cuya causa 9 escondida hasta ahora , revé- 
lan tus palabras , ba llevado á mejor vida 
á mi muy amada, doña María de Albornosi 
y sú afligido esposo ba quedado desatado de 
los lazos que le alejaban del maestrazgo. Dios 
la tenga en su santa gloria. Adoro tus fines, 
ó Providencia* Abrahem , decid , ¿ ba^is vis- 
to boy ai conde de Cangas ? 

— - Señor , resj^ondió con afectada sorpre- 
sa el hipócrita charlatán, tq alteza sabe que 
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d.estndlo absorbe las boras 4adas^de-nn vi4a« 
yjidesdercsta-CBaJIiiBa ao be .cesado, de cotiatlY* 
Hr*ÍDÍa 'piBi^^vVVMien mi eá mará inmediata 
M* tii.ya»?P<nl:&artque4^r otra liarte no $% 
apartará de sa estandia eiiy %$tos niomenlo% 
db iiQto'*'pa(B» stoboüra^ni Ko- • hé rviéio ^ pues^ 

-.ifv^ J^ó '/issthéé* 'kn ese- caso ^ rej^asd^ el rtff 
li osiár djfpqtstpo á>^ admíttir ^1 i^íiSo^ cftfgo € 
4Í1* el' cieb;wki» destina* ' --* 17 - '. . . . ^ 
Y ,-ef N» eiíeo'jqpié baya pen^a^o én ello si* 
«piera.! HK n^fibs iqae pnoda^-íoilitr líadté «n 
el alcázar «ndarvik. 4a IvisU «tti>e#te de ¿éfú. 
GonsaloMM 

- -»» Dices bien « Abrabem. Por otra parte» 
el nombre ihistr^ de mi pariente no puede 
menos de dar realce á la orden de Calatrava^ 
y sus cabaHeros no oponétia» obstáculo á 
tan acertada elección* 

¡Hágase la volanlad del 3^ñor! res- 

pondió el taimado físico con solemne en- 
tonación ; é incfinando la cabeza , el re- 
co¡jmiento en qae quedó pareció anunciar 
el fin de sus predicciones* 

— Condestable 9 di)o el rey después de 
una ligera ^ausa 9 maiíana dispondréis que 
la corte se reúna* Quiero recibir á los emba- 
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jftdorM del> Tiúm»pUn j «hl-icy de Francii. 
AbentAraftl , ayvdadAu. i CMlDanca mi c^bm-* 
za: mi> Caertas M debitít»B^.y.¿aipae« de Ift 
•(iUcion de at» B^pke . necesito que lu rtft 
ta«re bk laeSo reptrtdor. 

LUvaiitl- coodesttlile á> h»: caanrerM ¿m 
«n attcEB , y «bri^odoM l*i piiertM dé I* el* 
tancta- w i<^w darmCi, deif idíó*h de él -el pri- 
mero I el rty de alii á pac»,: apqyad» en' d 
braco de ^a ntico favorito ¿' d«iapéreeii( voW 
viéndo*B<i cenar las bofaatdcht pmrU , y 
quedando M|tielU parte dH f^v»- álciiar m» 
;pilda en el bm* probad* ñlaabi» 
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^ . . . . í.'.i 

Yo os repto loi sam óranos , 
por traidores fementidos « " '^ 
: i: : it0to i todos lo»- iB««rto» , ' 
. . f con ellos i los .titos f 
repto hombres ^ i^ug^resi 
lóá por naceir y nacidos/ 
rfe^to á todos los grandes 9 
(4 Kil> frandet 7 á k»«hiooaY 
i ¡las carnes 7 pescados 9 
7 i las agaas de los ríos. 
' Canc* del ítom* 
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:UN iM^ hábia concülkdb' él jinAo el poi«^ 

' rcMO rey de CMtillaf caané* fe*el impaeicdM 

te conde de Cansas y Tineo sabia palabrk 

por palábnk«l:.icoloqaio4<M'eB el Miteríor 

capítulo dejaaoa: descrito. A la náSanji- si«* 

• 

gaienté creydí ya del easóílai 'Segada de^l» 
noticia de..)ái nverte del flDáesli'e>deí Calaira-* 
va i tomó- jen .¿bAsecaencia-sos' dispostcione» 
para qne.el. tiwiado> ^e prccÍMimente ba^ 
bia llegado^ia víspera» y qoe'^l babia sabid*. 
entretener, se presentase en «la* corté de aquel 
día 9 y esperó .tranquilo el' veanltado de .sa 
artifciob 
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.- 'El salón p«iiiGÍpal del atéStar donde te«« 
nía corte so altera fe hallaba ya «capado en 
la mañana del día , que tan fecondo prome* 
tia ser en notables" acontecimientos | por al- 
gunos caballero^ ¡óvenf s donceles del rey^ 
por varÍQs\,p;)9f!S de lansa y de estribo , y 
por. Iqs ballesteros <qiie gaardaban las paerlas 

como prevenía lá etiqueta ¿el tiempo* Al- 

' i' ' " • '* 

ganos caballeros cortesanos t de los que no 

acompañaban;^ al :rfty á la 11^**1 <](i^ ^ '^ m- 
zon x>iardisc¿iTÍatt sobre las 'noticias del dia. 

— ¿ Qué' novedades 9 ñ\]ó ún joven de ga« 

,• '¿o ' '» • I ■ '' ' 

llarda apostura, y de pulido arreo á otro ca* 
ballcro que paseaba con él á lo largo del «1- 
loé/.^ofé. B^^vcdalksdiabeis'innoQiflDlpBr» voe^* 
tffi €0jróni<Sa » . jeS4r corontsta Paflro > Lopci 
je-iAyala?;.: t c-mT /_ •.. 'f.-') ni) 
'n;<-p-»-'La principo^v s^k>r adori-LBÍflí>de<Gaxf 
ñisñiles la.qiie de Sevilla meo^sdribe el gi« 
■évéi Micer'tFrafaoisco Bmpertalwv 
~ c..»^^ ¿:£1. de* la»4novas que comsénsan Gran 
$0fiie^^4t mbn$0dumbre.Á doña nAngclitta de 
Gracia' «la pirinofs» qu« ba «inalado i Cas* 
láUá el gráa 'Pimorlan., del; ^bolihrqae oogid 
ál torco Bayoiceibí^ « . q 3:. ,1. 

,.. — £1 nrisiBDfc Bnen'iagentót i- .. y ^ 

— ¿ Y qué os dice ? 
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— 'Díceme que el gii^ebrmo q9e fnvid á 
bascar su alteza á PaH^ para comp^iier : cl 
reloj de la torre á^t SevilU , halo compitesto 
á las mil maravinasi y. qae 4a todas las bo« 
ras como antes de haberle. cáido el' r9y,a. iiace 
pn. ailo* ' • , . 

, i-^C>«rto qiic(es ImporUnle, porqne no 
Babia ol»ro relo} taii m^ravillosp e» Castillaf 
M qoien supiera xo^p^mf aqnella.earedadaí 
lA^qaipiu Premitráalo.bien* 

-^* Merece miMi.de' dtes mil ofairasrediib 
¿ Habéis oído, seSor comendador , qui» acuba 
de llffvf r tin dcmaniadero de GalatraVa ?~ 

. TT-.Ppr la Virgen de Atocha q^ :«#o ^me 
int^r^sarU | pórqve mi tio el mfief tfe.yisUJba 
malo^M , . , . 

• r-rr libéis qae si mpciese » lo' qae Dirás oq 
á^ftíeriA» podríais pr/e^Ader^. / .t , : 

— Acaso* Paes nada oí : estave jafsad^ 
i^.las tablas..*. . . ....:.t 

- .,<r^.;. Ah ! vos boWdais bien* • ; . .7 

— Sí y ahora que no está aqai el «l^ncel 
Macfas; cuando está 4. .nadie laii^f .«pn. mas 
ifn«.tí¿bobordOy ni denriba mas.nrep^seL.ta- 
blero. Cobróle afición e\ rey solo pqr, coqu 

: ^— 7¿T qa¿ es' d|i, MaCías? ¡BraTA trova- 
dor y buen caballera! 
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— -«' D^sde qae éálá en comisión del faecbU 
ctToyt0ttsdheáeéh ¿^¡kbeisqae ese hombre 
«sel 'idi6íbl0| y qoe todo él qde ap tt llega 
desaparece ? Mirad ahora la condééa.... ' 

— ^¡Bab! como dice Rodríguez del Pa- 
droii I el trovador gallego » amigo de Ma« 
cías I ya se le podría becbíaar á él con' una 
J^oena lánaa » porque , sea ^icfao siil ofender* 
le, se le entiende mae de leáis ,, y mirofaiS', 
qoe de achaque de • eticuenlros* Ahora 'andi 
«naeHiattdo la gaya denéia «il marques de San« 
tiUana. .•.:•. 

— ^Ese sí que es mancebo de sát&l. Inge^ 
nlo.^BI )éiren don ínigo- Mendosa gttsla mu* 
c&o- ele' léli^as , y ha de ' ha«^ con el; tiempo 
mejores troyas que el mismo Alfonso Altaras 
de 'YÑlaááWdino f y qiié^ el ' judio BaenaMM A 
propósito, ¿cóm6 '^leiF^á vos vuestro rí* 
tnad^íf 

^—Téngolo suspendido porque digO''gvaD« 
des verdades «n él, y ytt' sabéis que* en* pa- 
lacio! ^•' * * . " • 

•¿-^Ob , la verdad nunca gusta á.».* ' ' '- 
' ^-L¡^El tey !••• dí)6 tlna'voa 'que'sídia de 
las ^^féfeás inmediatas* 

ü^i^Btrey! repiiief oA ' dos farautes-qae 
entraban ya vestidos'de'- ceremonia p0r las 
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puertas del saíon. Apartáronse los cabálleí^ 
ros t y don Enrique subió á so tronp , ro« 
deado de los principales señores de Gistilla» i 
cada uno de los cicles seguían los caballeros 
y escuderos de sus casas. 

Ocupaba don Enrique de Villcna , como 
tio secundo que era de su altcsa » el lugar 
preeminente , si se escepftda el del físico y el 
del condestable Dávaloa, que á uno y otro 
lado pisaban el primer escalón del trpno* 
Tenia el conde á su izquierda á su primee 
escudero y detras al juglar , y, rodeábanle 
varios caballeros» en cuyos pechos lucían 
las cruces de Oalatrava , en lo cual cebará 
de ver el lector que no se babia descuidado 
aquella mañana en atraérselos con mercedes 
y distinciones para tenerlos favorables á, sus 
miras* Vestía luto, pero su semblante mas 
anunciaba alegria que dolor i por mas qne 
procuraba él -disimularla* 

— Chanciller I di j[o dpn Enrique cuanclo 
se buho sentado y sa|ud;|do en derredor á 
sus cortesanos I ¿ qué letras teneir? 

— Acábanse » se^or « de recibir estas» 
«^ I Ah ! de Olordesiilas , de mi esposa* 

Dfceme dqña Catalina que está próxima A sa 
alumbramiento. ¿V^vi^oi^ Abenzarsal,t.qne 
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tcñdrt Castilla que {arar un príncipe de As« 
turiaéi después de haber )arado solemnemenle 
á la infanta dofta María mi piuy amada bija ? 
——Pudiera ^er , señor. ¿ Qué mal habría 
en eso' í 

' **-^ Haced « condestable , que se dispon* 
Haa tiro» 9 y avisad á los pueblos de aquí á 
Otordesillas que se hagan grandes fogadas y 
ahornadas en las. eminencias lue^o que las 
vean hacer en el pueblo inmediato^ empezan* 
do Otbrdesillas mismo en cuanto só alteza 
éé á lux un príncipe* Be esta suerte sabre- 
mos ese 'fausto acontecimiento pocas horas 
después: dispondréis que no falten atalayas. 
¿Hay mas? 

— >^Sedory desea besar los píes de tu al tesa 
el sublime Mahomad Alcagí | embajador del 
llamado gran Tamorlan. 

— — Que entre | dijo su alteza ; y los cor- 
tesanos todos volvieron las cabezas con an« 
siosa curiosidad hacia la puerta, como qoiea 
Iba i ver una cosa que no todos los díks se 
/veía* 

Entró efectiiramente el ti r taro con aspe* 
ro Continente al aviso de un page.de antecá- 
iñalra; Adompailibanle al lado Payo Gomes de 
Sotomayor y Hernán Sanches de Palazuelos^ 
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embajadoras del: rey. dé OastiUa al' Tamorlatiy 
qae habían, raelto con él daspnes de haber 
recorrido vastas regione^i, climas apartados y 
diversas costumbres de países. 

Hablaba ei bárbaro , y Sotomayor qae en 
dos aftos.qá&sa larga embajada- habia daradó^ 
había tenido ocasión de aprender algtin taii*i 
to su lengua., • le sirvió de tracfaiman. 
. — — El rey Tamarbec el honrado , Tabof 
Bermacian , mi señor | loe envía á ti, rey 
de las ciudades y Inflares de Castilla y dé 
León é España. Dure tu tiempo y buena 
fama en noblezas generales yen gracias cum- 
plidas. EU^ rey mi amo , noticioso de la gran- 
deza de tu reino i acepta la amistad y buena 
correspondencia que con tos embajadores le 
enviaste á ofreder. El Profeta te sea en ayu«* 
da 9 y te dé ■ sus saludaciones. En muestra 
de buena amistad , envíate' el rey mi señor 
el presente de joyas y las . dos hermosas 'da- 
mas 9 que te trage , jpapa tu harem , que 
al hijo de Osmin ha cogido en la gran 

victoria. que le ha ganado. El Rey de 4os 

reyes ha humillado la- soberbia condición 
^del hijo de Osmin ^ y hoy en una jaula de 

hierro airve de estribo , al poderoso Tanáir'» 

bec-y r^yo de Dios. 



. \ 
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. . '^— Recibo vuestra embajada^' valieiiie Ma« 
homad AlcagC^'y no 'Os dof respiesta » dijo 
don £nriqa«, porque ijuíerd que tornen 
embajadores míoa á vuealro.amo y señor 
el may honrado Tamarbec cOn> mis cartas y 
pi^esentes» Roi Gonaalea de Glavijo , añadid 
yneUo á este sn camalero que entre la torba 
de cortesanos andaba oscarecido/ qaiero qoe 
vos y fray Alonso Paea de Santa ^ Mar fa« 
maestro en santa teología t y Ooraea de Sa- 
lacar mí guarda» hagáis este viage como em- 
Jiajadores mios* 

Adelantóse ekitonces Rui Perea de Clavijo» 
y poniendo en tierra una rodilb» -— «Beso 
á tu alteza . los píes^ dijo « por la lison- 
jera distinción f:on que honras á tu vasallo* 

Retiróse el embajador, del Tamorlaui y 
aalieron con él algunos caballeros | curiosos 
^e preguntarle y saber las varías noticias 
•que de tan luengas tierras y afamadas ha- 
saiias podía darles* 

I. Entraron en seguida los embajadores del 
vey Carlos de Firancia , sexto' de este nom- 
hrt » los cuales digeron á su alteza después 
de las primeras fórmulas de etiqueta» como 
ae hallaba bastante malo el rey su amo de 
resoltas de habértele prendido foefo en un 



\ 
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baile ^e ml^arttA á una .pid de:jMlvagedi^ 

que iba .veal ido» Ase^araropii; despaja á Jna 

cortesanos. (fH ^qonfianea^ qpe loque en Fr^^i^^ 

cia maa- «^ .Umia no eraA Jas , resultas ,4or 

cite accickote i sino qoe ^corría, el romor-id^ 

qae el büíen ^rey Cirios YJ ^t«ba á pRiMA 

de perdjer . le raeon , q^fí s^ ^babia ol|seir<^ 

vado ya mqcbas veces jlal ciiaí desetiiv> ei| 

^ condaci4.| que pasaba v, los .diae en M^fi^ 

sin bablar» y -otras estrava^ancjas. de- fa^ 

especie* Estos, enibaíadores^ U^geitoi» .en prc* 

aente dos* trueno» grandes f ..potnc^ entonoefeaft 

llamaban t que fueron la admirecion dei.lpa 

cortesanos f por. beberse, r^dvojdo ya¡ ijt/aiD| 

cortos Uknlt^, nna arma. ,qne ibabia.^empe- 

sado por no poderse usar siao.eo. lasmu^-r 

rallas de una placa eiUeda** que se babia 

podido trasladar de un puilto/á otro des!T 

pues por medio de una méquÍM. ^piivenien- 

temente montada « y que ya p<^d¡e manef» 

jar 9 y disparar casi; un, .i«>n)it»:^ so)^, si 

bien coa trabajo^ Apr^cid mudiq este regf^lo 

el rey Enrique, y de9pachór;á. los embajadores^ 

los cnalea volvieron para, .au, tierra ,.ipio sjia 

dejar alguna moda' de las de su trage en- la 

<corte del rey de Castilla i pues ^ran mqy 

'.galanos I y venian lindamente ataviadoSf. AJ 
X. i& 7 
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áfa slgaiente salltton ya varids {4$>i^eikés don* 
celies -con el pantalón saay a|ii8tado ^ y dos 
ii]/!átigas ' pérdidas recortadas como * las ha- 
b^n^ visto en \ob embajadores ! ihoderáron la 
Bkrte ^ue aates se dejaban creber en der- 
redor de la Cara i porque klsénklMi ja dores 
no la traiaii'» y hubo qaiett >sa«ó «I zapato 
r^tok^ido y ^Inaíliagédo, que entonces se fle- 
tibli'V con ítiaá de aé^s piilgliNÍas<die punta, ni 
fiiál ni menoitf que el asta dé un. tord» 
•" » Pr«ieni4Sse ttÉ seguida de ' W embajadores 
firalicesés un demandadero d«' Galatfrava el 
cuál anunció á én aUeza lá iitíkusta noli- 
éla-d¿ la.nitierl<e del maesti*e. 

T-^'La fta&iain^r dijio el reyty yJioy mts« 
mole nombrfeíré 'sucesor. ^ , ^■■■' 

Heriftftl'Peféa ;dijo «1 de Villéna dán« 

dolí! con cl^ Cedo;-; 

-«-^Entiend»'^' sefiór^ contestó e) taima* 
do escudero* • ^ ' 

Apenas se faabfa retirado el demanda* 
derOy cuaildó se dejó Ver en las puertas del 
salón , precedida de dos dueñas vestidas de 
negro, una 'dama- enlutada y con antifas 
que le tapaba completamente el rostro* Gran- 
de fue la sorpresa - de los cortesanos todos: 
eitaminabaii detenidamente sus contornos, por 



Ter si drflcabrSan qaién faese la que áe aqtie^ 
lia manera ^presentaba. Llegóse hi tapada- 
lentamente basta los pies |Ael trono , y pros¿ 
termSse < n actitud de esperar á qoe so altezk ' 
le diese licencia para babla^b • - 

—— Condestable I di)o cdridso y admirado 
don Enrique i ¿ por qaé no me habéis pr'e» ' 
Tenido qoe boy nos las babíamos de haber' 
con fantasmas ? Vive Dios qne hubiera pré^* 
parado mi alma á recibirlas dignamente! ¿ aa*^' 
beia qat<^n séá esta dolorida? 

-— Ha barlado sin dada la vigilancia de 
loa ballesteros; si sn presencia le ineomodat 
aeñor, barásela salir. • '• i 

-^-> Es muger 9 condestable-, y sa na^¿ 
ñera de presentarse encierra algún miiste-^< 
rio que es fttersa aclarar» AUad, señora, 
ptosigttió don Enrique, alaad, y declarad/ 
qaé causa estraordinaría oa fuerza i venir da^ 
esta manera» 

— ¡ Justicia, se&or , justicia! eaclamó ron., 
doliente voz la arrodillada daína» 

— Alzad y \eontad vuestras cuitas, ri>pnso. 
an altMa s nunca el rey de Castilla negó justi^ 
cia á nadie» 

— SeSor , prosiguió la dama levantia*. 
dose y mirando en derredor con notable^ in«(t 
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qoiclnd i como ái Lascase á alguien qnt apo-* 
y ase la demanda que^ iba á hacer , sefior f na 
crimen se ha cometido en tns.dominiosy en 
i 9 villa de Madrid , en to propio palacio. 

— ¿ Un crimen? 

^.^ Un crimen » y crimen destinado á que* 
dar impune. Los poderosos que rodean inso- 
lentemente tu trono, validos de tu favory 
son, señor los que infringen tu íusticia^ 
y los que la arrostran. Doda Maria de Al* 
bornoz rl* ilustre condesa de Cangas y Ti^ 
neOf ha sido asesinada.^. 
, »-* Lo sabemos » dueña , dijo don Enrique, 
y ya hemos dado nuestras órdenes para que 
se descubran .los autores ,dc tan horrible 
atentado* 

-•^ j Los autores # señor? Uno hay no mas, 
y jese no corre los campos fagitivo á esconder 
como debiera debajo de la tierra su insolente 
rostro ; ese se ampara en tu misma corte* 
Ese nos oye*. 

— -¿En. mi corte ? dijo don Enrique mi- 
rando dudoso á todas partes. Agolpáronse al 
otr estas palabhtas los cortesanos para escuchar 
mas dé cerca i la atrevida, acusadora. Don 
EnTÍir|ue de Viliéna, de cuyo semblante había 
desaparecido so natural serenidad, desde el mo« 
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mentó en qae babia colcrinbrado el sentido 
de las^ palabras de U dama « la miraba con 
o|os indagadores « y afectando una cariosídad 
hija del interés qae le conVenia aparentar 
por el descubrimiento del perpetrador del 
asesinato de su esposa. 

— Hernán , dijo en voz baja á su es- 
tadero durante la pansa que siguió á las 
últimas palabras de la tapada , Hernán Pé- 
rez I ¿qn^ quiere'decir esto ? 

Hernán Pérez estaba tan inquieto como 
,e1 conde ; por una parte creia que la tapada 
no podia ser otra que una persona que muy 
de cerca le tocaba. Su voz aunque disfrazada; 
le babia hecbo-un efecto singular: por otra! 
parte no podia concebir que se diese tal 
paso sin sn noticia. — Señor, contesta al 
conde | sea lo que fuere , tu escudero no des- 
miente nunca su fidelidad. 

— - En tu corte, p^osigóid la dama : ¿1 nos 
oye t y él recibe tus benéficlosm. 

-^Nombradle 9 dI¡o eí-rcy, nombradle! 

Sí , añadió con voz trémula el de Ví- 

llena cebando el resto i su mal sosÍenido"di« 
simulo 9 l quién es ? 

— - ¡Vos! respondió una voz tonante , yos» 

.— ¿ Yo ? preguntó don Enrique : ¿ yo ? " 
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^— ¡Don Enriqae ! esclamd el rey. mirando 
alteroativamente al' de Villena y ¿ la tapada* 

^- ¡ Don Enrique ! repitieron, en voz con- 
futa casi á un mismo tiempo los aeñorcs 
todos que rodeaban el trono. . 

— ¡ Santo cielo ! esclamó el agitado conde 
volviéndose al rey con 'ademan, y gesto hipó- 
crita« ¿No me bastaba., señor » qae una fa-' 
tal estrella me prívase de mi esposa; era 
preciso qae la calumnia se uniese á la alevo- 
sía I y que Don Enrique de Villena ae viese 
asi altra}ado en tu misma ^orte y en tu pre- 
•encía misma ? Toma ^ se&or , los honores 
que me has dado ^ recoge las distinciones con 
que me has honrado » toma esta espada | acep- 
ta, esa banda que mal pudiera llevar con 
honor quien vio de esa manera el suyo atro- 
pelladoMM 

*— Serenaos, don Enrique, dijo tranquila* 
mente después de un breve rato de medita- 
ción el rey justiciero , serenaos : conservad 
esas distinciones que tan' bien os están, y te- 
ned presente que la calumnia se embota en el 
inocente como la punta de la lanza en el 
bruñido peto. 

—•¿La <;aluipi]iia ? repitÍ4S miranda .¿e 
nuevo en derredor la dueña desconsolada* 
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— - Doe^d 9 dí}0 don Eoriqne. enionce8:<son 

entereza, ¿ sabeU el nombre* que habéis io^ 

mado en boca , y la peraonii á qaien nU 

IrajaistM* _ ~ 

' — La verdad nunca p^ede $tr aUrajea , 

»— ¿Sabéis á. cienpia, cierta lo qae dgfft- 
teiScM* ' »- ' 

— Jariralo si fuera mei^/eiter. 
*~~4Q[tté' canción dais do Toestras p^la* 

bras? ¿ quién sois ? ¿ por qq^ venia tap;^ 
á acusar «l.delincuente?,,!^ '.verdad. tracL la 
cara djes^obierta.á la faa>de|..-io|. La nie|iA;ir^ 
es la que se esconde. . o;. . . - i , .1 • ^ 

— ¿ 0«i49 yíO soy , $^9or ? si pudiera-de- 
rirlo nO: viniera, de est^i, Aio4o« ¿ "Hú esjpo» 
sible qnfr^ eircnnstancias persovél^a /lil9 Jlnit 
.pidaa desc«brir«ie .en pdUlco? Tomad^ s«Si^r 
di)o epuinces la tapada^ pqeae^lando i :s« 
alloza n9.%niUo qae^n.elMde^Q J^aia^ Eiíe 
anillo ¿ fftfde,..decir qi|¡^ s^. .a|g«in di*- 

Tomó su alteza el aniilQ^ijr ^3Laminék:4e<y 
teoidaipfnUvH»^ Coi)oc<^í»Me ^ñillo^i Aben- 
j^rsal« fií .J%'f#jla .qge<dififitisft dama ?• i ttrb 
•■ ; ^-^Se^out>r r4iÍ<^:.Ab9n8ftrsai( ah.dd^.da ta 
altfM!.» I»4 4ii¡AAra»".f<n;iiiflOf.«n,«oAlirei; nj 
. T^A^ardodteiJiNied^ )i l o^o:.. .^ .v.íi 



gome bajó Cu salvaguardia ; sé qae desde el 
panto en qae toma sobre mí esta acasacioa 
mil peligros me rodean. 

— ' ¿ Y sabéis ,^ incauta daeña i que la pe- 
na del TalíoA espera' al impostor. •<• 

- ^.^ Solo sé que ' el crimen debe* denan-* 
ciarse y desenmascararse al crtminaL- 

— ¿Sabéis 'qa«--ii os fallan f^rnebas, 6 
un caballero quesdáten^ vuestra acusación, 
aeréis puesta' en .lo r mentó y^M 
' ■ .:i^'^ En tormel^to ! dijo espantada la dama 
volviendo á fiili*a)r' en derredor con inqoia* 
tad. ¡ En tormento ! . -. r 

- jUfaj A tiempo esíals de desdeciros«.«« 

- '> .— ^ DesdecIrmeitM esclamé la d^ma enla- 
taba elavand^^^ndon Enrique los' ojos f que 
apéreciian-'eiil* medio -4e su antifas' cómo loa 
relámpgos q«r«'>rs^gan ''la'negrif nube en tne- 
éió de ikia ' nobhe ^ tempestuosa , James. 

— ^&)a ese-cá^o és (brsosa la moerte del 
éeÜntuente 6 da vuestra. ' - ^' 
. >«*^¡Nadt&i 4iad4é! dijo entre nlien tes la 
demandante- mirando >á las puertas v y escu* 
eband0 coni^lár máyor'ansiédadw' -¿No hay 
un cabaUep#9i(eslllami$ 'eütowtieft éé^.ééspo* 
cho volviéndose á los cio|r tésanos 't^ósT* i^o 
hay^ un . ooeíesakio i siquiera del ' yudíe^sonrey 



^e Castilla que sept empo-íijir ana laiiia por • 
la inocencia, qao salga por uña mager? 

Leve y «aftnrk*aBte marmullo corrió par 
ta asamblea á esta invitación • desesperada* 
Pero lucían en los pechos y en los braioa 
!de los mas caballeros jóvenes prendas del 
amor de sus damas : un caballero que tenia 
la suya' no podia» adoptar otra. No era ade>- 
mas seguro que ta acusadora no hubiese per- 
dido el juicio i onando con tan poco apoyo y 
'Tavor osaba habérselas con el más poderoso 
áeñor de Castiita..¿ Quién la conocía?' nadie: 
¿ quién estaba seguro de no ser vfctima ^del 
rencor del de Vtlleaa si tomaba la defensa 
de la advenediza?-^; Oh oprobio ! ¡ oh men* 
•gua ! I oh caballeros I esclamó sollozando la 
desairada hermosa* ¡ Hé aqui la cOrie de don 
'Enrique III!' La veo, aunque tarde: k 
^inocencia no encuentra defensa entre los 
'liombr^s. No importa* Insisto en la acusk* 

' • -'-^ Faraute I dijo entonces sa alteza , h^^ 
<oed vuestro deb^rv . . • 

' Adelantóse un fa^raute, y en la fórmnlk 
^el tíenypo anunció tres veces en: alta ^ vos 
lír acuslicion - beeha á don Enriquf de Vf» 
4leA«; 'pregiuiid si -algún- caballera lomaba, «la 
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demanda de la acosadora f y saccedieñdo á 
sus voces sepulcral silencio , iatimó á aquella 
que en el- plato 'preciso de tres días babia de 
presentar un defensor ó las pruebas de $a 
.acusación'» y que cumplido el plaso sin pre- 
aentarle* seria puesta en tormento y llevada 
al suplicio I donde le seria la lengua cor* 
tada y arrojada á los canes» después de ella 
ajusticiada por calumniadora.. 

, No pudo oir esta áltima parte de la ln« 
timacion la desolada dama sin exbalar un 
gemido de terror» y abandonándola sua fuer* 
sas » áe\6$t caer ea brazos de una de las due- 
ñas que la' babian acompajSado. 

Movido á lástima el rey al ver su sitúa* 

cion» alzóse en el trono» y puesto en pie» 

*-« Don £iiriqt|c , dijo » estoy seguro de vnes* 

tra inocencia » y el cielo en todo cas<^ aaljrá 

por ella. Allí jeme sin embargo, el estado. de 

esa desgraciada » y la administración it . la ^ 

justicia exige que yo satisfaga la vindicta 

pública. Dadme» Abfnaarsa)^ ese anillo* Quie* 

'ro yo mismo requerir p^r última vez Imn 

defensor» Ricos^bombres.» caballeros» ¿quién 

de vosQtroft> toma esta dei|»aiMÍA:? El cílballf rp 

^ue seproclatte.au defensor! retci^iirjá. o j^flkt^ 

^éniHo .oomo prenda dejja.. dama qiie;ir«.!t 
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defrnder t y si sale con vicloria de la prae* 
'ba á hierro y demuestra, en el palenque» 
con el favor de Dfos i la verdad de Ja acu- 
sación , que no creernos, este anillo le ser- 
virá de seguro para los dias de su vida : la 
persona que me lo presente logrará la gra- 
cia que pida , y su dueño será Ubre de toda 
pena en el momento de presentarlo. ¿Quién 
de vosotro$ toma la demanda de la acusa- 
dora ? 

-— I* To ! esclamó ana voz estentórea que 
jresonó fuera de la cámara todavía* 

-».¡Élcs! gritó con penetrante alarjdo 
Ja .enlutada I y el esceso de la alejaría» pu« 
diendo mas en su alma que el pasado, dolor» 
la derribó sin sentido en brazos de sus dos 
dueñas. 

Volvieron los ojos los cortesanas á mit- 
rar, quién* fuese el temerario que en tan ar« 
riesgada demanda se entrometía » y don En^ 
riqne de Villena » ctiya alegría se babiai ma->' 
nifiestamcnte 0n^cido por algunos instantes, 
dirigió miradas de fuego y de incertidumbre 
báoia el advenedizo defeiiisor de su*, acusa* 
dora* 

£ntraba ésfe yá por la cámara con adc^ 
maa lesuelio y pieíaos; precipitados* Venia ár« 
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nado de pies á caibeza , y sa sobreveste ne* 
gra y sa penacho del mismo color , qae on- 
deaba funestamente sobre su capacete » pa* 
recian anunciar la muerte i todo el qae 
Be opusiese á su bizarro valor. 

— Yo , reprlió con vox 'fuerte entrando. 
Dirigiéndose en seguida hacia el trono, arró- 
dilldse y pidió licencia á su alteza para to« 
mar la demanda de la desconocida, fuese la 
qae fuese. 

Mirábanse unos á otros los circunstan- 
tes f y no sabían qué pensar de las aventa- 
ras de la matiana.—— Condestable , dijo el 
rey volviéndose á Ruj López Dávalos-, ¿ se- 
rá que boy no hayamos de conocer á nin- 
guno de nuestros vasallos ? ¿ qoé decís , con- 
de de Caigas , de este defensor ? ¿ le co* 
noceis ? ' ' 

— — Ko responderé nanea I seSor, á la, aca*- 
sacion de dos enmascarados» 

— ¿ Y responderéis 4' ia mia ? pre^nnt4 
alzándose la visera el denodado mancebo. 

' — • \ Mac(a'á ! cásela md el rey. ¡ Maci'as! re* 
pitierou' asombrados los mas de los qae pre- 
lentes estaban. Don £nrique fué el único 
qne sobrecogido de la. ira y del terror, ni 
aeertaba ¿ proouiiciar palabra , - ni osaba le* 
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Tentar los ojos del suelo, al cnal se los babían 
hecho hajar [mal su grado la .«ipgoridad y la 
audacia de las miradas de Maci^s* 

— Perdóneme tu al tesa , prosiguió fait 
vuelto á don-Enric|ue el Doliente, si me ha- 
llo «n tu paUcip sin haberme presión tado 
antes á recibijL Cus órdenes : tu alteaa conor 
Gflf mi lealtad 9 y sqIo pode roa^si mas causas 
pueden habérmelo, impcdidow 

. — <— Sensible es á mí corazón , doncelf que 
cuando os veo despp^s de tan Urga i^usencia 
a^a. para declararos contrario de mi muy 
amado pai^ienlc el conde de Cangas y Tineo, 
y para defender contra él una\acusacion que 
estimo calumniosa. 

>-^^ £1 ciclo f seilor, puede aolo decidir esta 
querella. 

•— « Aqui, pues, tenéis dijo el rey presen* 
tándo á Macfas d anillo de la tapada , que 
ya había vuelto ..en si de $% desmayo, la 
prenda de la dama que elegís* 
.' •*— Perdóneme tu alteza , esclamó la dama 
arrojándose en medio del rey y de Macías: 
pisrmite que no reciba de mi m^no ese anillo 
hasta el día en que baya de verificarse el 
combate* Yo informaré á la persona de ta 
confiansa que elijas de mis circunstancias , y 
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quedaré basta que las sepas en tu poder « wí 
necesario fues^. Como prenda.de que os ad<« 
iDÍlo por mi campeón ^ aceptad este lazo, no^- * 
ble caballero. 

Arrodilldise el roancebif^ I quien palpita- 
ba violentamente el corazón dentro deL pe- 
cho , y mientras que su dama rodeaba sa 
cuello'^coB' tina banda negra que tenia por 

4 

lema estas dos palabras • bordadas : i/n^05i¿/^^ . 
venganza ■: •*— ¿ Será posible i le d i }o en ' vt)s 
ba}a , que instaláis en ocultaros de quien ha 
de ser vuestro caballero y no solo acaso en 
la lid.*.. * 

— - imposible , repuso por lo bajo también ■ 
la tapada. 

— ¿ Qué tenéis 9' pues 1 derecho á exigir 
de 7if r.f. repuso Macfas. 

— — Veniguniía , .volvió -á contestar la dama 
concluyendo' dtí' anudarle el lazo. 

-^ ¥ ••bien i^Macías 1 ¿ t'eneia que pedirme 
alguna gracia ? dijo' e> rey. • 

——Ninguna» respondió el doncel | sino 
que oiga tu alteza y apruebe mi desafio. Oid, 
ricos- hombres , caballeros y escuderos. To, 
Macfas , doncel del poderoso rey de Castilla 
don Enriquie" III 9 á tí don Enrique de Ara- ' 
gon y Villana , conde de Cangas y Tineo, to-' 
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mamos por testigos á todos los aqni presen'*' 
teS| te desafiamos de mal caballero, descortés 
y aleve » y te retamos á moerte, como m«ta«- 
dor de ta esposa la may ilustre do&a María; 
de Alborno! , á tí y á todos los caballeros 
de tn casa f á lanaa 6 á espada « > á pie- d- 
á caballo I mientras corra la sangre en la» 
venaSf renanciaádo i ta merced , como tu 
debes renanoiar á la mia , y sobre eato Dioa 
y la Virgen de Atocba mé ayuden* Á tí solo^ 
ó á Tarios. .... 

AI decir estas palabras arrojd Macías so 
guante. Gran suspensión y silencio siguió á 
esta acción determinada* 

•— ^ G>nde de Ga'ngaá y Tineo » dijo', el rey 
volviéndose á ahar en el trono y comenzandot 
á bajar los escalones » Macías» mi. doncel, ri« 
cos-bombres» caballeros, escuderos aqni pre« 
sen tes. To doH Enrique , rey de Castilla, 
concedo el Juicio de Dios á mi doncel Maciaa 
y Á don Enrique de Vitlena para que ea 
combate singular ridan cuerpo á cuerpo, y 
declaro traidor y aleve y digno de muerte »l 
que fuere en la lid vencido si saliere del ven» 
cimiento con vida* Dios sea en favor de h» 
inocencia y de la justicia* Conde, ¿qué ba^»' 
Ceis ? adadió viendo que don Enrique inmóvil 



no recogía el gnante que le había arrojado m- 
contrario» 

— "Espero laenor, que no permitirás qne^ 
JO descienda de la clase en que. el parcntrs-* 
co qne nos .uñe y los honores, con qae me- 
llas distiiigoido me han colocado para reba* 
tir cverpo á caerpo con on simple doncel de 
lo alteaa una calumnia qoe despracio y««M 

«•«-Si os empefiaiSf contesta el rey ^ pica** 
do y igaalari al doncel MacfasM«« 

— No es necesario, sefior^ replicó Hernán. 
Perra adelantándose á recoger la prenda aban- 
donada; no. ea necesario : .yo la altaré por 
mi señonM* 

-r* Tcneosv.»; gritó Macfas 'poniendo un 
pie en el gvantet sois escndcrd*. ^ 

*— *Le armaré» dijo el conde » y aera Toes* 
tro igual; y. en tanto» Hernán, alaad el 
guante por mí* O yo 6 vos* Bastamos cual* 
quiera de losados para castigar la insolencia 
del campeón de las damas desconocidas« 

Iba á responder Mac(as'4^ este sarcasmo, 
{»ero el rey, volviéndose á entrambos,, — Con** 
.de, dijo, espero qoe vos, ó un caballero 
tn vuestro logar, sostendréis ^vuestra bue- 
na fama* Os hago maestre de Calatrava $ 
capero que ni los caballeros de la orden ni 
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j¡Q santidad desaprobarán esta eleccioií qne 
recae en ini misma sangre* 
' -^ Señor » dijo incHrfándose con mal tie- 
lozada alegría et coñdé, estoy pronto á acep-' 
*tar esta nueva honra ti^^efs caballeros de Is 
órdentM* * 

— ¡Viva el maestre don Enrique! elav 
maran turonllnariamente varios de los préiA 
«entes* 

— Bien , señores , bien , di {o el rey, no 
esperaba menos de mis leales caballeros de 
CaJatráva. A vos , Macfas ; os 'doy un hábito 

« 

de Santiago , y os cubriré yo mismo. Habéis 
manifestado boy valor y cortesanía.' Espero 
que entrareis á mi cámara en cuanto óa'St» 
sarmeis; .vi- 

Inclinóse Macfas en señal de gratitud , f 
el rey se rettrd diciendo al condestable r -^ 
Rui 9 'me recordareis que debo fi}ar eldía dét 
combfrte. ¿^-^ Vos ', Abrafbelin Abena^ársal « en^ 
cargaos de esa dueña en vuestra cámara' baáf^ 
ta que órdenes posteriores ioirias os indiquen 
>36ndé puede permanecer ' durante el filase 
qne falte para el combate** \ t ' •'•'' 

El físico en consecuencia intimó la' órdén 
á la dama' enlutada , y 'la' encaminó coh ^a 
page á' su. cámara* Retirase e) rey , y •OMi.ja 
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CAPltüLO XVIH. 
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^Mel^sendra esti en Stmsueiía, 
. vos en París descuidado, 
voiSi ausente , ella muger. ' 
it«¥td o» be dicho $- luiraldo. 
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|H ctiánMr li»1>iji üegado á su. habitación 
don Enrk[a«>d» ViJlcnti^ ^«Qil«l^ift■ despedida 
¿e él el «Mttd6M,"aiiftioM ^ saber 'definitiva* 
níente si era''6atéifpiisa la'qtte por.abseqaio á 
k' nen^rta^dé ^la cdndeira se. j^íbía presentado 
edil tanta osraMitett}' la corte>d(rt' r^f deCas* 
tilla. 'Pesábala' -en;§ean. ináiierá> .qne hixbiese 
caJMdo en- te ihia^iiuiciDn . d« ^u loakMortc* tan 
beróica detena&íiiaeihii'.|.peTO^ lo q«e coft-mas 
cuidado le traía , era la circanstancia de ha- 
ber llegado tan á punto el doncel para to*« 
mar sobre si su demanda , y la esclamacion 
de la tapada al-oir la y,pa de sn defensor, 
circanstancias entrambas que ligaba mal que 
bien con el músico de la noche anterior á la 
desaparición de la condesa» Podía ser casual 
esta coincidencia \ podían muy bien , su con- 



«orte por amblad *á idoña Macfa ic • Alboríkniy 

y Macfas por amor á esa misma , ó por oor- 

¡leaaMíar de.. caballero. ocioso { ««eontrarse en 

«I mismo -cftiainoj EaU reflexión- ain xvnbargo^ 

p^ bastaba á'decl|iifar «iitfdu4a»s ypcuBÓefi 

ti partrd(^ qhte áébaria tomar síno^ láicontra;^ 

"hk'Á EWlÉíi ctiiinifiíiartau rv *':oí • •» 

Sacedióle sin embargo lo qae no pensaba* 

JAámó el .cstoé^é^^ so bábi^ádoní^y'la-pri- 

jliera pcrsofta Q<>n U qule» di* ifae oon el . listel 

•^ge« el c«al op^ aire annaámeiite' alegre » ' 

.r.;T-Bueiai)s «diaai» ríe 'di|or «acnpr^ Hernaitf 

Cerc^;. bienifa^c^itiAA venir! i.'porqtae desdé 

qva la-sei^ivi¿>^94esá hi dasbi^areeido nó 

^^-medíioif'^^t^ i mi {»|(ii»a» Yetiid » ve- 

oifi i. ,€0«^|arjbi;;'4oiis. esfutrzoa, todos son 

^¡Vuestra prima » señor pageJ difo'con 
asombro y gravj^dad» el!esQtid<ffO»v¿ Snpongo 
^«f^ no os /|n^ei4bib«i!lar«.de.(i^' ?,. .. . 

— ¿ Yo burlarme , señor escadero rpésin 
mi alma ? I^ara burlas estamo^.poi* cierto, y 
no se cesa de llorar. .boy en e^4 .lübitacion. 
fisgad v^ fn¡iQM>6jr lo veréis*/ t'.- 
, f Abrió H^rnao Perea, la mampata iamedia^ 
U.#/y qi^edósc^coiQp, de piedra, cuaudo^contra 
todas sos esperansas vii^ Uva^lac^e al .pre- 
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aentarse ^I ' á Elvira i qae 'con afectuosas pa* 
labras 

--^ Esposo f le dijo 9 csln mal lo faaeeis 
conmifpo ; vos . tenéis secretos para mí , vos 
pasáis los ^as enteros lejos -de mli .boy« 
sobre todo^ me habéis deiad<^ solji # y ■ sabéis 
que no tenia ya la* compadía de -la con- 
dcsa.**» • ' * • ..--.. 

— Perdonad; Eiirira t sk;^ yo^. ya sabéis 
qocM.* Pero nónca poado áééip tnas el asom» 
brado c^cndero^ So esposa éstal>a vestida de 
negro , sf'i pero so ropa aO maiftifestaba ba« 
bier salido - aquella- maitana; p¿r- otra, parte 
la. dama enlatada había qnedadO' en palacio* '^ 
- «-^ éQné tennis? ¿Traets al^ñ^a mala noeya? 
, *— Sf por tispto,- con testó -í^éíf-^epaestO 
Hernán Pérez: os traigo la de que ine ha 
voelto' loco»-: ■ '• ■<] «''■■'■' '•' 

——Muy enerdo lo decís»'-', f* * 

—^Jurará qnt os había viste en tíVt$ 
parte*.» - '• ■ - ' ' 

— -Paede.,w- <' '••• ^ •' 

-— ¿ Cómo ? ¿ puede ?•*• '•«-?;■ - ^ 

— Tantas veces tne liabais difebo qnef né 
me separo «n punto de 'Weátt^^ imaginación, 
que me veis en todas partes tal cual s0y«¿k* 
qne«.M ¿ no es cierto ? ' 



— -Sf , refilicé mordiéhdo^re ]ob laehibá et 
desairado^' .esposo. Peco 'está raa uaná itó os 
creí yo ver de ese modo. Ea fin, parece qué 
estafs áqnh.M ^' ' 

• -f-— - ¿09 cslorbo,- Váailfo? babladtiie 'Con 
el cortaoú '^n ta maitow.t¿ ¿ Queréis, (fue 'sá%& 
efectiva mente*. •• ' ' ^ 

— No, 60 es ejb; es ¿ >s que ms he vuel- 
to loco y ya lo he dkhoi . ; - - ' 
-^-.!Lfiill<v huQior^(^aéis,^'ápbsd. Si tíúM& 
rats <péVdid9»'4íín4 ámígfai ai o^ persi|giltiesé una: 
voz que os gritase contiauameiite en vnéslro 
pecbo : UH crimen se ha cometido ,^ef cri« 
Tninal. está impune^— '' — 

' ^íi^'^ifié áetiñ ? ¿oís vés esa vos ? * 

' «-^-^t)s^¿ó que né 'f^uedo desecfaáf d^ nil 

'fteáigíliaéiéii'que tsk pObf e '^oildesa <ba 'Sfído 

ttMkítriéiíréinMieHa y y' qué troa pérsonátW* * 

^¿«-'¡^lertcio^í griló con tciTor Vatíif fa: • " 

^ ¡"Sfftiüío ! : ¿ por qul^ ^ Esta ntMé \ó 

htsoñzAo.''' ■• "• '•'.. ' " -'"' 

i^Qtfé=*hábe« soBaíó ? • • "'■ ' *■ 

uui^nte^&s ;' p(<ro^<i«Miéó está una afll^ 

iz y '^fc'é^eWíidk-por '^a- ii^A..,. lio sé^'i^iii 



efectó;.l.<' * 



«ÍV, 



> « 



. Gótttád. ü" ->'i • '• o:>'iJq 

'Nad»:ííoíiiéqiie%^a*«slfrdo én tí^^i'- 
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te QQ sé por qué accfideiite » y ^ue iip^ Jíae • 
2^ enlatada se había aparecido ¿pedir jos- 
tícia***» '..,*... , '' ' 

é f 

— Proseguid « dijo temblandQ .Vadillp. 

M -r^ Sus facciones eran: las 4e la condesa» sa 
voz la misma : arro j^jgae i atarazarla y.^^» . 

— ¿Vos? , ..íf 

— — Yo y y me rechazó : « Aparta» dij^f esloy 
manchada de sangre^: ,¿ no la yes. barrer 
aon?'! Un chorro entonces parecii^ 4^p¡car« 
me toda y temblé»*. Pero ¡,.Di»os.'tnio.!.voa 
tembláis también* . . • ?c - 

— No. X . . • 

— Sí. 

— Bien ; SÍ.M. iE^toy mortal » s^SadíiLpara 
sf. le^vantándose Vadillo: si habrá imuerto 
eíesctiyaniente la .condes : 4 sería capaz ,el 
conde ?••• jQaé borrpr ! .Por.otra;p9^i? te, cono- 
ciéndome» s^lo hubiera h<$chp .» |i^;|9 hnbie- 
i;a ociilladoM*. yo le afeé**.. ¡Bjos 114 |o ¡..¡Dios 
mió! ¿To he sido cómplice de un , asesinato ? 
La dneña jenlutada iip-p^dij» ser <sinO)laj!flm« 
bra misma de ja .condesa. ¡ Jefnj»;|, jfjje¿us! 
{Virgen Santísima !, gritó VadUlp fai^r^ de sí* 

-.— Esposo » i qué es eso ? ¿ Sabéis que en^- 
piezo á temer que sea cierta |j^ . p^ridida de 
vuestra razón ?... Coleadme por pío4«.»^ . 



•^Mtcla; ioaposIMe j en dos palabcas: jyos 
no habéis salido ? 

-TTíQaé pregunta,! . i . 

. -r-'¿ Nosaldreis ? . ^ . . , ^. 

— • 1 Qaé aire I . . 

— ^ A Dios p. Elvira t i Dios* No ipe espe* 
reis hasta la noches . Asuntos de importancia 
snc llaman al lado de don Enrique^.... 

. — >^ ¿ Os Yais? ¿ Pam. eso h^hcls v^\dq 7, 
AiiTaaM.» . . < i<, . . » 

r * 

,' — r Bien sé qne me qaereis9^.^e;i9|.e ,so{s 
fiel; soy an ]o€o»«« porOf»»* la condesa*.*»: ysi 
aabeisM.* ahora de)adim^ por Dios i dicjadiifti 
Yócatra. presencia jose.hace maL 

Separase ti .deck. <^tQ casi por faersa de 
los brazos de so esposas i^ ^^^ qqc^Aé.spllo? 
«ando en un silloa cofi. el page al. \f4^ - 

— Esto es mejor » dijo el page. ¿J¿/op9tk 
•de teraa? .:!,'.?,. 

•*^ Jaime » sí. Hac^ ««na tan^s (QO«aa f;4^i»r 
tra . sa voluntad ; kia considera^io^eft _del 
mutidot*** 

— T4Cdmo?.¿J[40 decCs porque tenéis, qu^ 
agasajar y poner bqen semblante i irneatro 

— ^'¿ Qué dices » Jaime ? preQ^ui^KS lanzando 
nn suspiro Elvira: ¿quién te ha dlch^.eso? 



\ 
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es mentira , mentira» Yo amo I mi esposo; i^i 
padiera amar sino á él ; ¡ es tan baeno ! * 

— Pues entonces » dijo el page , no oa en* 
tiendo: yo por mí, si no os viera llOrar^ 
ahora me reiría , soltaría l^a carcajada* 

— ¿ Por qué? ¿ Pdr' 'qiie nna cirean'stan- 
cia desgraciada le ha' pixesio en el caso bien 
triste dé no poÜer distinguir la verdad del 
engfrffo? ¿P6t que una mager tenga íni) ve- 
ces que parecer artificiosa con su esposot 
Be habrá dé' deducir j)de éste es risible f Ah, 
Jaime,^n todo engaño 'ten linlima siempre 
éréifgá^adé^ i qne en realidad ese ea el' mas 
risible , y ese es acaso- ireíMftiente el engafiado. 

Déspií^ide esta'pe(j[tieiS'a reprimenda no 
'096 babíár.el pagecilloi * <. 

— Mtrá, Jaime I ' si' VsP' lejos ya Heírnan 
Peréi* j > -: ] • í' c -vi . ' . .. • • — 

— Tan lejos que' no le alcanzarla el mismo 
Her'haítfdo , que no hay «rofea que no alcance. 
^ * —¿'Vamos f poesi piíge; teO'bay tiempo que 
perder : ya tienes tus instrucciones. Pruden- 
cia y'silenció^MMGomo la muerte í ¿ estás T 

«^-'Comó la muerte I respondid. el -page. 
Dichas estas palabras , Elvira y el pagcrpcsa* 
ron á' otra ptesa, dónde do nos es lícito 
penetrar «con ellos* - 
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H«rnaii I^rex entre taiit» recorría con 
mas terror que seles las inmensas galerías 
del alcázar: cada pisada siiya le parecía las 
de la condesa*: Hay muchos hombres valien- 
tes • temerarios contra un millar de enemi- 
gos armados en na día de batalla | y qae 
perecen de terror ante la ¡dea de un roaerto 
y el recae rdo de' ana fantasma f qoe trepa* 
rían los primeros á (a brecha , y no sabirian 
nunca solos una escalera oscura. En aqneL 
momento Vertían Pérez era dé estos $ el me- 
nor ruido qoe habiera oído realmente, hi 
menor sombra que se hobiérli puesto delatiu 
te de sus ojos , le habiera derribadb por tier^ 
ra sin sentido. Tal traía él la imagínaetofi^ 
llena de ideas de muerte!9-)r apariciones |- de 
aombras y emplaaamien tds.> líUsg^^^por fin á 
la cámara de-don*Eirflcflkfi*-Abrl¿4i' de gol- 
pe « y preeipUdse de'ntro^oM loi «a}>ellos--ert- 
sados y Wo)os'Casi fuerb ^l'Wlltifo*'^' ' — 

— ¿Qué traéis, Vadillo? dijo levana^áU. 
dose dop t^riqüe al y A' tV^Mvrdeá de-su 
escudefor' ■'"'"* ' f ' if'i'o" *iíioi.. • . .i ud 

— Es su sotiibra ', aéñ&t-i'*^ sü iombrl^D 
repaso Vadillo ro¡rani(o>É^fViía Aodspvia^ y -pro* 
corando componer su MWblaxkeV' 

— ¿ Qué sombra ? repMcd- idott' Enr4C|nBÍ , 



Sfiri la qoe baoe yqestro cuerpo^ al pasar por 
deUnle de la lámpara de la. galería* . 

—-No él €9o,.se¿or y no es eso* 

•—r- ¿ Qaé ' e9ft pw» ? eaplicaOs* . . 

— Mi espo$a»*«* 

¿ YoesliPa esposa es. «»inbra ? ¿ Qoé 

decís?' 

Temblaba ya Ferros de- piM . á cabeza con 
la esplicacion .dpi escudero f y jU^ i sabia don 
Sttrtijae ijiié' ci^r de semejante asombro. 
-; -: — Di^.^'. ^ñpt<t conclayj4 y adulo re* 
pOniéndosetr^ae la dneita enlutada no es 
mí esposa 9 porf[n0 mt e^po^ eslá. en sa ha- 
b%tacion y .y (.mí , esposa «o :'b« salido ni sal- 
dea-^ 
f. -^ j EsUxs; se|^0 f 

- ; r-*No.<|^»ed«{sMr>di)p .FercRs.* ^f ino^.. 

— LavSombjpa|^ihk«Qiidft4ari^iu:]uyó Va- 

i.<^--^¿La'rAM0»t» 4^. ln oQ^esiCf 4&« es 
buena! esclamd soltando una estrepitosa car-* 
Cfqaáa dott> EfiqqiMíijde yiile«a«. :u /■ 

— ¿No h^uÍ9t\WtíMmtf sin habéis perdido 
ektci|mbas laddafaíftiMt^. 



« 



I 




' '«-r' All^t'kAdií'; repaso VftcKITb ; veo qae A 
yo conta«ft'«i» sueSo.... En fiti^ qilféro qae mi 
Irtyab referido de la condesa la para verdad* 
^Estáis seguro 'dé tqae el enoirgado de.*¿ ^ 

: — mMtáís , VádíHo , deliráis. Verdad e^ / ^OÜ^N 
qtve abora píér^ yo el hilo de mis obáerVa*^ ff< '^ 

Clones I y no sé«M« Puesto qae decís ~qoe estáis 
separó debaber vfisto á vttestra. esposa^ con- 
fieso qae no entíiendo.... De. todb» tnodos «s 
neée^Ho qae vayáis á bascar ar astrólogo: oa 
aguarda para darme una irazon qqe espero 
con ansia. ¿ Os ali>€veríais 9 ya^oiriv&isi Ya* 
dillo, á averlgtiCar'qdiénsea la tapada ? ¿Ten** 
dríais resolacídn..;. ' , ..\. . . . 

— Manda | señor , á to* escodero. ' • 
- :»¿— Bien 9 pues.' yo confio fr vuestro talen»* 
to ésa intriga i8i el. nigromántico W'sabe, os 
ló dirá ; sinet-ved de * tocar siqaikra esa sool» 
](ra f que como la- toquéis « y coonoi eUá -ofrea- 
ca cuerpo, y nésiateiicUL', aüadió riéndose dou 
Enrique, podéis zjeMar segUKO » ||o,.qiQÍefo.yo 
decir de que. «saa .vuestra Jts^q^^if .yurQ é bl 
nenos , sCde^qne es .persona } y.já j^.homhrp 
como parece muger...* .< ..• I 

— Entonces, señor, yo os prometo que 
mi espada biciera pronto la esperiencia. Per-« 
dona si el sobrecogimiento de una escena que 
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lbe< tenido tan vanaii tan «strMSr4ili»ria-, me 

— - Vadillo t o$ he vMto ptelcar ; »é qqe te» 
neis valor* Conozco por otr^. parte á los 
bombres: son débiles y miserables en todo. 
Una preocupación es maa fifterte qne cien 
ballesteros*» 

Iba á despedirse el escudero pira la cá- 
mara del astrólogo I dpnde le esperaban acon- 
iecimicnta» mas estraordínarios cien veces 
qne los> pasados ; pero don £nriqae le detuvo 
para dar In^ar « lo uno á' las intrigas que de* 
bia prepari^.el nigromante , y lo otro por** 
que entonces que en realidad le engañabat 
una voz inUriot le gritaba que, debía tratar- 
le con nu» amistad y consideración que nan- 
ea. No debia faltarles tampoco que hablar 
desde qne doq Enrique era maestre » dted4 
qne iba á ser Hernán Peres caballero t y 
desde que el; singular duelo de lar mañana ha- 
bla* venado' á cá^fflplicar tan éslraordinaria- 
nienle h)s<negqe{os jr los >mteveses . de los 
principalet ip^trsonages de*) nuestra verídica 
historia» 



.'> • 
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CAPITULO XIX. 



T después de lial>er propuesto 
tti intento y sus preieñstóne* 
i los de 4saerra y estado . . 
que atento le escuchan y. oyen, 
en confuso conferir 
se oye un susurro discorde , 
que «ala y palacio asorda 
la diversidad de voces, » < 

Bom* de Bernardo del Carpió, 



c 



OSA indudable es qac don Eiim<|a&de VI* 
llena i nna ves adoptadas sas ambiciosas, ideas 
de elevación , no perdonaba mcd^o . i^lgntto de 
llevarlas á €abo> iii.>daha un ponto reposo. i 
sa ímaginadon , bascando trazas para asego* 
r«iri«s!i £1 altp puesto que ÍM»bfiU bajera sin 
embargo bastadle • apetecible para |Q|oe afe Je 
fUrecifesen; mttufiakneBte en eljeamiiiftid^. sus 
lAlf^ga* teitiíM|p!*)/i«aiqutníitioniis 4e sus ea^^ 
IBBÁ^f^.'f podefosoa contcndedoves. l^o, kukKÍ. 
olvidado el. lector tan pronto « at es .que hf 
llegado. i < tomar' algima aficto« é- los «uojs«o# 
queje vamos cott desaliñada .pluma enarriui^ 
.áog aquel doitJLttis4e jOruamant i|ue..pi^aji» 
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el salón de la corle en la maSana de este 
niísmo día hablando coil el. íanioso coronísU 
Pero Lopes de A y ala. Si no ha olvidado á 
aquel caballero , y si recuerda el diálogo en 
qae se le^ presentamos por primera vez , ten* 
drá pvesenU también qoe el coronista le La- 
bia designu^ como sticesor- probable de sa 
tío don Gonzalo de Guzman, último maestre 
de Calatrava. Llamábanle efectivamente i 
este alto pufíHo » en primer lugar su paren- 
tescacon el difunto » su vida egemplar é ir- 
reprensible conducta , el títujo de comenda- 
dor de la orden t y la confianza .que inspira- 
ba á los mas de los cibaileros* Era general- 
mente querido, y. y en realidad' mas digno del 
maestrazgo que don Enrique de, Villena., ea 
aquella ép<kca 9 sobre todo^ eH' que el valor 
solia suplir todas las demás cj^^idadet t te- 
níale doo'Luk en- alto grado'^ y botbia daído 
die iél r«^etid|simas y |>rillaiUe« pruebas en 
l»$ guerras de'l^ortogai y-^de Granada- , -al 
ptréo qUe'de^don Enriquece' pódia sospecbtff 
fandadamente q^e no era Stt'-vlrtii^ favorita, 
ftiics ttadk recordaba, ha beiilo avisto Jamás en 
fii«»gun 'trance* tk arma& .Habla probado 'ade- 
iiíaa>déii Lufiíque- conoeiir ios deberes todos 
ét- báiln' '<lkba4lc<ro'«ii ká^ é^ersas' jdslas* y 
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torneos en qae habia sido mantenedor 6 ^v'ch^ 
turéro; sabía manejar eti todas ocasiones con 
singular gracia un caballo , rompía una íán- 
ta con hisSarrfai acometía con denuedo en íd 
carrera i corria' parejas con es I rema donosa- 
fa , cógia sortijas cotí destreza, y disparaba 
Cañas con notable iiileli^éiicia« Don Enriqüep 
por el contrario , emplea&á todo stt fuego euf 
Semefanfes circunstancias en bacer nna trova 
inuy pulida y altisonante , en que cantaba 
las hazañas agenas, á falla de las propks.' 
Pero era el mal qiie en la'co^'te de don Enri- 
que no íiabian obtenido' to'davia las trdVaS 
aquel grado de estima que en reinados pOS" 
teriores llegaron á alcanzar; cosa en veirdárf 
qtie no dejaba de ser justa , si áe atiende i 
que las trovas servían solo para matar el 
fastidio momentáneamente en nn banquete 
de damas y cortesanos ,^ al paso' que una tan- 
sa bien manejada derribaba á un cnemigO ;'4 
en aquellos tiempos belicosos eran más "^u^ 

tcmei' los eneitiigos que eT ITasiidio. ^ 

'Las' intrigas de don Enrique habian' im- 
pedido que este mancebo generoso siipíesér'k 
4ebido tiempo la infausta nueva de )aWtkéir¡^ 

* 

te de Stt tio* La primera noticia que d¿ '^lUi 

tuvo fué )a qué en púbÜca corte ^etibió'»'^ 
T. u. 9 
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en el primer momento b sorpresa de no ha* 
ber sido de ella avisado | circansUncia qae 
no acertaba á esplicarse á sí mismo facilmen- 
te f y el dolor le embargaron toda facaltad 
de pensar y abrazar nn partido prontamen« 
te» Sacóle empero de su letargo la elección 
qae hizo el rey de sn pariente para succeder 
en el maestrazgo , é indignóle ana mas que 
semejante nombramiento la bajeza con que 
ae adelantaron varios caballeros de su orden 
4 proclamar casi, tumultaosamente al conde* 
Mal podía sin embargo en aqaella circans* 
Uncía manifestar su agravio f ni menos opo- 
nerse i la dicha de, su competidor. Aunque 
Ip hullera intentado ^ hobiérale sido may di« 
ficU pronunciar una sola palabra» porque 
^ebi^mos añadir á lo gue de su carácter lie* 
y amos manifestado | qae tenia tanto don Lais 
de cortesano f como don Enrique de valien« 

te* Todos sus conocimientos estaban reduci- 

• « . • 

dos á los de un caballero de aquellos tiem- 
pos: l^abíanle enseñado en verdad á leer y 
escribir» merced á la clase elevada á que per- 
ien^^í^f ^^^ cuando, n^^ ^tenia olvidado él 
jpjí^mp que poseía tan peregrinas habilidades» 
aae ^raja.may-or parte del tiempo^ no com<- 
.prendía ^or qué se habrían eolpeñado sos 



y 
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paires en hacerle perder (algunos áSos ea. 
aquellos profundísimos estadios , qne no !«/ 
podían ayodarydeda , i rettaiarí'nna espnela' 
ai el guante átí sui dama en' un ^ paso honro^ 
so» ¿ Qué coi^ por débil. que foe^a-|,que al« 
mate por mal templado habia cedido, nunca; 
á la lectura de un pergamino, pof*- bien dic|a^' 
daque esinvieset á al rimado de una trova; 
por armoniosa que sonase ?- Oeapreeiaba -asi^ 
mkmo las galas del decir , y el elegante ar^ 
tificlo de la oratoria » porque^solia repetir) 
que él llevaba la persuasión en la punta dtf 
stt lanaa « y efectivamente babia conVenbido: 
eon ella á más moros que los ansienteros que> 
iban coatinuaHmate á Granada ; éstos. no ao^ 
lian sacar ot^o fruto de su ' peregrinación 
cristiana quepis padma del martirio , la ensb 
podía ser mj»y santa y bueiía-para su alaia^r 
pero no daba ti« solo subdito á la coroná d« 
Castilla i sino antease lo quliábar^Bitíf se v» 
por este iigero-bosquejo^ qué étA don -Luii 
kottbre « positivo v'ty íqA0 ttd ijabi«ra beéb«i 
mal papel en- al ligio xix.'BMíett«'cÍHidortfáá 
IgooTÉMilJiv f^^ ftter2aPite(iu''braaO|'c0iitf 
tis^i* 'átt pdpolarídad'i ^qtié «at^aiitfés 'tamp 
«llorase ' ]^»gábft ' y ipftgar la ttittHjiad de Üaá 
c«liMdi|d0^<^¿ U «MÍ matf iirtlOgM^iy«qK«;jl« 
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es mas £acil tener : en ellas. .tOBilib& su of f« 
gen el cajrác^er impetaosoiy poco á. fiada A^-. 
sble de dan Ixttk; .caand» oyó la elecciAii. 
^e babia .bephQ«e1 rey Doliastá^ ittiró á «nat 
y* otra; -parte.. iodo asombcado I como si no. 
pndícse ser. cierta- lun a cbsa;qna no le agrada««: 
ba « enrojecidse • sa. rostro \ «erpó los punbs 
oon. 'potable xóléra.é indignación ». miré en* 
seguida al-rey-^-niiró al conde de Cangas^ 
miró á los caballerx» calairavos que le prb^ 
clamaban.^ encogióse de hombros « y sin pro- 
lerir. nna sbl a palabra sal iéle- determinada •< 
mente de la corté, acción fine en otras cic» 
eunstancias menos interesantes babiera lla- 
mado .eslracMr^ínariamente la aiencion de :.1qs 
<»rcnnsta9tes«; Nadie 'sin embacgoi. la notó , y 
cft ofendido cabaliero pudd. enli-egarse libre- 
i^nte al di^bogo.díe su inal- vepainiida .!«•« 
4lgikafii9n'» Hiolúefa él dado^tt.nwjar arnés y, 
Hiir mejor cabaUpM por habftff.:sabído |;l golpe 
qneíleies^efftba txi el . momento <aguel en que 
la.:ik<^ilsado0ar dít sn pjvf^l ^a^ia.'iap<^trofar4oiá 
los .cabaJknM» pi^sciktes ;eti U\»3p d«..«^ den 
iiia«d^oK9':b|iJi)M«ra:%ída JMf^cíaf ^\fmi3Mt's\ 
qito 9e «linbjeira Jlfjv^ f^\ .;b^iií(0(^¡a»|ir;p«if 

la;beBeift;$i^^(|iae es. de;«idye%(Jr^q;fe s4ar.ai»|ff 
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ib invf rdsfioiíf eii.el Jnstanfli!!k*40^ (^irla, C0'« 
mtnzA á iofnaif.eh su faAiastvtoéos li» vi^oé 
no 5o!o de verosímil , sino de probable f-f 
bMia db cfetfiardvsde el puata^en; que se vi6 
9li4>l(intiRdo''^^ I^Kf|u&evá' afiíjeto-dé' ia qa6^ 
mlla. ««fi^.^eV idéate; -diío para «if^; qar ^ do^ 
Bikríque ea'nn Ainentiil^:*«steBtna9riinú' k> 
pienso 4 aia»iiiwi;coaTeuzol idn'.sRO'iSn4qiiKl»d^ 
|F«)oníal I puit»í>á'apa nJugtihÜtc&esde qpt 
faosb éste taátoniaio- faasla>'ci dnndo>i¡ii 'miier« 
ie^ d4»a .Laís deo Gufamariíjrfo ipodp admitit 
jMnas.attpoaíeién'a^aoa qiiri'iiolfiieae eit apii« 
]r* de «sta' opifliósi era evidente' p^ra Í\ qae 
4ón Enciqae.liahfa mahtto ét j^du esposa: f y 
««nqQeMal:b«ilNl)ra" miehd-rJ'Myecrde nnev» 
})«eiia y «ata ^jBósa)qoé iio «afareniDa decir si 
•ta <&QÍI; «ilanqiifl •«••cediesd ^ habíera dadafdo 
priftieiK^ ÍK 9fn\f^^Í^.O}pM'qntLdtA idelM 
df^di^i-,:i^ii|«^<^,A«i 'iüQ^ttilaf • hombrea i^ 
loSi i¡»i^nHj|^ ^«Ma^aobveitodOi'. '".<| 

^ :L1egl4o£4oif liuis á -511 íá9»ür.4?\\amá i* •« 
0ie«4Aro»H]C)flfi4>4«l edcaí»^ ifo doavocariá 
W.e^b»I^(ls-.d«wCalalír^V4 éB:<i(i|itn;.mat cmt0 
fittwaf iM^»of q«ie no. baibíti^iiMsttéo I- I^á 
corte de aquelc^MfkrMieokf^i <fleoel'^^^iadcro 
p9rif((:.'i f^fseipp^^r bq tdeAmda* comisión, 
qveM 4aif hnH ^^fe^náik i^ krgo an habi^ 
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taciofi f y TDftqakiando cómo {MwlrU asir la 
dignidad qae acababa de desKsársele entre 
las rnaüos. . • *. 

' De allí á poco comenzaron t ir llegando 
los caballeros • da Caiatra^rá « llamados nnos, 
deja propia Tolanlad otrOt,:al »saber la es- 
candalosa, novedad. qáe en 11 orden ocnrria* 
Varios entre ellos tenían eL mismo motivo de 
agravio qne::dof| Ijqís i es deCir^^ que no po« 
dtan' alegar :mos. cansa dé so enemistad á don 
Snriqne qóe el ^liaber éstíer coksegttMo lo qoé 
cHos para sí deseaban : estos tales se hubieras 
Manido igqalmenfee con VéHéna 't:ontra don 
Leus si babierá aido éste el afor^anado. El 
•mor propio 'oféndido^y al ^e^eo- deí derribar 
al poseedoirerah^sa dnico objeto al^'^lreanirací 
cosa qae ' sucede cotnnnmentttpnlps mas de 
ka conspiradores^y descontentlMír No sacedid| 
pnesi en cata ocasión sino lo qiie'tftiile' siem- 
pre suceder «n casos aeme)aá¡»é» ; ^péró babfa 
«na circutútancia favorable para-«})0s esU 
Vea": á saber (' <||ie Villená prosta^baombebo 
canpo á la bposicibn , de soerWqtao^'Cn jre»J 
Mdad no em»¡at]s enemigo» loa^^e^ tenían 
ventaja, sitoo ét el désventaf^r * [" • ^ • i'- ' 
No tardanm inucho tieqdpo- én ¿ballarací 
rennidoa en la casa posada^d^ doiI Luts^Gnir' 
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man mas de veinte entre caliállerós j colnen» 
dadores de Calatrava» Seguía paseándose en 
silencio el desairado caiidid¿tó', y solamente 
nna s^ca inclinación de cabera, y un aden&'an 
mas seto todavlai con qñe hacfá'seÉa da otlre^ 
cer asiehto , marcaban de cnandb en cUando 
la entrada dé ñn 'nuevo'cóncor rente» Al *'ve¥ 
tan düílitáíáó y prebcitpádó al dueño de- la 
casa, sentábase cada- ctiálV^ e^p^rába 1^^ 
liamilde resignación á' t{tie '"tuviese por éoik«* 
veniente rdtü^r tan 1t?d6^6do éilencit^-t Ib 
mas I qWsé esltendia «F'aWéVimiento en tatr 
ik»lemn/e 'teünloh I étá á' "pregtintar en vói 
Imperceptible alguno á'^tif' compañero y ád« 
Ilteréel' ól^jüto de aqtréllár'ihYsteriosa asaoi- 
blea. liút^o*i{úH'lt^ pareéid'á doii Luis sbft-^ 
cíente «Pinlüméro de sus Oféiitési soltó' la 
rienda^I-'^Vaónnda eidtiieiici» eoH todá'lá^^ 
seguridad de tin' hombré^iitite'teAá^ muy- leios 
de imagihiiV que puedan 'reprtfcbáñk¿le-'^9< 
frases *(fié 'nia-,' 6 vttüpérál^sefe los vocáMMF 
que pcírá etfplresaír sná ideas %dd^, • ' '^')»^« 
'«— |>or1Sántia^o, 'cábálMliiy4e CaláTi^u: 
va! e8eTáktid:''4tí¿'liby luée nn día bien irim^ 
i^ra nuestra' M-dinn, Día dié •fíttíh\6 ^ día que' 
no saldrá Bí^íHfiente de^'t^lrá mfefmortai'Un 
rey défitt; uA^ Iréy enfermo^, %n yey en cuya^ 
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mai^ estaría mejor la rueca de ana doeSa 
que la lanza de un caballero , osa atropellar 
vuestros fuero^ y privilegios ^ y \ voto va ! 
fjue no luce bien, k eras roja, en un pecbo 
dispuesto á sufrir bumillaciones. ¿ 3abeis lo 
que es booor, caballeros de Calatrava? se 
interrumpió brusi^^imeiite á sí misino el co«' 
mendador , parándose de pronto ^n $u yaseo^ 
como bombre que • l^a^ perdido . el hilo de un 
U^go discurso que.,^rae mal estudiado , y que 
S0 decide por &^ i r.^3omir en^.una,sQla frase 
9liérgica y terminante iodos sus cargpa y ar- 
gumentaciones ; ¿sabéis lo (¡j^ c^^lionor » ca« 
b^ljei^os de Calatrava ? 

A la' primera jenqnciacion diC esH^ inespera* 
do apostrofe, dejóse percibir sordo, mi^rmulla 

* de desaprobación ^n. el auditjorioy y. poniéndo- 
se en pie uno de sns prlnci palea oyentes , 
y ^PT- Duda es esa» sénior don. Luis de Gua- 
rnan , que cada uno de los que mlraia aqui. 
ft^ll^.Moa 4 vuestro. llamamiento, a^bitia. desya* 
necer bien.,pi^f4t^,.,4 n^ inr vos el que Ja 
anunciáis. Jgnprp Ips motivo^ que .podéis te- 
ner para . babe^ . llegado á darle Cintrada ea 
vuestro cor»on ^ ^ro yo en* mi. |iombre« y 
^n «I de todos J9S p^eseates » os ruego ^ue oa 

Airvais espoi^er^os brevemente h. caco» ^ne 4 
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esta, convocación os mueve fj i declarar qué^ 
habéis vUlo. en I03 caballeros de la orden que 
provoqae tan aJta iadígnacioA. Espada teñe» 
moa ^odos 1 y en- cnanto al valor ^ no ser4 es-, 
ta la, primera ocasión eñ que probemos que 
no. estamos acostumbrados á snfrír ultrajes 
impunemente». .r . 

. 1 — Xiunca dndéf cpntestd doqí Liiis con \^. 
a^lisffccion de iin bombre qne va abundar 
i,, sus oyentes en sns inismas opinioQ^^.iiun* 
ca> dudé de vuestro yj|1or« Comp, comendador 
mas antiguo i.como pariente de nuestro buen 
maestre, que acaba de fallecer en Cala travsy 
hé creído tener, derf^c^o é convocaros cuando 
se trata de los altos ¡ipiju^e^cs, lifiU orden » y, 
de evitar acaso .su .ruina* 

— ¿ So ruina ? escla marón i ofui lodos 
los caballeros* . \ .,: . 
i rr^ Su rninsL ,.sif, rjcpitíóCruzm^i^ ,^a rui? 
n#.;Hoy ba llevado ^mjgolpe que tarde ó.nun* 
€Ui se repjkrar^, .Yar^o^-.de vospiraj^ Iq^bs^beis, 
oido* Escuchadlo los demás con^espanto y con 
indi {«^Dación* No si^ f/^piera ya i ^e./e^ €S»k*- 
l^rosdeJa ord^n ^ ; Reunidos ^n ^u.capítulo»» 
pongan á su>c^|>f|B^, mo,v¡dos;(le J^t^ razor. 
pes 9 al /cabfitlffo. p^a perfecto^ ^M. «ip«rÍ7, 
fdfofado en la^ Am^s , más prndei^tf e^Jos 
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consejos. No : un rey por sf y ante áf , alro- 
pelbndo náeslros mas sagrados derechos, ele- 
va i fá dignidad que mil hechos heroicos, que 
una larga vida «de virtudes bastan apenas á 
nierecéiri¿'á' quién? á un hombre cuyo pe« 
nacho no sirvió nunca de guia á \os valientes 
en una batalla | á un hombre que nunca áiÓ 
d primero ni oyó resonar en torno suyo el 
grito de' ¡Santiago cierra EspaSa ! A Qft 
hombre que ha trocado la lanza por la pluma 
cuyo campo dé batalla es tina mesa cubierta 
de i mi tiles pergaminos j qué n6 ha vencido 
nunca sinovias necias díficühades de lo que' 
llama ^1 Vlrnás, A an hombrie , caballeros, da 
quien coii fuiadadá rakbífi se'drce que tiane 
inteligencia con los esbíi:^itiís , y que.«H 

— l<^dé hotToi» f • "' • •• 

-— » Qidlo I sf , con escándalo ,* nobles -com ** 
paneros.'^Ese es el hombre- "qué nos destinan 
poV'máenre: úh afeminado Wrtesa no, un iii^ 

triganté^ htfillóíóso ,' úir Htoádor-, un nigro-- 
máñté e^'fiW.M.'^ ••<••'•'' «'í •' 

*"i— ¡t*ae>a, fuera ! gritaron I nna los ca- 

bátleroa ,^ duyds ánimos ' Iba 'te)ñiplando ya el 

calor 'dbmúñicktivo y lá ááCu^al elocuencia 

dé lá ]^aV!6h f{íie dominaba éti el comendador* 

i— ¿ Lb sufriremos? cdiíltnüd don >Liríá( 



\ 
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como ana piedra -que caidá dé una altara, 
deimesarada slgae rodando largo espacio des- ' 
paes de llegada al llano ^ ¿td safriremos? To 
por mí f n€ihít8 caballeros , iaro á Santiago 
étr no dormit desnudo y dé no comer pan á 
k mesa míentrus qoe vea laordenrá su cabeza 
sUm aU*. ^l paraqaé callarlo^ ení fin? af ase-' 
sino de su esposa* 

" ' M» nedráitaban ni tanto fér'los caballeros 
l^unidos eñ^casa deT comendador para acabar 
ié perder la pota áangre fría <^ lea quedaba. 
I«a dilima frase del orador pttítlulo el efec« 
to de ana chispa' lanzada en Medio de utt' 
«toontoh de estopa seca.' Veíase lacir en fodojí' 
los semblantes la' misma aniíiíacron queeñ el' 
de Guzmait;' todos provocaban' y" teiÁeitiiban^ 
mutuamente su cólera con la relación de las' 
irfensas que én'áqiiél móm'éüio^ ke^ figíoraba 
éeda cual baber recibido ó dé\ V^y Cfolientfe ú> 
M intruso tnáe^triíJlViútü é¡i'4ítcW üt- st re^- 
capitularon l^k^gAtttfnt^ Uh calidad» del «conde; 
áé f'CangaSé ^Hatí'á i)d<en lo hiflrtí' • vií lo • bora»! 
entecas evoeaAd6Í<A manes: dte kfs Aftfiilos eil' 
tfltf «ifttfcnteríttlen» ctoropallf¿'»dí*»1tld<W Abeii-«i 
^rtfnl ; < babfV'ntji^fi^ife b^iaí'^isté^^lt^ltarsÉ} 
an-tiHá 1ar|;^'^édtlln<^<desatmre««r^ü^tok <^í 
de los circunstantes; y basttf ^ ^«giAh • 4^ 
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probar que baliU fstvdo en nfMítJe «na oe^ 
sían en dos partea opuestas 4 oit mismo iicm* 
po: lo cualv €<xaio convinieroh todos» imi( 
podía obrarse sífio, por art$: M^demonio , ai 
se atiende i.f]aft ca^a uno no.sni^ie leaer eA 
el mqndo ñus: qae. on cn^rpfh^.abpra bien^ 
era cosa s^l^jcbr. a(ie el demoiiio'iio hace jota^ 
da de valde. circunstancia qi|e porcia bacerJ^ 
pasar perfeqtifnKnJte por eqf r^aht^í ^ y^W^^^^ 
de negocios; i^e.Jo cual era .Cq^^oso ¡nferif^ 
qne don.£ariqtte ..le b^brija yeAf Í!|o sit alma^ 
•i bie^n nq.bal^f nlre ^anta.Ufiatee caballera 
tyíien osase desqiírar las veAftOiM qoe a4 de^* 
iponio le po4.i?|n.-. resaltar 4^- p^fí^^r «I alma 
dfi, d(m.£i|rÍ4ne de Villena ». tanti^ mas cqao* 
to qae 4 todortji^ar ao era realmente de laa 

f Qaeáá lifíi-MW^^e^ «l^blo^ido por poii'« 
t9 ftcf^ej^^iis |H¥qHS*%t(q(ifl:donJEariqQe babía. 
B*d^ f >ci1« -Fv^ftrifA* ietCirJiapoi^lUA. nigromante, 
por pactd iPffi»teilr4emQi|ÍAi},Aeg#fi4Q t qae ba.n 
]»a. aldoijKaintJ^nirt fcürn .ji^jsejrid, jftc^naaiiontek 
ejj^awíftoidü^ «^pow,. l/p*CíMftJt,í*^íaSl^nier' 
irfemifeibteffl^n|k^cÍ6nU)«.Ti»a|bf|0aiK^ b«blM<k 

tal <kn^i«kii#Ícml!<Míp94%.|VnWH'Uf «^OM»; 
pura, Aí»sfttf^j^.,ai. heii|0«tii^,4raf veí4*d<„ 
i^aaka^nMe ^(l[i)a^$> , -.c'^h-iéJ -n*;^ . .1 /S 
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'* llesaeltos' eslós dos puAtdB principales, 
era coDsectiefeicia forzosa el resoWer la depo^ 
áicioB del maestre resto en verdad ofrecía 
mas dificultades y pero la imaginación las avt-^ 
pttói convínose pri Aleramente en qoe don 
Ltiis de Goemah quedaría en la corte para es«> 
poner reveré nteinen te á su ¿It^sa que los esta- 
tutos de la orden de Calatrava determinaban- 
que solo pudiese ser nombrado el maestre 
por clection de los caballera y comendador 
res reunidoé en capítulo ; y que para ganar 
tiempo mientras se recababa de su alteaa la 
revocación del nombramleftl* i|eg4i), saldrían 
varios de los caballeros présenles en calidad 
dé-etai4sarios á los diversos piaiitos donde habla 
firtalesasy castillos de la ordc^i 'para evitar 
q^ie^áte rMOflOciese y préstase' luranwnlo^dSe 
'pIéUof 'faomeii^ge al conde'de^GangaswUno sb* 
braMtodo'debi* tr f declarar vi 'clávelo de l|i 
^rde|i-réflM»b«e'*en Galati-ava- qucerá Javo^ 
kin'lad' diíl «oayor 'niiinfero de ioaicdbalfenoa 
qve s{féi«iMÍ AocmpeftanNlo las («nciones^d^ 
«*«C6tvl|),«l0*<Jeuirl ademadle 8«lpHtal»á|l fMídbu 
damante poi» ti bien, d^^fodbtf ^^ ittlenp^ria tqaR 
aa-f naeaditii á'*1a«' altiicton ¿del/aqac;; bnbiesardfe 
•aü Válblviif l^dalmdn^ nmii1>»lNki&'i > • > ^<;" 
r i^Ho paréwíon; Imputa ]^ í(nal|niai(^adoio% 
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y antea de- anochecer los. cabaUei>oa habían 
hecho voto aolemne de Uevar adelanto sa em* 
pEresa , mientras q^ie estuviese pegado el pa2o 
de la espada á la hoja , y fnienlicatf que cor* 
riese nna gola de sangre por las venas : todos 
.habían ofrecida al santo de sn devoción el 
don que les parecía mas grato á va ojos, y 
•e habían separado.i después de conferidos 
poderes i cada, ysxno de los emisarios en nom- 
hre de aqaello junta , que llamaro.n capitu*' 

« 

lo estraoniinario 1^ y al cual supusieron igual 
poder que al capitulo general ,. en vista de 
la urgencia y «puro d« las circunstanctu 
'«o que se había ce^ebrado^ 

Verdad es que tampoco ae había dormU 
do. don Cfriqne.de Villena* á quien no scf 
fe ocultaba '.que pojiría encontrar mía enér« 
gica oposición, en los caballeisia.; aates úí^ 
fíQuiendedie VMrios.de los ftM le bl^bian pro-r 
aranciadoeaau favor en.' la coste de .aquella 
aHiSana«>toi>d igual providencia ^ifciriándo á 
CalatratA.á. Albama« y.á.otroa pwitiotf emi-» 
4feliioi ^ua'.U'jdJfrjln i. rei&Qnoce«,,,qiie ání^ 
■Misen. á toa t;biO«. con proM4aa.de adebn^ 
Abmiclito^gaoaMnii.los desco^leUtAlcon.pla^f 
laa efectivaalde'tmnondadofesf f anatdecicsew 
¿oioii-aiKy'goa'.pMii quftqo^pndintt.eii ningún 
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CMO m; contraría i la elección- ie sa a\tn* 
la elección del capitulo , que bien ubia é\ 
qnt M ncceiitaba para la tranquila i! indii- 
pntable poseiion del apetecido maeit raigo. 

Dejcmoa empero i loa eroinrioa «te ano. 
7 otro corriendo toi campoa de Castilla, j 
llerando de nna parte i otra 6i¿caa contra» 
dictoriai , y volvamoa i Mgair el hilo de la* 
maqninacioDeai de qne era teatro la parte 
del alciiar deilinada á las babitaciones de 
an alteza j de aiu mas allegadoa servídarei. 
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CAPITULO XX. 



Quien esto vos aconseja 
vuestra honra no qnería* 

Rom. de don Gardas 



E, 



íMPEZABA i anochecer cuando «1 astrólogo 
Ahrahem Abenzarsal | paseándose en sa labo- 
ratorio con notable inquietad , parecía espe* 
rar á alguna persona, ó el éxito por !o me- 
nos de alguna de las muchas intrigas en que 
le tenia embarcado á la sazón sir desmedida 
avaricia* 

— — - 1 Sí habré cometido una imprudencia? 
decía* ¡Obi á mi edad seria imperdonable* 
¡ Los motivos que me espuso fueron tan po- 
derosos y tantas sus lágrimas , tan eficaces 
sus ruegos!! No sé qué principio, de condes** 
cendencia hay en el corazón del hombre , el 
mas duro, el mas empedernido » el mas vie)0| 
para con una rouger , y una muger hermosa 
y joven que suplícat.M pero..*, alguien viene**** 
¡Ah! No cometí imprudencia alguna*— Se- 
ñora » me halláis en la mayor inquietud**!* es» 
taba anocheciendo ya**** 
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•*-« Os ilí mi palabra , respondió la damai 
qoe enirat>a i 4 hicisteis mal eo estar con caí* 
4lado* Pero os advierto lo mismo que esta ma- 
ñana os advertí : bien conocéis cuan dificil 
ts qne en mi posición pueda continuar seme« 
jante enredo. Os be dicho ya qne las razones 
que á ocultarme. me obligaron nada tenian de 
común con sn alteza ; muchas veces no se 
puede hacer una obra buena á cara desea- 
Ibierta; las posiciones de la vida.*.. En fin 
ya me habéis -comprendido* Espero , pues» 
que si no habéis hablado ú su alteza , le ha« 
blets cuanto antes os sea posible* 

—Esta misma noche i señora, podréis re- 
tiraros* Una vea que sepa su alteza quién 
aoisi ¿ qué inconveniente podrá haber..** 

«—¡Qué «(Padecida debo estaros | sabio 
Abrahem ! 

— - Vuestra estancia aqui es ahora indis* 
pensable* Su alteaa pudiera querer veros t y 
iOS órdenes han sido tan terminantes.*.. Por 
otra parle no es de estraftar que quiera to* 
mar con la acusadora • de su querido parlen* 
te todas las medidas que la prudencia in- 
dica , sobre todo cuando no presenta acusa- 
cion tan atrevida vislumbre alcana de vero- 
similitud* 

T* II* lO 
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• — ¿Vos Umbieo^ Atneiisai'si^f , tos que 
conocéis i don Enrique de VIHeoa.«9«. 
. , -— I^orque le conosco « «e&ora \ no le creí 
iiunca capaz de un.*.* 

-7— De todo, Abrafaem.|.de todo* 

— Veo qoe os hace obrar « seSorat al^m 
resentimiento particnlarMM ¡Oh! sabido es 
que el conde fue siempre aficionado en dema* 
sía á las bellas^M*. 

•*— De nada le hubiera servido esa aficioo 
para conmigo**** 

— - Conozco .vnestra virtud**** pero pudie* 
ra muy bifii**** \ ^ ' 

. «— ¿Si? ¿y qué ? ¿ para qué negarlo ? lar- 
go tiempo durd) su persecución ; pero si al« 
guno de los dos puede ab<Nrrecer al otro por 
f^e recuerdo 9 él es y no yo*M« 

— Lo sé 9 señora**** 

.^Por lo que á mí baee,'nie ha movido 
ia amistad qoe á U condesa# mi sefiorai siem* 
pre he profesado 1 y el ciielo ; no otras con* 
sideraciones* Las que puedan moverle i él 
contra mí fne ÍQter<;san poco 9 A.benaarsaL 
fiillome bajo la, protección de las leyes, bajo 
■la salvaguardia de- mi estado» ba¡p la costo* 
día ahora de su.alteva mismQ* 

.— Decís bien , hermosa dama* P^rdonadr 
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me si «O entro abora míanio á hablar por 
vos i stt. alteza; pero teiif^o para mf qne ha 
de estar en av cámara todavía su doncel fa4* 
vorito , coya larga ausencia too podía menos 
de dar lagar ahora i largas entrevistas» ¿Co- 
nocéis áupongo al doncel M^ias ? \ pero t^é 
distracción ! es. vuestro de Censor • i- 

t 

— **Sin embargo # respondió, la doéSa-ea- 
briéndose t\ rostro con su: abaiiiico moriscoi > 
nonca le hablé**** ., . i .(•''•' 

— ¿No? _. ^ 
-^ Ta visteis qne $a pvcse^cia en la corte: 

no tenia indicio de cosa premedUada .d< can« 
«nno* La casualidad sin duda le trajoó««t A 
tiempo qne ningon caballero .de Ja oofte do 
don Enriqne. qoevta arrostrar por, uña débil: 
moger «1 poder del insolenta Villena*, 

— Y sú bíaarro valor fue en ese caso. % 
sn cortesanía lo que le obligó, é**.* 

. — <-{0h i eso no es nada» Mas ;es dé admi* 
.rar la cobardía de los demaa .caballeros - qoo 
an valor* Ese fü deber**** 

— No seréis vos sin embargo» prpaigvi^í 
él aalnto jalttótogo « la qn^ ..negareis al.áni« 
co caballero qne os ha librado del riesgo c|| 
qneestabai|.>)as.brillanleay per«grl9«f dates 
que CaatilU. tfl4« .>:$0l>6fi(iie».*i. ^ :.í.,.'jUíí uj 
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-<- CierUmente» no. ¿ Sabéis qué hora ei7 

>— Aqai tenéis el arenero.... Un solo de- 
fecto suelen encontrarle...» 

—¿A qni^á? 
' — ^^Al dottcelk 

-— ¿T cuil repuso la dama afectan^ nna 
indiferencia qq« por cierto na sentís. 

'•«. legada; dícese que nunca se le ha cono- 
cido dama al|;ttna: sin embargo tiene edad 
ya de enamorarse. 

—.¿Quién sabe si lo estari realmente ? ¿Es 
forxoso decir á gritos.»* 

• -^No ; pero sabéis que á su edad es rarot 
el caballero que no puede llevar un mal laso, 
una banda.! prenda d«l amor de :sn dama* 
Hasta es desdoro. Como no sea que adore en 
secreto á alguna belleza cuyo mote no puedA. 
llevar.... 

— ¿Qué ideds? 

— O es eso ^ sedora | ó es que el doncel 
AO es sensible sino at aguijón - de la gloria* 
En ese caso su galantería seria pura caba<» 
Aerosidad.» 

» -i- ¿ Estará ya sdto su álieía?^ Interrumpió 
lá^ agitada dama. 

e- !..».: ^aréceroe I señora ^ que tenéis inierea 
en Ínter cumpir'la'^dliy<érsaci4i%' del doncel 



t..«. 
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¿Seria yo jndÍKreto al babUr delante de vosm. 

— Ob, no, no I nada de esp ; hablad de 
él Qomo pudierais de cualquiera otro. Solo 
me icelaqiona con él el vínpalo de la grMUud 
^«e recieniepefite. me ba merecido. 

.. -^Solo.ifoa cosa tenia qae. adadir, en d 
Jalp^t9ip de q^? «sM^ , conyersacion no: os, j|i!- 
.(oniode«t«.¿£4ta¡s, inquieta.?, i 

— No , os líe dicho qne no : estoy tran^ 
<^aila* ¿ Por. qué no babví^ ^e .estarlo ? > 

. — ^t<^ » .pw<?»f qoc accMO %bpra con aer 
.T|ieatro»^c^llero«M« ^ .^ ,: , . : . 
, --^¡I^,» caballero! \ .. 

—- Forzosa 99Í^n te ha dfi serlo* 

— Sí j mi campeón ; r^piiso la enlatada 
^oa W^tSjf§2Í^ . espapado del- pecho á sa 

-7- G^puf «fljaerajs. La pg^iclon en que está 
para c<^q^v9ftf,.e^ misterio qne/Os empeSais 
en guardar , la compasión que inspiráis*, y 
el entnsÍJ|^qiaL mismo ;.tiemp9 á que inclina 
el hermoso rasgo de amistad ,, que haheistM» 

^— No me lisonjeéis, y acabad* 
. •«*-fodo.(^, pues, har^ nater acaso en su 
imaginación ideas que no habrá tenido nun- 
tm tal Tea, y^^.^n corazón una .afición •;•• 
. . -**Py^oi(ad|;^brahein » si os interruinpo 
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pero admiro Tiiestra penetrtcioB. | Háliíeit 
conocido antes en mi rostro qiie • m» sentía 
incomodada ?•« 

— ¿ Será cierto f ésta cottTeriaclottMé. 
—o No , la conversación n6 , reptttd la da- 
ma reclinándose'; pero la agitabioh 'del dla« la 
precipitación ademas con qóe he teftiidd quk 
andar no me ba permitido tomar allmenit^ 
f »lento una debilidad....' 

«— • ¿ No os deciá yo ? la (aHdieií iti Toéstré 
1*6ftt^ me lo ainittclaba. Ved qaé necio , y yo 
creía qae era la conversacfoili«i \Qhé tonte¿> 
ría ! Ya veo qae el dia qae babeié «raido hoy 
es mas qae safidedte motiy^MM - 
-^ Decís bien. \' ' J •* - 

•^ Ya sabéis que mi prim^ra^cienéfa es lá 
de curar p si queréis seguir mis consejos'«iM . 
-^ ¡ Ah ! i Ctttli qtre está d<jbif iHá'd;Mt 
-^«- ¿ Queirelá lomar algún áltáH!Íii<^? 
mm. Me ser¿ imposible..;. ' * . ' '^^ 
«^Verdad es.... Si quisieraiá'üüi'biébida 
cordial que bs diese fuertasm; ' <" • • 
— -¿Tcneisú.; < • ..;•:*-- 

¿>— Yo mismo os' la prepáráHj|.«^ Ós dffria 
descanso y fuersas. ' -< i. •. •. 

•*^ Como gúktéb , AbrabáfxÉ. ^ « ' ' * 

'. — U tomards , dijo el físted V^^e^aran- 
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áo unas yñtháéij podréis dcMéttsar nn rato 
áqai mientnaa qae paso á hablar 'á-sa alteza. 

• -*— Pero en vuestra atléettcfa.... ' * 
. .«^ No teai«|s t Bcdie viétíé á'M cámara: é\ 
estadio y el retira» cm que 'Vi<v&.arejaii de mi 
las visitas que paüieraii tarbai* Vuestro, repo- 
so* Ntuguotlt id del palaeiO'^mas 'seguro que 
^iti so inkaediatiieii'á^la oáiíilítf'á del rey , fas ' 
nmcfats guardias' que custodian' las próximas 
ga1erias.m "t '-"'' ' , 

• «—Nq tundes que letiíjft- tiingtin peligro; 
peroMt* "' ' " •«.••• \ hi^' •■' 

.. m^ Peayisr «Itnkédo ; fiíif oDrk parte tenéis 

▼oes^ro antifaa, que puede en todo casó 

guardaros de U indiscreción,- y* ^^Aesir as dos. 

dseUas aspe^ti v>aesVras «trdencs én mi anle- 

'cámara. A la menor voa , ellas y -lea bailes^ 

aa«Oi«M.'- ' -. •'•••' •» ' «' «'*''• 

• ' •«-^Dtcia«>ieb*< ' , -'iím; .. ' - - 

— ~ Perdonad! m ' vdesUiM nisiiios interesen 
me obU||áB> i de)adPOs. spU ^n' mi '«habStacionj 
mi auscnl;!^ «evá rcor tia*" . .n pc'* * - ^ - 
■ ^«««lEair dk^oV - > \' ':* »«•'••• 'A 

-* T4>mad^tpnts « sedóra /tfsb^' Mibíd*. ''* 
< *« I BeffOtmr respomieii tdft*4Mil ^ettúkt*^ 
' — -Esloy stgoro de^alld s^afM¥Íidlli: 
— 1«. wíisiiáirtléngo dinfiliUá^ étf él flsl^ 
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co de sn aUesa { ai ana sol* gota' fae de|ado. 

—— Obrasteis . como pradernte*. repaso el 
empírico con ana. alegría que disimulaban 
mal Sas ojos ilen^. de fuego y de esperanza» 
Reclinaos ahora un momenlA. . 
——.No y no bay necesidad* 
—^Presto conoceréis s|is efectos ; es mara- 
villosa la virtud de la bebida : al principio 
parecerá quitaros Jas fueraas; pero despucsm* 
Y obra C9n una rapideiM». 

— - Sí ; parecen» ^Vie «iento t^ma pesadea.,«* 
"^ ¿ No os dije f acaso os hará dormirMM ' 
mmm • Dormir ^ Dios m&o 1 1 y ^aqohM» ¡ Abra* 
hem ! t • .• .-. . . 



tSeñoif ! 



I. 



<kt 



-— iSaiito Dio9 i ¿ por qvi {lio nie lo hk^ 
l>eis dicbo? ^ J r, /. . : » 

— - ¡ Oh! serl mí momento**» una -horaM* 

— ¡Una hora I Abrahemí! 'Qaierb BMr« 
pharme*..* Me pondré el anÜftiBi.M :> 
. .— ¿Qñé decís? si qncrm{ini lodio^*** 

*— ¡ Dios mió ! ¡ Dios m¡0^!»¡i },Qaé sueSo^ 
Abrabem» qué pesadea! es doiplamo mi ca« 
beBa«.ii« Abraheii^ 9 > Abrab.Mj i(bf¿¿ Bien*- ~ 

Apianas. tAfofiaersa para pnonunciar esta 
última palalMraiai la. cual iw.padia ya dar la 
tilintada sei>tidi<Ki «IganQ» iliiéUnóte sn cabcaa^ 
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át\^ caer sn hrzto láoguidameiite y abrióse sa 
nano, y. de^pmrdi^ de ellar so4»re sa silial 
d bermoso pailaelo que bordado- de sa propia 
mano traia i y en que lacia sa nombre con 
grueso^ caracteres ffiiicosát oro y seda artifi« 
ciosamente teselados. £1 más profundo letar- 
go babia sobrecogido á la enlatada » y el as* 
trólogo conocia -efectivamente may bien el 
maravilloso efecto dé la nartótica bebida. 

— - 1 Es mia ! dífo/ después de nn momento 
de silencio , el físico: ¡ es mia ! añadió levan- 
tando el antifaa con qae se babia cubierto la 
daeña la cara, antes de dormirse f y volviendo 
A dejarle ca^r sobre sus bfjrmpsas facciones 
Inego que .h yi¿. prpfand^mfQte .dormida». 
Tingóla segura, «qai para mas de dos boras^ 
Una bora tengfi para bablar con sn alt'eaa^ 
otra para el desenlace de estii intriga infer«t 
nal. Infernal, sí , pero pagada. Esta es la cir- 
cunstancia qne haq de tener ^s'jatrigas* Di« 
cbas catas p^^bras • recotiocáó eV astrólogo m^ 
habitación. y las xmcrtaa de ella ; cerró fa co^. 
mnnicacion. con Ja escalera .afcr^ta, y. salió 
con d¡rcccÍ90^ ain dada i la cAoiara de so 
«Iteía» ... 



^ 

i 
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CAPITULO XXI. 



¿Gayo es aquel caballo 
qae allá bajo relinchó ? 

I Cuyas ton aquellas armaf 
, jque están efi M corredor ? 

¿Coya es ac^uella lánsa 
- que desde liqut la veo yo ? 
Canc. de ñom* jíndn^ 



M, 



.AS át ttdá"b6rá habin paiado desde que 
el intrigante Vié{o faabU aiepttltadb en letargo 
profando á lií ¡acanta enlutada' i y no bablá 
alterado en %tqoél espacio' et mas mínimo mi* 
do la trañqníttéad (|tte en eMalíof atorio rei<« 
Haba. •'•'.'• ' ; , í.í /. • ■ .'t 

Por ^n Üés hombres «' véstídt> el- nno ^é 
Hca Y visioflaf sfída , de tosco - líar-iél él otro^ 
armado aqnel'Mmplemehté.cótt trna espadar» 
balanceando 'éste en su diestra iilailo nn agn-^ 
sádo venablo, filtraron en la-pieaa inmediata 
á la del astrólogo* 

-— > ¿ Con qne está decidido, di¡o Hernando, 
que vais á ver I ese astrólogo? 
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JO Mtecfas I y no há 'mdébó qut le lie VbM 
en la cámara de'áa allieÉa* «tleiltn^ de «ni 
hórsk 9 me di)6 , eéUíti en mi l^iétf tcl « eape* 
itmérntífti uvd^é'vm mefmeiito* » 

—— ¡Plegué i Dios que no acabe' fH j}bdlo 
¿e ▼•! verte «t jttielpv'sc^r't- •^- 
' 1 Por qué , Heraaadé ? 

«-— Por el« iotoí ét MaAaaimréa i aeSor, (fae 
ótira ves le vteiste I. ver f noai ha epatado^ 
aiiAar me§t$ perdiendo aleones 'ea. loa inon« 
tea dé Galatrava , q«K asi airveapara loado 
Mftdrid como sirven los mas de los perrot 
del rey Bnriqne piivatei kal Bravonel». 

— ^Asi estaba escrito y'Hernímdaf mi ne«« 
gra estrella lo disposb deesa stierlev .^ - 

-** Voto va I aeJler'» que y(f W tove .nua^. 
ea mas constelación que mi iteno diérccbá « 7I 
lo qae sé decirte>es qi|e «icmpve «sU* ttcritc^ 
que muera el venado contra .eb^etial«diapaffOl 
mi venablo. .'.'., c ;" — 

«— ^ 4 Niegas id-, paes » la laflaetocia jd». laa» 
constelaciones'?- ' • •. /: .1; i".,-)' 1 i¡ v , 

-«<-No niego tfsídav péskñífiífpctfot.ai.tleptai' 
enemigos -| séñOriy^y'^ qáierea<'adn|itrarloSf 
i f^ ' q«ié nd-fueíidioirt Hff^naM»4 escatimfi; 
él rastro* de aqttel'Oip qae m^ naoonad^? Mal. 



•ifo ptra^ftemando si t^lfi^ dr U luna aoeya 
Boha]>ils<de, poderte haciír .ana buena aa- 
marra con la piel de la bfUia.*. 

— ^aftt<tlia»cvccea, Mermado, 4»iiivij»nec;a^ 
Mr de ótra^ i«i»fier«. Pmdemat «1 ingeiUa 
qué la foetiaki.y 

— ¿Y qaéno' tiene Josenio «n jnoatero f 
No todo ha de stt tampoco» dar Jan&adá; pero 
maneras hay de casar , ai^ett,no «e hicievon 
todas liara. tnonteros de eorason* No gasto yo 
de ardidfes I pero portí» ?álame Dios, q^9 
monteara' jro ^presto de todos, modos. También 
yo estqvtt en ia tierra; aUi en Galicia apren. 
di la lateterta.i bintro'n^ y man de un lobo 
he cogido nKaleapie.. 

— Bienst trasluGe» Hernando , que se te 
alcanza mar.de< ardidcu <de molntería qae de 
iatrt^'dJB • corte. < Mira > si puedes esperar á 
mi aaRda^ y deiemoa p^ra mejor coynnlvra 
toatottdsdazds.. ., >. 

— Toscos I seSor, pero segaros* Aqni te 
cifíem^V y3.áuiUi> 3)«ena ,df «Clioa* Qtiiera. iéste 
qae no caigas td ei^ la hoyada adivina^ y. 
%lgasi c»ado(puAieiifdo' j:aaaiv < . . .. • 

t -^NQí'temati Heréan^o^^^qn^, e;i tSl^ii^p 
«puro no baí.de.ilaftarmeiiinwicaMsa^a b^^i^^ 
lanta , y «wpwi todo loi qnei iftecesíta uacstff 
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¿Bífero. Enlíe tanto no tengo que^ temer del 
«átrdlogo f á quien nunca hice' mal', sino de 
mi mismo , y este peligro es el que Tengo 4 
prevenir t que a qae) prevenido se está» 
' «^ Como de esas veces sale )a ifiéra de don« 
de no se espeta. Et oso era enemigé'del hom- 
bre antes de que el homhre sepiera cazarle» 
Anda con Dios» señor , mientras yo le qae- 
do rogando qne sea mas feliz esta predicción 
del astrólogo qae la pasada. 

Sentóse á un lado Hernando dichas estas 
áltimas palahras^ y el dudoso doncel entró 
en' el laboratorio del judío , inquieto por sus 
propios presentimientos | reforzados con las 
palahras del montero , y por el objeto de so 
snpérsticiosa visita; 
• La luz que alumbraba la habitación era 
una* lámpara de que solo ardí» un mechero^ 
Y ese con pálido resplandor ^ porque el adi- 
vino no ignoraba cuan favorable es á la osa- 
dfá en el amor un débil reflejo que sirve de 
▼élo al pudor y de capa al .enamorado deseq» 
£t doncel por lo tanto^ dirigió la vista á la 
mesa á que solía estar sentado trabajando el 
ítfdfo I y no viá á nadie. £1 Hilial , donde es« 
taiba la dama. reclinada, caia de4 olro lado de 
la mesa, y el aburrido cabaMerc^> sé ' ereyó 
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•olo por e9niícv>£n<«* -^-**No etU , di|o pin 
•f ; l¿ esperaré» No habí» nratli» qae se fadim 
•bandooado en. na asiento é so» melancéltcu 
imaginaciones f cnando le sácá de sQ ditlrae- 
doa nn roMo . acompasado eeniejante al qae 
pro¿oce el desigaal aliento de oaa persona 
qne doertfie agitadamenle* Mirii á todos la* 
dost y creyó qne sa'oido le engaitaba f caan" 
do nn prolnndisimo sosplro vino á con&« 
marte en sa primera sospecb^t 

-^¿Qnién hay aqni, dijo levantándose: 
quién ? Algnien daerme en esta habitación^ 
4 será qae el jadío $ rendido al poder del sae> 
ñomM pero Ssnto Diof f ¿ qné veo f afiadtó re« 
parando en. la dormida » cayo vestido se <ron-* 
fundia en color con el fondo oscuro de los 
moebles y de Ja babitacifip^. Va4 persoasM.. 
ella*«t« elUes**^ la dama que esta madanaf««« 
no hay áná^, To %e doy gracias» Santo Dios, 
por, ei^ta ocasión qi^ nfe deparas propician pa? 
ra .averiguer ,1o ^ue tanto anhelaba aaber« 
j>Ob,! aiMííí^ .^«^rcáipd^ae ^on blando . paso, 
.^emer^tfo de despertarla | ¡ haced , Dios mlo# 
-qae. no veng^ nadie abofa , nadie 1 

La.pQstocP^ que' el abandoao de sn letar-» 
#P Jl9^bie^ b^híH. adoptar A ^U ^ormiija era^tnn 
(ekg«n(ftco«a.puc44 «erlo h 4e una. l|erji»osn 
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dormida t m ropa h cubría enteramente; tino 
de «US pies adelantado indolentemente | y le- 
vantando el estremo de so vestido, dejaba ver 
fl torneado y escelén te contorno de una pier- 
Ba modelada por el deseo : no la hubiera he- 
^bo mas perfecta la imaginación.. Beolinábase 
•obre la nna.mano su cabeza, y la otra, natu« 
raímenle caída , parecia destinada á ser el ob- 
jeto de la osadía de un amante arrodillado. Su 
estremada blancura, que se destacaba del fon* 
4o negro del vestido sobre que descansaba , la 
hacfa semejante á esas pequeñas. mancbas de 
nieve que suelen verse todavía á fines de la 
primavera , desde larga distancia , resaltando 
entre las quebradas de una escarpada y os* 
cura montaña» La agitación de su descanso 
inarcaba á cada sobrealiento la delicada for- 
nía de su seno , que se alsaba y deprimía co** 
IDO suelen akarse y deprimirse las leves on« 
das al blando impulso de la brisa azotadora- 
Sn aliento desigual solevantaba de coando 
en coando el ligero antifaz de seda» y dejaba 
descubierta un instante la estremidad de so 
rostro I por la coal parecia poderse deducir 
fundadamente la hermosura del resto que no 
ae llegaba á ver : levantándose alguna vez . u^ 
poco mas el antifaz llegaba á descubrirse cer* 
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ca de Tk boca la huella de ana fogiÜTa y 
vaga sonrisa ; bien como ún relimpagp maa 
prolongado saele en ana noche tenebrosa 
ofrecer por un instante á la Yista del ansioso 
espectador nna porción del cielo que dejan 
á descubierto los intervalos de las nubes , 6 
la lejana y suave superficie de un arroyo 
plateado. 

£1 doncel , cruzado de brazos á sw lado^ 
Y sin atreverse i respirar ni acercarse por 
no terminar él mismo con el mas leve ruido 
la dicha de su contemplación » esperaba el 
inmediato movimiento del antifaz, como si 
hubiese de ir viendo cada vez mas porción de 
aquel tan deseado rostro | que la importuna 
tela robaba á sus ansiosas miradas» 

No era , sin embargo el descanso del tier- 
no objeto de su íespectacion aquel que en la 
inmediación de la mañana tiñe en alegres 
imágenes la fantasía <de nna bella : era el soe- 
Vo fatídico de una horrible pesadilla prodn-* 
tida por la pena 6 por una bebida ponzoilosa 
y antinatural* A|gun gemido* se escapaba de 
cuando en cuando del pecho oprimido : un 
'ájr oscuramente pronunciado moría al na- 
tev en sus trémulos labios , y la maino que 
'péndiáy moviéndose con dificultad parecía que- 
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ver deivlar At tn ¿ntño la fáü tlstica figura 
q<ft atormeiita^ sin dada su iutranquilc^ 
fulano. 

^ «-^Padece la inf«l¡É, padébe, difd efttr^ 
dientes Macfas* { Ah ! ¿ quién ptiede-ser sintf 
ella r ¿ quién sind ella' pddriá atar de esta. 
■lanera mis acciones ? ¿ quién producir esté 
respeto y -esta agít^ion que á un mismd 
tiempo me dominan ? 

Un movimiento, eñ fin |' mas marcadd 
pa#ició anunciar que iba á despertarse. — >i 
Bt|adnie 4 dejadme, di)o eonfusameiite ; huid. 
La muerte, la muerte«... 

>¿^^Ko,di{o Macf sé sin pódéVsé contener 
imr mas tiempo , no ; la vida , la vida á td 
MO eternamente» ¿ Quién se atreVerá á ofen- 
derte estando Macíáá á tu lado ? 
* '' Arro)6áe eñtoifces < sus pies, é iba á le« 
^ntár con láano atrevida el antifiíz. 
r -U«- SalgaiAos de una vez^ esclamd, de eéta 
pHhn aituifclMi.' Récordd elitonces qtié en 
la mañana del mismo dia habia manifestado 
la enlatada su deseo de. nO éér cpnociáa , y 
4tié él \k' balila empeñado su palabra de no 
descubrirla. 

' ««^ ¡llorríble tormento ! esclamó; pero res« 
^faré tOToltilitid^ moger crtiel. Atrevióse 

T« II. II 
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entonces á Hegar ^u mano á la-de la tapada» 
y nn faegp desconocido corrii^ por Bn$ venas» 

^^¡Dios mió! gritó despertándose la da- 
ma al Mentir sa mano oprimida por la del 
^onceh ¿ p^^e^ estoy ? ¡ahí ¿ qaé Lacéis? 
I Abrabem ! Pero» cielos, .¿ %ixé veo ? ¿ pierdo 
la caliesa t .¿ qaién sois ? soltad»*»* Goionaar» 
Goiomart ajíadió. levantándose y llamanda 
con vos apenas inteligible á una de ans dno* 
das que en la antecámara la esperaban* 

—-Callad por Dios^ callad, tsclamó Ma*- 
cías mirancjo -4 la. puerta. No llaméis á na- 
die : señora , ¿ qué teméis ?/ 
. — ¿ Qoién sois ? i ab! ¡sois vos I ¿ Me en- 
l^aBa mi deseo ? 

— ¿ Tu deseo ?. has dicho ¿ tu deseo 7 re- 
pítelo otra ves» repítelo* 

•«•No; no I caballero; no be dicho mi de- 
seo» Perdoi^ad sí.*m no sé lo qqe. pronuncio; 
el soeSo> la»»«» pero decidme» '^ p<>r qué eitais 
aqni?-¿qoé. hacéis? Huid ijbaid ahori^.i|a» 

os conozco», 

— ¡Crael!¿po|P qué? ,. „_ . , „ 
—f> Saltad mi. mano; ^(ad)a » qne .naea 

vnestra»M« 

——¡No es mia I ¡Mil rii^ps me confundan! 
Perdonad si mi dolor. «^ ¿p^ro qué veo? este 
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tai)lo.«^ ¡Santo Dios! ¡cHa es! j«1hi «s! i qul/n 
sino ella podiera tener este anillo f Es el mis- 
mo , le .conozco , es el mísmo^ 

" — j Impróflenrte ! esclamó la dama retU 
rando y escondiendo precipitadamente sn 
mano* 

—^¡Elvira! 

— } Silencio ! 

— »Vos sois 9 vos 40ÍSM16 me, lo ocultéis 
por mas tiempo 1 si no queréis, que mnera á 
voftitros pies. 

*— T bien , ' fo soy , respondió la damn 
abalansándose Inicia atrás para* poner todé 
al espacio posible entre ella y el «doncel ; yo 
soy» paealo qnc fuera inútil* nc^AmsIÓ por^ 
mas tiempo» ¿Y qné qaereis7.:¿'4{aé eztffíf 
^e mí ? ' /5 . ; : 

— <-¿Qaé exi)o:^ ieSorA^^^tqdl^> eaijln f pre- 
notó el doncel arrebatado*, de sd loeó/f rene- 
si t ¿tcnf^o derecho i eiügir<al0ii|de;vp0T 

*— Httfd ^ (meSf y no tacHeis!p<í^^mplS'tiam*^ 
p« mi tranquilidad* \ t^. >. " t .. /'ú 

'«— ¿ Vuestra tranqnilidaÉl ?. y^í Jns mt8|^ ae-i 
dova |.¿ quién Ja tnrlió «inoJirod?' .2 áináit^t' 
nada «por venlnraLflií IranqnilídadfKJcírii i* 

¿ Q»^Í'^ »¥^ Ot<^.Cfll|NlMO^:jaiU 

t 
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leuda , antes ficliz y deseoida'da ? ¿ qai^n siso 
yx}^ me diio» IVUcías^ mírame y ama ? 

— ¿Yo? 

-T- Vucilros ojos t vuestros ajos se clava- 
ron cien veces en los mtos» y bien claro lo 
di)eront¡ Ah ! Elvira , yo he aprendido biea 
á mi costa á leer en ellos* 

Santo Dios , ¿ qué decís ? 

'- T*^ i Jotgaia, señora , pdr ventar», qae 
te lícito mirar á qn bombee y elegirte con 
los ojos entre la mnltitad para abrasarle im« 
pnnemente? ¿Creéis qae no Vale tanto tin 
hambre co^jio nna moger ? ¿Imaginasteis qno 
Stt v4da no cé.»nadá, qoe so existencia es voes* 
tra ? Vuestra^ sí , si la compráis ; pero con 
nt^ sola i)MM|ie9a , C09 la qola nponefU que la 
paga ; | con amor ! 
. rrrr- 'I BJBKO Mapíaa V deliráis ? 

•x-TT Sí> ^ (delira í porque te veo 9 porque te 
bah1o.|.po»qi|e«sta,cra la felicidad que an.be«- 
Idba 7eqne:bqiai fiace tres afios^ ¡,Tres anos» 
Elvira ! Tii sabes los días ,. los largaísímosi 
días qáef eniciori^^iíi ^ cjMndo se pasan sin es<- 
peransa^ fle'^bofído yv también , peco^ no. faay 
un bombín tnoiaisi imperte t^e ao destino. Te 
amo • Etvira^ie adoro. Ámame , <iS líiátame* 
^ i?H^ Bk^id/|¿o«lH44ero^ h> -qóe gusUis >*«i* 
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ckmó Elvira facraí de sf f y haciendo un es«' 
fuerso sobrenatural. ¡Vos osáis ofeuderme, 
vos abosáis de esa manera de mi loca con-^ 
fianza ! ¿ Qaién os ha ^ibbo qiie os amé ? 
¿ Olvidáis que n« pnedo ser vuestra nonca 
jamas? 

— - ¡ Yo olvidarlo » señora ! ¡ Pluguiera al 
cielo queme fuera dado olvidarlo T ¿Quién 
mas dichoso entonces ? pues nanea creí que 
▼•s misma os complaceríais en repetírmelo* 
ASadidiiie ahora que le amáis á ese hidalgo. ' 

«<^¿Y si os lo digera mentiría? ¿e amo*.*. 

^¡Silencio!' Bl infierno» el infierno se* 
abre en este momento ante mis ajos.M. necio 
de mí» qué consumí una vida entera' de amor 
en conquistar este desengaSoM*. ¿Pero qu^ 
veo ? ¿ Lloráis 7 Blvira , ¿ lloráis 7 No^ enten- 
demos* {ah! nos entendemosi se hablan núes*' 
tras almas 9 á 'pesar de nosotvos y de los obs* 
tientos: oonfesadlo; es imposible que no me 
améis. Nq se ama nunca con este -amor que 
me abrasa par» ' no ser correspondido. Os 
comprendo. ¿ Teméis ^!¿niirair< 4 todas par« 
tes? Bien', callaré^ sefiorii »< callaré» Pdro de- 
cidme os umog j nüda'nlas. 

' —>- Basta* ya s ¡es Inposibtoh^Paséceos que- 
la sapercberia que conmigo tisais , ¡f que este 
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encaentroi t^asual sin da^aten la habita- 
cíon del aalrálogo,. merece de «ni parte pre« 
XDio 7 galardón ? Creedme » jáv^ik impraden* 
te, ua maiidp entero existe entre vos 7 en» 
tre mí : jaasaa le Kaspasareis» . 

— ¡ Jamas I ¡, Dios mió ! 

«-— Y eacuciiad $ ai queréis evitar mi odio, 
si mi apiraeio os interesa 1 js^mas me habléis 
de amor: os prohibo qoe o» presentéis de- 
lante de mf ; os prohibo que me,dirijaia tro« 
va. «i canción algana; <Ni probJboM.» 

-—Prohibidme el vivir | crael « y acaba- 
reis mas pfk>ilto , contestó «1 doácel con toda 
la amargara de la deaesperaciont 
- — Jnradlo t . Macfas , juradlo ai sois ca*' 
ballerot 

~ "— ^ J Qae jora ya no amarte f «Jorad vos «10 
ser hermosa 9 jurad qoe vuestra vos no aerá> 
dttlce y penetrante , jnrad que vuestros ojos 
no me abri|sarán en lo sucesivo | y yo )nrar¿» 
eBtonces«f«« •* • 

. -— * ¡SiLen(;iof<Soy perdida. 2 i^o sentfspa» 
sos? No oís i? f Ahnihemt Abrahem I 
vT— Si$ perd esa^puefta a^* cerrarla.* 

—— ¿ Qué hacéis ?. .Tcneioi«.¿X^aereis hacer* 
me delincóante: cnando aoy <aoio desgraciada ? 
. — - S^or ; Hernán Pete» » 4í)o.á .«ale iicm- : 
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po la conocida v<n del astrólogo en la ante^ 
cámara » «ntrad en mi habitación ¿ y daré 
•atisfaccion á vuestraa preguntas. 

— Él es t señora ^ él es i esclam'ó Macfaá 
apretando por.dltima vez la mano de Elvira, 
que se desasió de él t y lanzando nn ¡ ay ! 
agudo y penetrante , se dejó caer sobre el si- 
tial que detras de si tenia* ' 

£1 lejano y repentino ruido de la conocf-^ 
dá tormenta no pone^tnas pavor en él cora* 
son del asustado- marinero que el que prodú-^ 
jo en el pecbo del bidalgo la voa acongojada 
qae en valde intentaba desconocer* 

— -> i Santo cielo ! gritó:. fesfa'Voaes la stíi 
ya ! Lan^&se> en seguida eÁ k* babitacion como 
se abalanza el tigre al redil , llamado -por el 
tímido balido d«- la inocente' oveja.' ^ 

Detúvole fmpero y acabó- de «coiifaiidir 
todas sus ideas la preseneia del doncel ^ que 
ya en pie | y cebada )a viilera »' p«í¥^cta el án« 
gel tutelar de la enlatada v j^'uej^tó alli delante 
de ella para ' defender ki'^dfl fodó tíesgo;-* 
Abrabem, dijo entonoer^daleobáda el aátró^ 
logo 9 ¿quién es esta enlutada'?' ' " 

Fingía el judío hallahíe? en ia' mayor agi- 
tación* ^ Se2or , le re apoddió « por ' óHnoOi 
permitid que no descubra á nadie cate secreto 
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que st me ba encargado y mellos á vosmí. 
-<— ¿ A roí ?••« To he de s&berlo.M. Acercar 
se entonces » resuelto , á la tapada con ánimo 
al parecer de d^scabrirla. - 

— ¿ Qué hacéis , hidalj^o f««. preguntó ana 
vos de trueno , deteniéndole al mismo tiempo 
el brazo del doaceU 

Llegándose entonces el astrólogo á la da- 
ma t que se había, .arrojado de rodillas como á 
implorar piedad ante «I celoso marido | asióht 
de una mano » y aprovechando el .momento 
fU que forcé {eaba Hernán Peres co|i el don- 
cel , sacóla deja cámara t dicióndola al oída 
precipitadameiiie , ;. : 

— Me ba, sido Imponible evitarlo; pera 
salvaos* ... -.^ v : 

— La l^e de seguir $ esdamli el hidalgo* 

, >-:-r NOf miou^m esté. y#-tqut »* repuso el 

dpyiceU.I4.r^^^^^^^*' ' ^' 

. «^^ ¿ Y í^ qué dierecho ?V 

, -•-*- Cou.. elide Jf fiieria* 

. r*^ { Ah (I ^fm cofto«eo.€j mía jdodas'se desvsN* 

llenen: ^ s^UvoaíeltdQBocktM » «^^.^ . n 

—— Yo niisn|0«:»::j*."': .. •■•<'• '--.i.-: 

.rr— Sacad. la ifspoda1«M'. /. r, - 

,.)*f— .jOsa^o yídeaqartáal » rj : : 
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«—No en el aleásart ^rit6 el astrólogo 
arrojándoac entre los dos. Imprudentes » res^ 
petad inis canas. Macías» no tenéis raaon sino 
]iara envainar vuestro acero. Hidalgo ^ os des* 
lambra tal Vez.... 

•-'— ¡ Basta I pérfido astrólogo! gritó foera 
de sí el irritado hidalgo: ¡basta! Doncel, 
respetemos este logar; pero en otra parte 
tengo qae hablaros : salgamos* 

—•Salgamos, repuso Macías cebando í an« 
dar tras el escudero. ¡ Tiempo hace qae lo 
deseaba ! añadió tti lo mas profundo de su 
coraton. 

— ¡Oidtte! gritaba el astrólogo ¡Teneos! 
Pero de alli á poco dejó de oir sus pasos 
precipitados; mirando entonces hacia la puer- 
ta por donde hablan sal ¡do, -t-¡ Miserables, 
dijo cerrándola , os preciáis de fuertes y de 
entendidos, y un torpe anciano juega con 
vosotros como con sus maniquíes I Abriendo 
en seguida la comunicación que daba á la cá« 
mará de don Enrique , asió de una lámpara» 
j bajó silenctosa, pero precipitadamente / la 
escalera retorcida. Daba la loa en parte solo 
de su rostro , merced á su mabo derecha, que 
interpuesta le defendía los ojos del resplandor* 
Sonaban sos sandalias de cKalon en escalón, y 

T* Ilr la 
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an larga ropa cmgfa barriendo el pavimento. 
Parecía el genio del mal de aquel oscuro alca* 
Bar , qae recorría sus mas recónditos rinco* 
nes buscando víctimas nuevas que sacrificar 
el dia siguiente á su insaciable furor* 
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